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Nuestra arca de estudio es il caso típico del peepleño oasis 
donde la tesonera labor del hombre trata de borrar la desoladora 
impresión de la aridez del medio circundante, transformando el es 
pació agreste en ambiente humanizado.

l ineada dentro del ámbito de las 1 luavquerías (tierras de hu í 
huid) entre el sector de c ultivo del río Mendoza y el bajo Tunuyán, 
a 3S km de la ciudad de Mendoza por la ruta nacional \" 4(1 se 
presenta configurada en huma de un sector triangular, cano vértice 
apoca en la estación Anchoéis del Ferrocarril (¡eneral San Martín.

Dentro de esta superficie', la zona denominada Carrizal es la 
más alejada de* los núcleos urbanos. No obstante ello, la comunica­
ción con los mismos v los otros centros rurales de la provincia es  

activa y continuada. Es también la de más antigua tradición agro­
pecuaria. Dc'scle antaño se aprovecharon, aquí, l a s  aguas del arrovo 
alimentado por las napas freáticas cpie alloran en la línea ele talla 
entre el bloc elevado y el descendido, que* morfológicamente confi­
guran nuestra área.

El arroyo de Carrizal ha logrado lormar un suelo apto para la 
agricultura en una franja de 25 km de largo, por 1 a 4 km de ancho, 
con una dirección general de \\V a SE. Eas aguas de este cauco son 
consideradas privadas \ en consecuencia no participan de la legis 
lacion de agua de la provincia. Sin embargo, los particulares aplican 
el mismo sistema de distribución empleado para las aguas públicas.
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l'.stc hecho hidrográfico ha incidido ri, l.i Idima del panela 
miento. luis propiedades, en temimos afuérales, llenan hasta el > 
hasta los canales derivados, cpie les proporcionan el vital elemento 
¡rara los cultivos.

in  el sector denominado l. gartechc (¡ne no tiene un curso 
superficial aprovechable, los propietarios riegan con anua subterrá- 
nea. (pie e s  almndante \ se encuentra a poca profundidad, I'.l par- 
eelam Mito en esti sectoi está renido p oi  la linea del ferrocarril \ 
la rut nacional \ 10.

|- arca estudiada se destina al cultivo de hortalizas, vid \ Ilú­
tales. rasgo común a todo el anro meiidocino— en c uanto a uso ch­
ía tierra, pero, presenta c iertas peculiaridades que lo dileic nc ian del 
resto de la provincia, en c nanto a su estructura angaria \ social en 
sus formas de tenencia de las tierras \ en su régimen de anuas.

1.a reciente subdivisión de la propiedad v las exigencias de una 
economía especulativa han transformado el paisaje agrario v natural 
de! lugar en muy pocos años, lacho que ha repercutido en las (orinas 
de tenencia de las tic iras, en el uso del suelo v en la comercialización 
de los productos.

Esta área presenta como peculiaridad, que los propietarios, en 
mi elevado porcentaje, no residen en sus explotaciones, lista circuns­
tancia permite el predominio de las formas indirectas de tenencia: 
contrato \ aparcería, según las tierras estén destinadas a viña \ fru­
tales o a chacras, respectivamente. 1.1 contratista se rige por un 
estatuto que es común para toda la actividad vitícola de- Mendoza: 
mie ntras que el sistema de aparcería, muv sui gcncris, permite eliná- 
mic as interrelaeiones en las formas de tenencia, plenas de matices.

Sin excepción, aun los pequeños propietarios, partic ipan de una 
economía de merc ado, pe ro falta organización en la comercialización 
v los marcados vaivenes ele los ¡necios repercuten en los ingresos 
especialmente del pequeño productor.

Otro hecho digno ele- destacarse- es la ¡loc a presión ele mografiea 
del arca \ la taita de un núcleo urbano.

E s i n c r  ii ic \ \c.it u u  c

Nuestra zona. 41.ÓS7 ha, según cálc ulos planimétricos, se- encuen­
tra ubicada entre los 33'-’2(; lat. S v bS"-4c longitud W. Paisaje agrario 
sumamente- movido donde los elementos físicos como la morfología, 
la hidrografía \ el clima tienen valor preponderante-: pero es el lioin-
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brc con mi mi Iiioik ia decisiva el que lia modelado mi estructura 
agraria. \ su acción se debe la utilización del sucio, comenzando poi 
el parcelamiento de la propiedad- la red de comunicaciones, el tra­
zado de canales de riego, el alineamiento de las trincheras de árboles, 
el tipo de cultivo, la disposición ríe las viviendas, etc.

Id mapa de la morfología agraria estructurado a base de loto- 
grafías aéreas, a escala 1:25().00() (croquis 1) nos muestra satisfac­
toriamente cuides son los elementos de diferenciación.

l ’i i i n c r  s e c t o r

Surgen como rasgos distintivos con toda evidencia un primer 
sector en el ángulo de falla de la Jluayquería del leste. Las finas- 
querías coustituvcn una unidad morfológica bien diferenciada den­
tro del te rritorio mcndocino; es un conjunto donde alternan colinas 
v planicies desérticas erosionadas por el agua. Sus materiales super­
ficiales los constituven cantos rodados más o menos cimentados por 
limos y costras yesosas. Inmediatamente por debajo de ellos están 
las arcillas \ limos cineríticos o arenosos, de color rosa o bc¡ge 
rosado, estratificados, \ ciña observación es facilitada por la disec­
ción de los barrancos.

\ la latitud citada anteriormente la Huavqiiería está representa 
da por dos elementos o formas mayores del relieve: a) una comba 
dirigida de SI a \\\ que alcanza una altitud aproximada de 1.100 
m sai.ni., o sea 400 m sobre el piedemontc mcndocino, con un 
frente de falla de 50 m que sigue la misma dirección \ mira hacia 
el S\\ \ b un bloc descendido, zona de subsidencia compensadora
liante al levantamiento de la comba. Justamente el Carrizal, sector 
agrícola mas importante de nuestra área de estudio se encuentra 
situado en el ángulo de falla de estos dos elementos morfológicos.
I sla talla constituyo el factor eficiente para el surgimiento de las 
aguas de las napas freáticas, que dan origen al airoso utilizado para 
riego \ lo alimentan. \ ella se deben también las diferentes formas 
> el alineamiento actual de las parcelas. Desde las proximidades 
de la estación l garfee he del F.C.G.S.M. hasta poco antes de llegar al 
rio Innovan los cultivos quedan comprimidos en ese marco rígido 
representado por la linca de* falla.

Por otra parte, la comba se presenta aquí con formas menores \ 
recientes como son a 1 un bloc basculado a semi /iorv/, con un mecía 
no fosilizado que mira el sector de c ultivos en Carrizal de Abajo: \
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1)) un domo, cu Carrizal de \rrilia, relieve de inversión mas anticuo 
vigorosamente trabajado por la erosión v vaciado en lumia elíptica 
donde aparecen las (orinas de Imilt/i'os.

A estas tíos loimas menores se adosan las propiedades recorridas 
por dos caminos principales, el de Carrizal v el Hcmanso. los cuales 
limitan en gran parte la zona de riego superficial. Kstos caminos 
casi paralelos entre sí v equidistantes del arrovo que ocupa la línea 
media, se prest litan articulados por la morfología del terreno. Aquí 
el espacio lia sido aprovechado al máximo, a tal punto que los agri 
cultores con no pocos esfuerzos lian logrado hacer retroceder, en 
parte, a i medaño fosilizado que cubre el senil  lioist; o en otros casos 
como en Carrizal de Arriba, han llevado a niveles superiores los 
canales de riego para salv ar el obstáculo que representa el cono de 
deyección formado a expensas del material del vaciado elíptico del 
domo ( Cf. bloc diagrama ).

1 n este sector de terreno tan accidentado es donde encontramos 
algunas grandes propiedades (mas de 1.000 ha . dinamos latifundios 
para Mendoza, donde la tierra está iiiuv dividida, l’ero se da el caso 
de que el valor agrario de las mismas es inuv reducido. \o obstante

loe i itloe < li.nr i .i 111.1 ilcl .m i de  estudio , e la b o r ad o  poi i
< iupit Jllelll

•I Poli H (,



ello, debemos decir (|iie las que se ubiean sobre la comba de las 
linas querías guardan en sus entrañas una riqueza ríe inestimable 
valor, como es el petróleo, riqueza de la cual no participa el propie 
tario de la tierra dada la legislación vigente en \rgentina respecto 
este liidroearburo.

Por otra paite las posibilidades técnicas con (pie cuenta en 
la actualidad impiden pensar en la incorporación electiva de estas 
tierras a la actividad agrícola. I.xiste sin embargo una tercera posi 
bilidad del aprovechamiento: el turismo, lista idea esta en la mente 
de los propietarios \ del gobierno provincial, basada en la impor 
t,meia que va a adquirir el Carrizal después de la terminación del 
embalse que se esta construyendo sobre el río Tunuván, pocos km 
aguas abajo de la desembocadura del arrovo.

lista alargada Irauja denominada Carrizal, está recorrida, como 
dijimos anteriormente. por un arrovo que toma el mismo nombre' 
del lugar, liste, que' describe una gran parábola, se alimenta por 
aguas subterráneas, las napas alloran a lo largo del mismo, en li 
línea de contacto de las capas arcillosas del arañe,iliense con los 
seelimeiitos modernos. I s el airoso poi la utilización de sus aguas 

I que lia determinado al norte ilel mismo, el trazado de las parcelas 
en Iranjas paralelas o perpendiculares; mientras que al S un gran 
numero de propiedades que se prolongan hacia la planicie se pre­
sentan como triángulos acutángulos con base en el airoso. Lis decir 
este lactor hidrográfico, constóme el segundo hecho importante 
para c! trazado de las parcelas, \rroyo \ canales derivados lorman 
una especie de espina dorsal de gran importancia en la morloloiúa 
agraria del lugar. I .as propiedades generalmente llegan hasta ellos 
por el inestimable salor que el agua representa para los cultivos.

Hasta este momento, las aguas del arroyo son consideradas de 
derecho plisado por el Departamento General de Irrigación, insti­
tución pros uncial que reglamenta s fiscaliza la utilización de las 
aguas superl¡cíales, poi lo cual no tiene jurisdicción sobre las mismas 
s su control se reduce a una I unción de policía. No obstante, debe­
mos acotar que la Les de \guas de la l’rosiucia de 1SSI. dice (pi­
es "agua plisada aquella que nace y muere dentro de la misma pro­
piedad. Hasta el siglo \l.\ el arroyo ( di i rizal pudo ser considerado 
de riego plisado, pues nadie cuestionaba el uso de sus aguas, aunqii' 
jurídicamente después de la Les de Aguas este derecho caduca 
puesto que, si bien el arroyo nacía en una propiedad única primiti 
s aínente, siempre murió en el rio I uniisán.
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lin los sucesivos parcclamicntos por herencia s sonta aun se 
transmiten estos derechos de asina plisada, los cuales se alegan, sobre 
todo, cuando debe ordenarse- alguna compuerta o para regularizar 
la distribución del ajina, l a administración de la misma está baje 
el control de un inspector elejíido por los reliantes, (pie tiene juris­
dicción sobre todos los canales derivados. 1(! en total, lias además 
por cada canal, un tornero panado por los propietarios que lo utilizan.

1 .as tomas se- hacen directamente del airoso, para lo cual es 
necesario hacer un trabajo de taponamiento o endicamiento transser- 
sal al cauce. Se loara así elevar el nivel de las ajinas s derivarlas 
por los canales.

Ni el organismo estatal ni ios particulares han realizado aloro 
de sus caudales, por tanto es difícil dar el volumen del arroso, liemos 
calculado para c 1 mismo a trases de- las hectáreas cultivadas exclu­
sivamente con atina superficial un caudal de 1,2 nr‘ por sejíundo.

I'.stc arroyo mantiene su volumen casi recular durante todo el 
ano, característica común a todos los cursos alimentados con anua 
subterránea. Su aparente aumento en invierno se debe a una menor 
utilización en las labores culturales durante este período. Ln hec ho 
típico son sus crecidas espasmodicas de orinen pluvial, que oc urren 
en serano, las cuales lidian a aumentar en 3 m el nivel normal de las 
atinas s a desbordar hasta 150 m su cauce habitual de (i m. I.as asa 
lanchas han casado profundamente el cauce, que se presenta abanan 
cáelo en toda su extensión s han (orinado terrazas, que los propicia 
nos aprovechan especialmente [rara forestar.

Srgmn/o sec tor

Habíamos dic ho cpie el pare e huiliento de las tierras en la plani­
cie se presentaba en forma de triángulos con base en el airoso, lis 
decir, lorman un abanico que se cierra en la estación Anchores del 
J ,C L( LS.M. liste gran abanico se presenta aislado entre tierras esteri 
les del desierto de las I lúas 'querías, representado aquí, por medaños 
de cierta altura s prol uncios surcos de erosión hídriea ( húmicos o airo­
sos secos I. I no de los mas caracterizados, el arroso ele las Piedras 
(adoradas, antiguamente llamado de Los (diañares llenados, es el 
que liemos considerado como limite S.

I'.stc- abanico está asentado sobre el bloc descendido, el cual 
está sepultado por los sedimentos modernos, liste- bloc constituse 
líos i i i i .i especie de planicie que se abre ampliamente hacia el S\\



\ si pone cu contacto con el glacis de piedeinonte, cuyo drenaje reco­
ce ocasionalmente. \ al mismo tiempo pcimite el escm rimiento de 
las afilas que alimentan las napas subterráneas. 1.a planicie tiene una 
inclinación del 2 al 1 ' < liar ía el airoso y el río I iimiyái,. Se presen 
tan, también, en el interior del abanico, surcos de erosión huirica 
ipie traen aparejados una serie de problemas al sector de cultivo, 
durante las lluvias de verano. listos silguen una dirección general d 
\\ a K. tales como la Cañada del Carrizal, La Aunada, el arrovo Seco 
de los bozos, etc.

Estas tierras de la planicie, si bien no están completamente in­
corporadas a la agricultura, son factibles de cultivar mediante el ñivo 
lamiente) de las mismas v la explotación del amia subterránea. Ac­
tualmente su estructura representa lo que si1 llama un “acor con 
s.111 lis .

Esta conligurai ion particular del parcelamiento no lia sido solo 
obra de tactores I isicos sino i pie responde, también, a circunstancias de 
orden histórico. La taita de precisión en los temimos de las escrito 
ras por compra o herencia, trajo aparejada una serie de eonllictos \ 
pleitos respecto a los deslindes. Estos fueron resueltos parcialmente 
en las grandes propiedades, divos dueños tuvieron a su alcance todos 
los medios necesarios para hacer valei lo que ellos consideraban sin 
derechos. Pero en el ánimo del mediano v pequeño propietario este 
deslinde está considerado como una situación de “statu quo .

Dentro de la planicie, el lugar denominado l garteehe presenta 
un brillante porvenir. Posee una buena ubicación geogral iea: esta 
atravesado por un camino pavimentado, la ruta nacional V  40, \ un 
ramal del P.C.C.S.M.; está mas próximo que el seeloi anterioi a las 
plantas indiistrializadoras. espeianímente bodegas de Lujan de (ñivo 
\ del Cían Mendoza, v posee abundante energía eléctrica represen 
tada por una linea de alta ti nsiou que proviene del complejo liidro 
eléctrico de El \ilniil. \qm. la división de la tierra se ha hecho 
siguiendo una línea axial \ S. representada poi los \ a  citados 
l'.C.C.S.M. \ ruta 40. Se lia parcelado en lorma de rectángulos per 
peiuliñ ulares al E \ \\ de la misma. \ en el mismo sentido de la ruta 
se han trazado los caminos secundarios, testa lorma de parcelamiento 
lia sido posible por tratarse de una planicie sin grandes limitaciones 
tísicas, solo es necesario la nivelación de las parcelas v la perforación 
de pozos, dado que este sectoi se sirve de agua subterránea para 
sus cultivos. Por otro lado, debemos agregar que es un parcelamiento
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I i >t I I'm/ii i11 iüii.i Mililci i.tne.i. peí liir.iili) i-n L'.(.iittvlie.

i i imite. l'gartechc C'iiiiui entidad agrícola solí> tiene \ i inte años il ■ 
lilla.

I \isti ii perliiiailus cu este M i tin ilc la planicie alrededor de 
11(1 pozos, di los cuales el 70 '< son dedilsillos exclusivamente al 
l iceo de las tierras durante todo el año. v el 30 ' < restante se utiliza 
( l i n i o  retuerzo del riego superlieial del amia del arroyo o c o n  otros 
lines (dotación de agua a las escuelas, salas de primeros auxilios, ca­
seríos, etc. 1.

No podemos dar una cilla exacta de los pozos, dado ipie muchos 
111 ellos no han sido declarados en t 1 Departamento (¡eneral de Ini 
gación. Ivxisto clanilestinaje al respecto que surge por la taita di' una 
lev de aguas subterráneas, \simismo, no ha sillo posible ubicarlos 
totalmente en el croquis de uso de la tierra (croquis 2) por encon­
trarse muchos de ellos ocultos bajo los grupos de forestales.

1 as napas acuítelas que se utilizan para riego so encuentran i 
niveles que varían entre 15 \ ISO metros. I os per!¡les de las perfo­
raciones denotan contenido de material grueso en casi todo su tra­
yecto, con rodados de variados tamaños y escasas intercalaciones de 
capas de arena y grava. Ifl nivel freático sufre continuas variaciones, 
ya sea como consecuencia de l a s  variaciones topogralieas, ya como 
eonsecueni ia de tallas recientes en el subsuelo, que lian determinad > 
la discontinuidad ni el relleno aluvional.
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l na de las tallas, la que1 ocupa el arroso Carrizal en la planicie 
determina caminos bruscos en las pendientes acuítelas. I n las pro­
ximidades de dicho arrovo es donde el nivel Ireátieo se halla más 
cerca de la superficie 10 ni). Hacia el S encontramos niveles más 
profundos \ se notan anomalías concordantes con la dirección <L 
los airosos secos de La Atinada y de Los Pozos. Anormalidades pro 
socadas, también, seguramente- por tallas. El mayor porcentaje ríe 
pozos se explotan a niveles entre 45 y 75 m do profundidad. Todos 

m scmisiirgentes con niveles piesometricos que varían entre —7 v 
— -So m. Los caudales son también mus sanables, considerando un 
término medio de 150 nr h. La calidad del agua es buena, en ge­
neral h

Tercer sector

Distinguimos un tercer sector cu la confluencia del arroyo Ca­
rrizal con el río Tunuyán. liste manifiesta la forma de una T insc 
tida; Lis parcelas que lo integran se riegan con igua superficial s 
algunas se ayudan con agua subterránea. El arroso Carrizal, lilu ■ 
del semi Imrst s médano que lo comprime por el \E. permite la es- 
pansiou de los canales de riego sobre una gran terraza (pie va a 
concluir en el labio di I ract lira ocupado por el río I i mus a n. Seeloi 
donde predominan las grandes propiedades de lumia cuadrángula' 
lorma que en algunos casos suele estar modificada poi la topografía 
e hidrología del lugar. Este sectoi de vieja tradición agropecuaria \ i 
a ser cubierto, en parte, por las aguas del embalse Carrizal, una s ez 
terminado el muro de contención que se esta construsa ndo sobre el 
rio I milis un.

Para completar la mortologia agraria debemos agregar ipic es 

costumbre en el lugar el alambrar las propiedades para su deslinde 
\ en algunos casos el alambrado sa acompañado de trincheras de 
arboles. Sin embargo li trinchera no .significa siempre división d 
predios. I I alamo. qiu es el árbol predominante en su constitución 
es un elemento importante que integra el paisaje cari iz.alino. a tal 
punto que podemos decir que se ha identificado con el. Se lo planta 
siempre junto a los cauces de agua \ en muchos casos para disido

I ( i i s i m > Hoye  i-:. P. \ ( ss si n I I s t u t l i o  h ú l r t w o l n u i t  n ih tu ) i rm ¡ni iu 
í / í en "ltolel in de lnfoniucin iies IVtmlei is \<>s 574-S7 1 lis. \i
res. Y.l> 1 . 1965.
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I <»t Bosque (1» .llamos en tenaza del arioso (.'arrizal (Ir \niha

I* oto. >. (.'allejon <|iir sopara los paños d r  \ iñi*dos asociados ron frutales.
(.'arrizal de \hajo.



panos de cultivo o loimai |)r(|ii<'ñ(is bosques en las terrazas humadas 
por el arrovo. El álamo, adornas del valor estético que representa para 
el paisaje, tiene una triple finalidad: proteger los caminos con su 
sombra, servir de defensa a los cultivos en el caso de avalancha de 
agua durante las crecidas riel arroyo v para la utilización de su mu 
(lera, material importante c u la vivienda \ actividades rurales.

1 .os caminos internos, los callejones entre las parcelas de cultivo 
los canales de riego en lumia de espina dorsal \ los cultivos en te 
liaza especialmente en el arroyo, dan esa armonía v movimiento ai 
paisaje earrizalino, que es un motivo de diferenciación en el agro 
mendoeino: solo l upungato presenta características parec idas.

I’oi ultimo diremos que el habitat inral se presenta disperso 
lasgo común a toda la campiña mendoema. lis una dispersión con 
l icito ordenamiento determinado poi las lineas de caminos c cli 
canales. Característica de nuestra área de estudio es la ausencia de 
un núcleo urbano, solo existen pequeños caseríos que se agrupan cu 
torno a un almacén, c entros asísteme iales escuelas o ele un club de 
esparcimiento.

En el área [lionera ele l gartcchc se realizo hace pocos años 
1952. un loteo, con el lili tácito ele establecer allí un núcleo urbano. 
Hasta el momento no deja de ser más que un simple caserío, agro 
pació en torno a un almacén \ una estación de- seis icio de á . l ’.l . Se 
observa sin embargo el delineamiento de1 carias manzanas, cucos 
lotes permanecen baldíos. Prevemos que este futuro núcleo urbano to 
mará cuerpo cuando se conclusa el embalse de (!ai rizal sobre el im 
I unu\an.

Hrliiriini il< /ni (lias i/ arca c/uc ocu/ian.

Hemos llegado a establecer esta relación mediante el análisis 
previo del croquis 1. que ubica a las propiedades dentro de! área de 
estudio; v donde se lian delineado los fenómenos lisíeos \ antropo- 
geográficos más sobresalientes, pues ellos ayudan a establecer las 
relac iones existentes entre el grado de subdivisión \ los factores que 
han intervenido para que ello ocurra, (lomo sintesis de esta relación 
se lia elaborado el cuadro 1 y las figuras 2 y 3, que agrupan a los 
predios por escala de' extensión.

En el cuadro 1 se establecen cinco grupos distintos ele propicia 
rios. indicando en cada uno ele- ellos el número ele propiedades que 
ocupan, con los porcentajes coriespondientes.



l.siala de Vlim ero th predios Sn per fie en lia

extensión s Y

1 1 lia ■50 s V i 0.2

1.1 - 10 ha 207 11 1.001 "i

10 1 - 50 lia 101 5 1 1.050 11

50,1 - 200 lia 1 1 0 >..V) ■> lo

200.1 - 1000 lia 1 1 (i.5‘V> IS

1000.1 y mas 10 o I S 002 52 s

Fot.lies 171 loo W V v ) 100.0

< l \ 1)110 I
10 larión dr iiiiiiii in (Ir predios por escala de extensión ron l.c 

correspondiente supi rficie \ porcentajes

Debemos .k I.ii.ii < 111< si I >i« 11 nuestra arca ocupa mía superficie 
de 41.(737 lia nuestros cálculos para el esquema de estructura agraria 
se lian lieelio a base de la cilla de 35.305 lia. Cilla lograda de la suma 
total de los 471 predios registrados en las cédulas catastrales. Kxistí 
una diferencia de (>.322 ha entre el cálculo planimétrico v los predios 
registrados, (pie corresponden al sector elevado de las I luay(|uenas 
con tierras no aprovechables, v que fueron incorporadas al croquis 
de estructura agraria ¡rara una mejor interpretación de la morfolo­
gía.

I’or otra parte, predio no significa estrictamente unidad de explo­
tación; liav unidades de explotación que ocupan más de un predio, 
aun cuando unidad de explotación \ predio pueden coincidir. Hemos 
trabajado con una lista de 415 unidades de explotación, (pie corres­
ponden a los 471 predios, lista ultima cifra pone de manifiesto una 
fragmentación en las explotaciones, ¡mes liav propietarios que tienen 
más de un predio no contiguo. Sin embargo, hasta el momento, la
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l ie. 3 - Helación cutre los porcentajes correspondientes al numero de predios 
\ las áreas que ocupan. I Número de predios — 2 Superficie



11

1intímenl ación no tiene tiran peso en nuestra arca . Vil < |ll(‘ lio (*S Sil
perior al fi,5 ' < (i nacha i 2 ).

V r o ) ) i c t ( i r i o s S  n p e r f i l - i r 1O t a l  J e ¡ m o n e t a r i o s T o t a l  \ <lc )iic<lt>>\
c o n h a  f 'r h a h a ' •

1 predio >2.->■>; 02 »sn 77 isn S2
2 predios H 2') 2.5 10 i >2 7
> predios I2S 1 (i 1,5 |S 1
1 predios 10') 1 t> 0,5 s 1.5
5 predios — -
( i predios — _ -
7 predios — —
S predios — -
() predios — —

10 predios — ’ -
I 1 predios 011 2 i 0.27 11 2 7
12 prefijos — —
1 > pi ed ios 0 5  1 5 i 0.25 1 5 5

Totales >5)05 100.0 115 100.00 171 loo 0

C \l)l«> .
1 i .ILPIleiit.K H >11 < le 1 i propied td «¡i 1 1 ( .1111/ 11

Del total del arca indicada, mía pequeñísima snpeilicie de ñíi lia, 
qne represe uta el l),2 '< del total, esta ocupada poi predios de menos 
de I ha hasta 4 ha. I’n esta escala de extensión sn numero asciende a 
dh. lo (nal corresponde al S '< de lodos los propietarios. listos pe 
(plenísimos predios los < neontramos especialmente arropados en 
Carrizal de Airiha, en la mareen S\\ del arrovo. Se ha llegado aquí 
a la atomización de una de las mas anticuas \ (pandes propiedad > 
ilnndo de don |os<1 l.nis Cativa1, originada por la subdivisión poi 
herencia entre m i s  numerosos di si•endientes \ por ventas lor/.osas.

I'.neontramos, tamhién, albinias otras peipieñas parcelas disemi­
nadas a lo lari;o del arrovo, (pie no es más qne el espacio ocupado 
por la casa sitio, rodeada de alsp’ni pequeño Inulto o bosque artili- 
< i a 1. \ (|iit' corresponde a escuelas, centros sanitarios, iglesia, poliei i, 
vialidad v alüunas casas vcranieiías.

2 I.as lueiitrs consultadas p.ua este aspecto del tr.ih.no. .ip.utt de las en­
cuestas dilectas, tneidn fot ocia I las aereas \ cédulas de decía: u iones di los pro­
pietarios, proporcionadas pin Spartan oriíanismo que trahaja para i ilastro di 
la provincia \ liase de ellas liemos el.diorado el mapa de la mortoloeia icraria 
\ una mato/ donde ficuran todos los propietarios dada uno de ellos tiene un 
mímelo de orden \ una nomenclatura tpie lo indis iduali/.a dentio di la tuto- 
d a ñ a  aerea.
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liemos integrado este iíiupo con propiedades que poseen mu 
extensión q u e  va de 1.1 a 1 (i lia. S e  trata de los pequeños propietario', 
ruvas parcelas cultivadas intensivamente constituven, va. una unidad 
económica. Kn términos de superficie ocupan 1.001 ha «pie repre­
sentan el ó '< del total de las tierras, divididas en 207 predios, o sea 
el 4-4 '< del total de los mismos, listas propiedades las encontramos 
ubicadas preh rentemente en l earteche, a ambos lados de la ruta 
40 \ de la línea terrea, especialmente al \\ de las mismas. Corres 
ponden a un parcelamiento (pie se inicio a partir de 1950 sobre tierras 
pertenecientes a antiguos propietarios i Funes) \ (pie se han incor­
porado a la agricultura mediante anua subterránea. Aquí, la ruta se 
transforma en polo de atracción para la subdivisión, es vía de acceso 
láeil y cornuda a los centros urbanos de l.uján de (divo \ Cían Men 
d< iza.

l a lalta de recursos eeonomieos de los antiguos propietarios. 
]iara realizar los trabajos de nivelación v perloraeion de pozos, que 
supone una Inerte inversión, es el laetor principal en la subdivisión 
de la propiedad. \ lo lanío cIc 1 arrovo encontramos, también, al pe­
queño propietario. Kn Carrizal de \rriba la subdivisión se ha reali­
zado por ventas de los últimos herederos de los Funes, que no se 
sienten, hov, atraídos por el trabajo de la tierra; aquí poseen abun 
dantc arpia superlicial para las labores culturales v las tierras están 
mm valorizadas. I u cambio, en Carrizal de \bajo. la limitación del 
arca de las pequeñas propiedades al S del arrovo, se debe a que estas 
se encuentran ubicadas sobre cotas mavores que el nivel de las amias
Slipcl 1i c iales v l*s unís dilíeil hai a r II.■caí h. isla ellas los  can; des de
lleco.

S, * ( ( Hlipll *ta ( ale crupo iiiii l i l i  l<oteo k■alizado e 11 1954 por el
Banca 1 de la \.ación \r<íentina v C< >11 un ari •a de 500 ha repartillas
entre 99 |)K)|)¡( tai ios. liste ultimo CS l i l i parecí amiento r<■cicntc - 1957 1

eleel 1 1 .ido por los (lll( ■ños de lint 1 propiedad 11 adición al en ( arrizal
de \l. a j<). 11) > ic ada cu la planicie \ (|ire debí mcorpoi ¡irse a 1;.1 ¡|C| 1
cultura con atina subterránea.

Ti'icn íini)ii>: Propiedad 111C<H<111<1

l.a mediana propiedad de Ib, 1 a 50 ha. (pie ocupa una extensión 
de 1.950 ha v representa el 11 '< de la superficie total, está repartida 
entre 101 predios, «pie corresponde a un 3-1 1 < de los propietarios. S
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llalla en situación semejante a la anterior, ya que intimen los mismos 
tactores. Nuevamente l  garteche eoneentra el niavor numero de 
estos predios, debido a la subdivisión por recientes lúteos, listos los 
efectúan compañías plisadas a quienes los propietarios de lineas o 
terrenos incultos, pero con posibilidades de agua subterránea, ven­
dieron sus derechos.

I na de estas compañías, la Inmobiliaria de (ñivo, se lia encar­
gado. entre otros, de los siguientes lúteos; Cano, I .as Hejas (de Za- 
nettini) \ Yarasclun. lia parcelado en lotes que oscilan entre 5 v 50 
lia y en algunos casos aún no lia completado la venta de los mismos 
por eso en las cédulas de declame iones juradas figura como poseedo 
ra ele varias parcelas ele diferentes tamaños, sobre todo, de aquellas 
que están más ¿dejadas ele la ruta 4 en terrenos más accidentados o 
de macores superficies. Se observa el desinterés por ellas, de los cuín 
pradores. debida) a las dificultades que presentan estas tierras para 
su incorporación a la agricultura, va que están surcadas por liutn/cos. 
Solamente los grandes capitalistas se arriesgan a la adquisición de 
los mismos.

I n Carrizal, al \ del arrovo encontramos también un buen nú­
mero de estos predios, que se lian adquirido por veuitas recientes, 
o qle están aun en manos de los descendientes de antiguos propie 
(arios.

Cutirlo a.) upo l.ti ^iiiii propiedad

I s mucho menor el número de propiedades con superficies de 
5i I a 200 lia. I n ((Mininos generales l a s  encontramos estiradas a lo 
laigo del arroyo, hacia el río I minean, leste tipo de propiedad se 
esplic a cu; primer lugar por la subdivisión que trajo la herencia en 
los antiguos leudos familiares. Asimismo, la integran grandes pro 
piedades adquiridas por venta hace más de 30 años.

I n el cuadro observamos, (pie este grupo abarca una superficie 
de 3.o(i3 ha, (pie representan el 10 ' < del total de las tierras \ un 
numero de 43 predios, que corresponden al 9 '< de las propiedades,

( hiinto  gn/po. I.ti mui/ fraude )im piedad

Corresponde a los predios (pie tienen una superficie mayor de 
200 ha. Dentro de este grupo se impone una primera división: los 
(pie tienen entre 200 y 1.000 lia, que ocupan el 1 8  ' < de la superficie 
y representan el 3 ' í de los propietarios; y en segundo lugar, los



que abarcan el 52,S ' í  del área y representan el 2 '< de los predios. 
Kstos últimos Inrinan gruíales núcleos indivisos que aún permanecen 
en manos de los primitivos dueños.

Ksta concentración de tierras se explica no solo por el (actor lús 
toiieo, sino que los elementos lisíeos lian contribuido a ello. Se 
encuentran ubicadas sobre la comba de las Huavqucrias \ en la 
planic ie al S del camino Id He manso, sin posibilidades de riego su 
perficial. Dos de estas muy grandes propiedades, que están .11 S del 
arroyo, son las únicas que podrí.unos considerar como latí!iludios 
dentro de nuestro sector.

Hesumiendo lo anteriormente dicho podemos alinnar que. en 
cuanto a parcelamientos, predomina en Cañizal el pequeño \ me­
diano propietario, que representan el 7S de los predios \ ocupan 
el 11) '< de la superficie. Ks decir, solo una pecpieña porción de 
estas tierras se halla muy dividida. Se trata de una subdivisión 
primaria epie resulta con un promedio ele 17 ha por propiedad. Si 
bien este promedio no da la ¡dea exacta del parcelamiento del lugar, 
lo hemos considerado ¡rara comprobar epie nuestra área no escapa 
al parcelamiento mecho ele la provincia, epie por otra parte es am­
pliamente satisfactorio como unidad económica, por el tipo ele cul 
tivos realizado en nuestra región de oasis.

l.os graneles \ muy grandes propietarios poseen el 11 '< del 
numero ele predios, con el S(!,S '< ele1 la superficie del área, listos 
porcentajes nos pueden dar, también, una lalsa idea de1 la estructura 
agraria de" nuestro sector ele estudio. Se* hace necesaria una explica­
ción al respecto. Mrcdedor c!e* 1 7h '■< ele estas tierras son incnlti 
cable s ei una difíciles ele* incorporar a la agricultura, por la morfología 
muy accidentada v por la falta de* agua en toda forma.

Como dijimos anteriormente, solo dos de estas propiedades son 
consideradas como latifundios, lis el caso de* la propiedad n" 70 
(4.500 lia), cuyo dueño os un Inerte industrial v capitalista de 
Mendoza. Posee todos los implementos y maquinarias necesarias para 
trabajar las tierras <pie son factibles de incorporar a la agricultura, 
pero no lo hace por desinterés en las mismas, pues cuenta con gran­
des propiedades en plena producción en otros sectores de la pro­
vincia.

Respecto a la propiedad n" 12(4, es un latifundio en cuanto a 
extensión v posibilidades que ofrece para el futuro; si bien, el pro­
blema se* atenúa, por cuanto los dueños no poseen más que la tierra, 
carecen de recursos para realizar perforaciones, nivelación, etc.. \
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lian i 11 i i ■ i a (11 > el desmembramiento de la misma mediante recientes 
lúteos.

I as grandes propiedades, dentro del oasis, con snperlicie de 
1.00(1 lia. aparecen en Mendoza como latifundios, pero por su orna 
ni/.acion. en la casi totalidad de los casos constituyen unidades el 
explotación. con la reserv a que en cada una de ellas puede hacerse.

\simismo nuestra arca no escapa al minilundio, aumpie este 
representa una eilra mínima, tanto en el numero de predios, como 
en el de supei l i( ir.

II ira terminar este aspec to de hemos ac otar, que a pesar de* su 
pasado historien nuil antiguo. la estructura agraria del sector esto 
diado es el resultado de un proceso que data de pocos años. De allí 
la dificultad que olrece nuestra área para establecer sectores ele 
individualización: aun cuando hemos tratado ele indicar dónele' se 
e stán elaborando con cierta nitidez los procesos t/c subdiv isión.

Podemos asegura! que el problema reside en la dinámica que 
trasciende toda la vida carrizalina. dificultando eualepiici tipo di 
clasificación rígida.

I v e irl e k r\ m i v rm >ni o vn

Mendoza lormo parte de la capitanía 'general ele Chile hasta 
177b, techa en epie ( divo paso a integrar el v irreinato del Río de la 
Plata. P ue por lo tanto durante este periodo ele dependencia de ( ihi 1 <• 
cuando el gobierno dispuso ele las tierras vendiéndolas o entregán­
dolas en carácter de ineTceel a sus  servidores, listo nos explica porepi ■ 
el acontecimiento más antiguo en la evolución ele la propiedad, eh 
nuestra área ele' estudio, se remonta a la merced otorgada por don 
Monso Carcía Hanion, gobernador ele Chile' eai lavor ele' don |ua:i 
de' Coeleiv. No ha sielo posible determinar la lecha exacta ni los límites 
de' la merced, por taita ele e'steis datos e n los documentos. Se pue'de 
sin embargo, dar una lecha aproximada ele e'lla. si se' tiene- en cuenta

i l'.stc capitulo ll.l sillo elaliniadn .1 liase di un int lililí t i 1 mi ili lajeo pirpa  
ráelo por el l’rof. |nrüe ( almadian Huiz. prolesoi di la ruteilr.i eli Historia M 
m iitma 1 en la 1-.lealtad ele l-'tlosotia v l.etias. t \,( I .os dalos lian sido oht 
nidos a llaves di documentos elel \icliivo ludie'ial \ del \ieliivo I listín ice> di 
li provineia ele Mendoza I altan coiiipiils.il documentos evisteiite-s en < liile 
> alalinos otros (pie lian ido a i-iiuros.u archivos paiticul.ues (anuo esta investi 
a.icion liistoiiia no lia sielo eanie linda, nos en i ntianios ion iiiiini rosas lauunas. 
111 le lian eliticiiltaelo si-aiiii la evolución (otal de la propiedad, aunque para 
nuestra tranquilidad espiritual la parte mas completa di la investigación en 
rresponde a nuestra área de estudio
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que don Alonso (nucía Ramón gobernó (luíante dos períodos: de 
UiOO a 1 (SO 1 s de 1W!4 a 1 (S1 ( .

liste otorgamiento de tierras, que desde entonees se denomina a 
Carrizal. eomprendía una gran snperlieie nmis límites aproximados 
los hemos ido sacando de documentos posteriores, (le venta v heren­
cia de la citada merced, los cuales los ubican a 12 leguas al S de li 
ciudad de Mendoza. Algunos documentos dan como límite occidental 
al cerro ( bichenta y las sierras del Plata; y, otros como conlín oriental, 
el cerro del Divisadero v las Barrancas en el departamento de Riva- 
davia. Pos límites en el sentido de los meridianos son sumamente 
imprecisos: al \ desde las tierras del señor San \gustin, que antes 
Inerón di Amaro, las cuales ubic amos aproximadamente en \grelo 
hasta los cerros de Punlunta; v al S, algunos airosos secos y cerros 
cuya toponimia no se ha conservado, suponiendo que la linea pasaba 
por las proximidades de la estación /.apata del E.C.C.S.M.

Según deducciones, la merced eomprendía una snperlieie tres 
veces mayor que la que hemos tomado como base de trabajo; en 
medio de ella estaba el airoso Carrizal, y el rio Tunusán en la curs a 
que hace hacia el N al salir de las I lúas ([llenas.

Para la mejor comprensión de la evolución de la propiedad se 
han elaborado cuatro cuadros que corresponden a cuatro distintas 
etapas.

Id cuadro 3 nos muestra como la estancia Carrizal se sa here­
dando o vendiendo en bloque hasta el año 1710, techa que empieza 
el dcsglusumicuto de la misma. En ese año, el as udante ( militar ¡ 
Miguel ( liaeon vende una parte al as Hilante Mareos Rodríguez s 
al año siguiente lo que restaba al Cap. Juan Luis di* Yidela. En esta 
ultima sa nta de 171 P que corresponde a la porción N de la estancia, 
se dan los limites de lo vendido, s en ella centramos nuestro interés 
por estar incluido en la misma el arca de nuestro estudio. Hemos 
seguido su pasaje hasta 173S, lecha en que se pierde el rastro y que 
sobemos a reencontrar en PS10.

Retomado el hilo de la esaihieion nos encontramos en 1S10 con 
(pie la propiedad está en manos de cuatro lamilias. ó aquí nos plan­
teamos el interrogante: ¿ionio han llegado a poder de ellas estas 
tierras/ \o has documentos (pie nos iluminen al respecto.

El cuadro 4 se refiere a la evolución seguida en Carrizal de \m 
ha s l garlee lie. En IS1 () poseían tierras en Carrizal, doña María 
Mon edes Bazán de \tencio s sus hijos menores, que las habían here­
dado de Isidro \tencio. esposo \ padre respectivamente, \ntonio
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Moni, t n 1S11 compra a los anteriores la estancia, la cual va engro­
sando con compras parciales de tierras vecinas. I n el año 1S52 se 
desprende de ella por venta ai ('.enera] de División Auxiliar, en la 
< xpcdiciou al desierto, don |osc Huí/ lluidolirm \ en 1 Sb9 la eiicon 
tramos cu podei tic liicardo liulz lluidohro, hijo ti 1 anterior. I ; 
estos ultimas documentos se establecen los límites tlel tundo, que 
corresponde a la porción \\\ tic la piimitiva mcrcetl. Kn 1S70 la 
adquiere, tai remate político por hipoteca, don Santos Funes, por 
un valor de seis mil bolivianos. Se hace constar que la estanc ia tiene 
una snperlicie de 10.297 cuadras.

Santos I lint s descendiente de antigua \ destacada lamilia crio 
lia, lúe cu su tiempo un ht mine do empresa v. en lo que respecta a 
los negocios del agro, lo que diríamos ho\ un verdadero pionero. Por 
compra de tierras vecinas engrosa la propiedad hacia el li. Ilegand i 
a posct i su estancia de ( urri/.al 2H.S50 ha. Al morir Santos Funes 
til 1597. heredan estas tierras su esposa (.ertrudis (loll v sus hijos 
Pedro \iigusto 111 a 11 Huberto Agustín Arturo \ Hosario. (alando 
tallece doña Gertrudis Goll. los bienes que esta poseía cu Carrizal van 
a acumularse a la herencia de los nombrados Pedro Augusto. |uan 
Huberto \ Agustín Arturo; \ también participa de ellos una nieta 
Mana Gertrudis Justina, hija de Haul l unes, tallecido antes que la 
madre. Fu ese mismo año la nieta vende lo (pie le correspondió en 
herencia i 1(1 ha) a don Seralín Allaro v a Fdelmira González de 
Allaro. Actualmente esta trate ion ha sido otorgada a los cuatro hijos 
de este matrimonio, como anticipo de herencia en 195(1 quienes han 
constituido una sociedad de hec ho.

1 ,sa gran estancia que llego a integrar don Santos Funes, cumien 
/.a a desglosarse apenas ocurrida la muerte de su esposa, I n 1920, 
el l)r. Vgustin \rtiiro Funes vende a Ponclli S. A. la linca Fas 
Acacias, magiñl¡cántente ubicada junto al arroyo Carrizal. Fo que 
resta de su herencia en el lugar se sulxlivide después de su falleci­
miento cíe 1951, cutre sus hijos \ sus nietos, quienes continúan la 
enajenación de estos bienes. Panto es así. que son muy pocos los 
descendientes de esta rama que hov poseen tierras en el lugar.

A don Pedro Augusto P unes v a clon Agustín Arturo les correspon­
dieron tierras en l gartcche. Fl primero de los citados la enajenó de 
inmediato, en tanto que lo que correspondió al segundo pasa a 
manos de sus descendientes en 1951. De ellos el Dr. Angel Funes 
conserva aun 500 ha de terrenos incultos v otros miembros de esta 
lamilia retienen propiedades entre 20 y 30 ha.
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Juan Roberto Funes lile el que mantuvo por más tiempo la he 
rene ¡a carri/.alina. S u s  t i e r r a s  desde el arroyo hasta la talle puhliea 
fueron siempre de las más valorizadas en el lugar. A su muerte, éstas 
se disiden entre sus cinco hijos, en partes iguales de 2S *2 ha cada 
una. Pero los dominios de Juan Roberto Funes en Carrizal se exten­
dían más allá de la calle publica, sobre las lluavquerías hasta el 
dique Tihmcio Benegas, en el río Tunuván. Fian fi.120 ha manteni 
das en condominio hasta 1 lJ(i5, lecha en que se fracciona en cinco 
propied.ules de 1.2(1(1 ha cada una. Tierras prácticamente imposibles 
de incorporar a la agricultura: las mejores de esta porción, habían
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'.ídn vendidas con anterioridad por la sucesión ( 1948 > a Pascual Fe 
derici ((SO lia) \ en 1951 a \lberlo Pincolini I (SO l ia . ' .

Dos de los hijos de |uan Ruin rio Funes han enajenado \a sus 
tierras: Mana I dolencia Funes de l'oster vendí1 a los señores Blanco 
v Guerra, y Huberto Fernando Funes al señor Garmona. I .as 1228 ha 
heredadas por Alicia Funes de Haviolo- en 19ÍS5 han sido repartidas 
entre sus dos hijos. A su vez las (SO ha compradas por Pasc ua) Federico 
se encuentran en la actualidad en condominio entre sus cinco hijos.

FI cuadro 5 se reí ¡ore a la evolución en Carrizal de Abajo.
Partimos de 1S54. lecha en que don Andrés Barrionuevo vende 

sus tierras de Carrizal a don Pedro |osc Alvaro/., liste se desprende 
de parte de las mismas en 1855, vendiendo una porción oriental al 
señor ( halle, río Tunin an de por medio. \ otra porción similar haca i

f ^ d ro  J o t e  4

* Jotg/s * 6
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Cuadro 5 Evolución de la propiedad en Carrizal de Ahajo i 1 .os Con/.alcz
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( 1 \\ <i don José Félix \ ciasen i IS50). Fxta ultima propiedad pasó 
mas tarde a incorporarse a los liienes de don Santos Funes.

María lósela Vivare/, de (.nevara, descendiente de Pedro José 
Vivare/, hereda (n 1S59 el resto de la estancia de Carrizal. Posterior 
mente este campo pasa a poder de |osé María Vicíela, suponemos 
comprada a la anterior dueña. 1.a estanc ia poseía 1.936 cuadras, d ■ 
las cuales 1.574 eran un erial; el resto, junto al arrovo, poseía tierras 
de labranza \ potreros alfalfarlos.

Fu 1S63. Dcmolila Vicíela, hija del anterior v casada con Benito 
Con/.álcz Marco, hereda la estancia; su esposo, perteneciente a la 
oligarquía meudocina, se1 dedica a la administración de- la misma. Be­
nito (ion/alez Maree”) ademas de hombre de sociedad v política, era 
un gran conocedor do las cosas del campo; su empuje hizo de (larri 
/al de Vbajo una estancia modelo, al tipo de las del litoral. Con com­
pras parciales de propiedades vecinas aumenta la superlicic de la 
misma. \ a su niuertc“, en 1SS4, la hereda íntegramente su esposa. 
V esa lecha los límites de la estancia oran los siguientes: SF río 
I miman desde la desembocadura del arrovo seco de los Chañares 
llenados o Piedras Coloradas, hasta los dominios de clon Santos 
lomes; \ I \ V  derechos de don Santos Punes, Arrovo Carrizal \ 
Viroso Seco ( creado, líos de los Pozos, que limitaba con los domi 
nios de don José Luis Carica; V\ . testamentaría de clon José Luis 
Carica camino viejo de San (lados de por medio; v SV\ \ S arroya 
Seco de los Chañares llenados.

V la muerte de Dcmolila Vicíela de González la estancia c u l i s  

taba de 7.000 ha, aproximadamente, que le pertenecían; más 2.000 
ha. que había vendido con anterioridad a sus hijos: Ricardo. Sixto 
\ P'elix.

I.n 1911, en juicio sucesorio, se divide este* lundo entre1 los here­
deros Florencia Conzalez de Conzalez, Celina González de González, 
Ricardo González, Vngelina González de González v Félix González.

Ricardo González Vicíela compra a su hermana Celina González 
de González, lo que le correspondió en herencia v al casarse' con 
Rosario Funes que había heredado en el lugar tierras ele su padre 
Santos Funes, se produce concentración ele tierras bajo su hegemo­
nía. Cuando éste fallece posee* en el bajo Carrizal más de 4.000 ha, 
tierras que en 193S pasan a poder ele su esposa Rosario Funes de 
González; de sus hijos: Frnesto, Angélica, Fduardo v Guillermina; v 
de su nieta Gloria González Arenas, lista ultima poseía, a la fecha, 
tie rras en Carrizal, que pertenecieron a su padre Ricardo González



l unes, muerto en 1927. quien las había adquirido a su tío Félix 
(¡onzález Yidela.

\] lalleeer Rosario Funes de (ionzález (n 1944. sus dominios 
pasan a engrusai la herencia de los anteriormente citados. De todos 
ellos, (¡loria. parcelo en 1949 y vendió a personas ajenas a la lami­
lla. Posteriormente los herederos de Eduardo hacen lo mismo en 
1955. El resto de las tierras se encuentra en manos de los herederos 
directos, que retienen la propiulad dividida en grandes parcelas.

El otro hijo de Demolila \ idela de (¡onz. de/. Félix, también inte­
gro un tiran predio en Carriz il de Abajo. \ sus dominios incorporó 
por compra tierras vecinas, mas las heredadas poi sus hermanas \n 
gelina y Florencio, con lo cual su tundo llegó a tener 9.410 ha. Pro­
piedad, que posterioimente vende a su sobrino (en 1921 ) Ricardo 
(¡onzález Funes, con hipoteca a su lavor. Como a su muerte su so­
brino no había saldado la hipoteca, mas de la mitad de la propiedad 
i 5.019 ha ) vuelve a podei de una de las hijas de Félix. NI aria Elena 
(.únzale/ de \ allee. \ctilahiiciite ésta posee gran parte de la misma 
aunque ha realizado ventas en grandes extensiones de la planicie.

Del I lindo i pie poseyi ra don Félix (ionzález Nádela se desprenden 
box los predios de los señores Cantil (2.090 ha i \otti (1.150 ha' 
i'incolhii i 551 ha) Rertona i 424 ha) Fiearra 000 lia). Cooperativa 
Ngríeola de Carrizal (500 lia). Croeco (255 ha). Federici 71 lia) \ 
otras propiedades menores cuyas supertieies varían entre 10 \ 50 lia

El cuadro 0 nos muestra otra antigua familia, que posevo una 
gran estancia en nuestra área de estudio. Se* trata de la de don |nse 
l.iiis Catica. quien en 1942, concentrara por compra tierras en Curri 
/al de Arriba. Estas tierras lormaban un cuadrilátero en la planicie 
entre los dominios de don Santos Funes al N v al I arrovo Carrizal 
de por medio, v los de Benito (¡onzález Mareó al S. NI lalleeer 
José l.uis (¡atica en 1 S7S sus bienes se reparten entre sus numerosos 
hijos. 1 lay conllieto por la herencia, especialmente porque estas tie­
rras no habían sido escrituradas en el momento de las compras y 
porque el tundo no poseía deslinde.

En la evolución de este sector nos encontramos con superposi 
cion de títulos y con ventas prematuras que realizan los herederos, 
antes de haber obtenido leg.límente sus derechos. Esta situación se 
arrastra hasta 1913. Uno de los casos más notorios es la venta (pie 
hacen en ISS9 Isabel Tronco de Catica v Francisco Segundo Catica 
al limo, obispo Dr. [ose Salvador de la Reta 1.5S2 ha 2.910 ni-'). 
En I S95 Balbino Ari/.u \ Unos, compran a! obispo este campo adqui

25
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rulo (le los Catira, pero cuando van a realizar el deslindo de la pro 
piedad se encuentran con que sns derechos al S v al \ coinciden 
con los de Benito Conzalez Mareo v con los de Santos Funes, res­
pectivamente. Hay pleitos al respecto v aunque los nana Arizu. siem­
pre queda en el animo de los vecinos v especialmente de los otros 
herederos de los (.atica, que se ha consumado un despojo ele sus 
I >it l ies.

Id deslinde de la propiedad de los Arizu es el que va a regir la 
turnia de abanico del parcclamicnto en la planicie. A ella van a ade 
ruarse todas las otras divisiones que se hacen posteriormente poi 
venta o por herencia.

Kn resumen, podemos decir que en l gartcche v en Carrizal de 
Vrriha dos ramas independientes desde 1810 se trasmitían las tierras 
en Bloque, va sea por herencia o por venta. Lo que perteneció a 
Santos Funes comenzó a desglosarse por herencia a partir de ISO, 

v desdi1 1022 comienzan las ventas, especialmente a extranjeros ita­
lianos y españoles que han llegado con la primera inmigración, \ 
ipie va poseen Bienes raíces en otros puntos de la provincia. Fu el



.mu 1951 se inicia la pan subdivisión por herencia \ venta. Actual 
mente < ncontramos, solo, una rama de esta familia (pie conserva 
super!icies importantes, aunque tínicamente lian incorporado a la 
apicultura las parcelas junto al arrovo. Los herederos a quienes co­
rrespondieron tierras en la planicie, sin apia supe rlicial. se lian (les 
hecho de ellas por no contar con capitales suficientes para mc|o 
rallas.

Nos puede dar una idea del proceso de subdivisión en este sec­
tor. el hecho de que la tierra se mantuvo en manos de la misma 
lamilia durante 55 años, \ en los 39 últimos, solo un 13 de la 
supetluú cpie poseía don Santos Funes esta en manos de 2-3 here 
deros. mientras que el 57 '< restante ha sido subdividido por rápidas 
ventas.

I ,n cuanto a las tierras que peítcnccicrun a don |osc Lilis (Intica 
\ (pie han causado. c< nui dijimos anteriormente, una serie de con­
flictos a los descendientes, predomino en ellas la subdivisión por 
herencia, excepto una pan extensión (pie suponía casi la mitad de los 
dominios, v que por venta paso a manos de un pan lat¡Inudista. 
Lstas tierras, donde sentaron sus reales los (íntica, son las más pobres 
\ de escaso valor agrícola en la planicie, l iste hecho v los numerosos 
herederos, han llegado a producir una atomización de la propiedad 
especialmente trente al airoso; aunque algunos descendientes poseen 
todavía, grandes extensiones sobre el bloc descendido, sin posibilida­
des de incorporarlas a la agricultura por falta de recursos.

I\u Carrizal de Ahajo es la lamilia González la que va a domina! 
desde 1S(¡3; por compras \ matrimonios (pie se realizan dentro de la 
misma familia, se produce concentración de tierras. Ll desmembra 
miento de este gran tundo se inicia en 1911 por herencia, pero la 
gran subdivisión se iniciara a partir de 194b por enajenación de parte 
de los bienes. Debemos destacar (pie esta lamilia mantuvo durante 
53 años su hegemonía en el lugar. Las ventas se inician con grande- 
extensiones de tierras en la planicie que son las más difíciles de tra­
bajar.

Aparte del amor a la tierra que siempre protesaron, otros hechos 
importantes han favorecido a la lamilia González para mantenerse 
por tanto tiempo en el lugar: por ejemplo la ubicación de la propie­
dad a ambos lados del arrovo, con grandes extensiones de suelos leí 
tiles. \ abundante agua superficial. Si bien ha comenzado la subdi­
visión. no ha\ peligro hasta el momento de que se llegue a uní 
atomización como ha ocurrido en Carrizal de Arriba. Ls menor el
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numero tic herederos \ aun cuando se lian realizado transferencias 
en grandes l)!o(|iies la excepción de dos pei|iieños loteos en la pía 
nieie, uno consumado por el Banco de la Nación v otro por los mis­
inos propietarios), los descendientes conservan ¡pandes extensiones.

1.n esta ex'olución nos ha sido absolutamente imposible' estable­
cer los limites v las dimensión! s de las propiedades basta el ultimo 
cuarto del sitólo XIX, en (pie se realizan mediciones en lia. No existe 
unidad de criterio en los documentos compulsados, las mediciones 
se lian hecho en algunos casos tomando cuadras de trente, en otros 
cuadras cuadradas, v en otros leguas. Los límites son imprecisos v 
errados, por el alan de dar r lereucias topográficas desconociendo 
completamente el terreno.

Por estas imprecisiones se superponen muchas propiedades según 
los (cimillos de las escrituras.

Por otra parte al establecerse el valoi de las tierras solo se po 
man precio a aquellas que poseían agua superficial del arrovo o 
aguadas provena lites de surgencias. que permitían algún tipo de col 
tivo o cria de ganado extensivo en pastizales naturales. A las tierra-, 
áridas no se les daba precio en las escrituras.

\ través de la evolución histórica liemos seguido, también, el 
uso que se le dio a las tierras, durante los primeros siglos de vida (li­
las estancias caírizalinas hasta el primer cuarto del siglo N\ Durante 
todo este lapso se caracterizó nuestra área por la enorme importan­
cia dada a la ganadería, única actividad económica redituable en 
aquella época; pero era una ganadelía extensiva (pie se alimentaba de 
pastos naturales (pie se desarrollaban junto al arroyo o en las surgen- 
cias naturales de la planicie. Se criaban animales criollos sin pensai 
cu (1 retiramiento de las razas, especialmente hueves, millas v vcgiia- 
lizos. es decir animah s de tiro \ algunas v acas lecheras. I’n los campos 
naturales si- explotaba la madera para leña, (pie abundaba, hov prac 
Iicanií nte desaparecida.

Desde los primeros documentos compulsados se habla de están 
cía. aunque suponemos (pie la acepción de este termino cu las escri­
turas de los siglos X\ II y X\ III era sinónimo de grandes extensiones 
de tierras sin limites precisos, v no considerado como una actividad 
económica deliuid i. Becien en el siglo XIX se habla de casco de 
estañe ia. esto es que los predios estaban organizados como explota 
c ion económica, tales como los de Santos Funes. |ose T.uis Catira v 
Benito Conzalez Marco. Kstos tres propietarios de rancia estirpe 
criolla, por espacio de casi un siglo se dividieron la hegemonía de
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estas Urnas labrantías v organizaron rl riego ron ajina del arroyo, 
ron el lin <lr rntivai allalla para la alimentación del ganado. Era 
una ¡nrlpirntc agricultura al servicio de la ganadería, lin v motivo 
principal de las explotaciones.

A Unes del siglo Ai.\ la organización de estas estancias no dile­
ma liuidamcntalmente de las del litoral. Las tierras bajo riego Inerón 
transformadas en ricos potreros destinados al engorde del ganado 
vacuno v equino prelerentenientc. 1.a cría se hacía en estancias cer­
canas ron pastos más pobres v los animales se trasladaban a Carrizal 
tu invierno, o cuando debían reponer peso antes de ser vendidos. 
Carrizal comenzó a desarrollar una economía de merc ado. El ganado 
era colocado a buen precio en (Hule v su traslado se hacia en tropas, 
que conducían arrieros a través de los pasos cordilleranos.

El casco de la estancia estaba representado por la casa de los 
dueños, habitada por la lamilia en el verano, período que coincidía 
con el do máxima actividad pecuaria. Imito a las casas solariegas se 
cultivaron parcelas con Imítales v hortalizas, para servir a los dueños 
v a la peonada que vivía en ellas.

Todos los viejos can izalinos. c riollos de varias generaciones, re­
cuerdan con nostalgia los rodeos v las mareas, la doma de potros v 
aquellas tiestas criollas con que ponían lin a las actividades pecua­
rias. donde corría el tintillo de clon Ricardo (ionzález. se tomaba 
mate con “sopaipillas . v se bailaba la c ueca v el gato hasta quedai 
exhaustos.

Esta actividad ganadera se complemento en Carrizal de Abajo 
con el tambo, la fabricación de quesos v manteca, (pie alcanzo re­
nombre en la provincia. Testigo de ello son las instalaciones abando­
nadas que perduran en las viejas propiedades, v los descendientes de 
aquellos extranjeros contratados especialmente para realizar esas ta­
reas.

I os hijos ch Benito (ionzález Marco introdujeron en Carrizal di 
\bajo la novedad de la vid. Eos (ionzález \ idela lucron en Mendoza 
activos propagandistas de la expansión del eepaje trances. \ filies del 
siglo \1\ constriñeron en Carrizal una bodega v elaboraron vinos 
que transportaban en carretas hasta la estación Cgartcche del Ierro 
carril, que lo trasladaba hasta la ciudad de Mendoza. Por mucho 
tiempo mantuvieron esta actividad, pese a que el vino de Carrizal 
colocado en mercado les resultaba mucho más caro (pie el que se 
obtenía en bodegas cercanas a la capital.

Evidentemente, en aquella época, en el Carrizal la vitivinicul
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luía no era una actividad que pudiera competir con la ganadería, 
lista mantiene su lie ge-moma hasta el primer tercio del sitólo XX.

I.a expansión de los canales de rie-go en el sector del arioso halu.i 
permitido aumentar las áreas de cultivo; éstos comen/, a ron a diversi 
lie.irse a principios de siglo: cereales, espeeialmente el trino; Iluta 
les, con preferencia manzanos \ ciruelos; \ algunas plantas aromi 
ticas con fines industriales, como la menta v la lavaiala.

Pero esta estructura económica no pudo mantenerse poi iiiuclm 
tiempo. v disensos tactore s eeintribuv e-n a su decandeneia.

1" - I .a snlxlivision de la tierra que trajo la herencia, las pane­
las muy reducidas en su extensión útil, no pueden m uitener el número 
ne ce s.u io ele cabezas como para epn la Ganadería lucra una ae I is ielad 
lucrativa.

2n - I .os viejos ten laten imites carrizal i nos no se preocuparon ni mea 
por mejorar la raza del ¡'añado, hasta que Inerón avasallados por los 
ganaderos ele-I litoral, epie colocaron en su plaza tradicional al mismo 
precio, animales de me jor calidad.

V l a sanción ele una les nacional que prohibió en 1931 el 
traben elel ganado mi pie. con C111 i 1 e •.

41’ I.a e-rupe ion mi 1932 ele-I Omzapu, uno ele1 los solé anos ele-I 
¡pupo ele-l I)e seabe zaelo. epie e ubiio de cenizas a los pastizales natu­
rales. a lo cual se sumaron re-pe-tidas sequías, (ionio coiisccue-ncia se 
pe-rdieron los campos naturales ele- pastore-o.

5" - I.a llegada ele- ¡paite nueva al lunar, con otros i;le ale-s íes 
pe-cto al trabajo ele la tierra. I oelos e-stos e-xtranje-ros o hijos ele <-xt raí i 
je-ros epie aelepiie-reu propie-elaele-s e n Carrizal se dedican a trabajarla 
pcrsonalme-ntc s los potre-ros se- translorman en ehaeras. vine-dos v 
montes ¡rutales. (.un la lle-gaela del nuevo propie-tario e-xtranjero, 
la introducción ele- nuev as te-cnicas v la ins e-ecion ele nue-vos capitale-s, 
el ( arrizal tradicional se ha translormaelo a tal punto que casi no se 
lo ri-eonoce-, l’e-ro. lo más importante e-s la cíe-ación ele- un líe nle pió 
ñero e-n l  garle-che a base- ele la explotación ele-I agua subte-nane a. I.a 
punta ele* avanzada e-s e-1 cultive) ele- hortalizas.

I 1 propie-tario criollo hijo ele-I antiguo te rrate-nie-nte-, cenno e-l nran 
capitalista e-xtranje-ro, no intervienen elire-ctame-nte e-n la e-xplotae ie'm 
de- sus tierras (salve) contadas excepciones), sino epie la entregan a 
chacare-ros me-elie-ros o contratistas, posibilitanelo constante-mente- la
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nitrada de nueva siente al lugar \ determinando mía mejor d slrihn 
eion de la riqueza. lista nueva estrnetnra es lo que caracteriza a 
nuestro dinámico sector de estudio.

I'< 'KM ss i ir 11 \  i \< i \s

l n el cuadro I del capítulo I establecimos la relación entre el 
numero de predios v la superficie qnc ocupan, sin la intervención 
del hombre: pero este cuadro es ríjiido v no indica lo qne realmente 
ocurre en el lugar.

has numerosas encuestas personales lle vadas a cabo en el terre­
no. nos muestran llamativamente, matices dilerenciales en las (orinas 
de tenencias, a tal punto, qnc ha sido imposible realizar un encasilla 
miento estático de las mismas, liemos tratado de superar este incon­
veniente. intentando una clasificación de los propietarios, basada 
justamente en esa nota distintiva, qnc dan las lormas de tenencias 
qne por otra parle es la modalidad lugareña frente a la tierra.

I eniendo en cuenta las I5S encuestas personales realizadas a 
propietarios, hemos distinguido en Carrizal v Cgartcchc dos diviso 
nes primarias en las lormas actuales de tenencias: 1") directa. 2") 
indirec la.

hn las lormas directas de tenencias hemos hecho la siguiente 
dilereneiacion: \. Propietarios qne traba).ni directamente sn tierra. 
B. - Propietarios qne están representados en el predio por mi admi­
nistrador. ( Propietarios qne se comportan como empresarios, di 
rigiendo personalmente sn predio.

huí las lormas indirectas de tenencias: pero de explotación di­
recta. se ubica asi: \. Chacareros-aparceros. B. - Contratistas.

I na v otra lorniu mi Inven mi nutrido grupo de obreros rurales, 
estables v temporarios, qnc no intervienen en la tenencia de las 
tierras.

listas dos lormas: directa c indirecta, están a nuestro juicio ínti­
mamente vinculadas a la vida agrícola de los oasis niendocinos: pero, 
en nuestra arca de estudio, las intcrrelaciones son más dinámicas 
más cambiantes v esto depende en primera instancia del número de 
hectáreas de cada explotación y del tipo de cultivo qnc en ella se 
realiza.
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1' /orinas de tenencias directas

A. Modalidades </uc se presentan entre los propietarios <pe' 
trabajan directamente su tierra.

a) Son los pequeños propietarios eon superficies «pie oscilan 
entre 1 y IB ha c que cultivan personalmente su tierra. Muchos de 
ellos reeihen acuda de miembros de la lamilia, lormándose así pe 
queñas comunidades de trabajo. Se diferencian de los otros ampos 
por no poseer más tierras, ni dentro ni fuera del área. En contados 
casos, hemos encontrado fraccionamiento pero las explotaciones no 
superan las 20 ha. Se individualizan también, por ser los propieta­
rios que residen permanentemente en el lunar, en contraposición con 
lo que ocurre con el grupo empresario y de administración, que fijan 
si l  resid encía en la ciudad de Mendoza, o en otras ciudades próximas 
a la capital: como también suele hacerlo el chacarero sin tierra (for­
ma indirecta de tenencia).

Estos pequeños propietarios no poseen otras actividades comple­
mentarias. es decir, la tierra constituye su objeto de trabajo \ la única 
lóente de ingresos. lauto en el área del arroyo como en la zona pió 
ñera de ( garteche actúan en forma similar, aunque no están exentos 
de matices diferenciales. En ambas partes se realizan con preferencia 
cultivos de chacra; este tipo de explotación satisface sus aspiraciones 
económicas, ya que les proporciona los medios para el sustento, per­
mitiéndoles vivir con c ierta holgura en el campo. Ingresos «pie serían 
insuficientes si fijaran su residencia en la ciudad.

l a distinción fundamental está dada por el ritmo diferencial 
con que entra la c id a reemplazar los cultivos chacareros. En I garte- 
ehc . después de tres años de fructíferas cosechas hortícolas, que les 
permite acumular un cierto capital, incorporan l a s  tierras a la estruc­
tura agraria imperante en la provincia: la viticultura. Esta posición 
responde a una actitud mental de los nuevos propietarios, pioneros 
extranjeros o hijos de extranjeros, en su macona, que buscan la segu­
ndad que ofrece la comercialización de la cid. frente a la de1 los pro 
doctos de chacra.

Diversos factores influyen para obtener una buena cosecha de 
uva o de hortalizas: pero el bienestar economice) no depende del resul­
tado de una buena cosecha, sino, en forma especial, de la colocación 
de la misma en el mercado. Ea fluctuación del precio del ajo o de la 
papa, principales cultivos hortícolas, repercute profundamente en 
ellos, pues vive n exclusivamente del producto de la tierra.



Años malos obligan a algunos a desprenderse de sus maquina 
lias, a no abonar el campo, o a prescindir del obrero rural. Todo esto 
se agrava cuando tienen dificultad en conseguir préstamos bancarios. 
Kn los momentos de c risis son los que sienten con manir intensidad 
sus electos.

liemos tomado tres casos para ejemplificar i Cl. croquis 1).
— K1 propietario \" til < \), posee 5 lia situadas en Carrizal de 

Arriba. I.a propiedad, enteramente bordeada de álamos, tiene su 
frente sobre la pintoresca calle el Heñíanse v los londos sobre el 
arroyo. Posee abundante agua superficial y riega a través del canal 
álen editas. Trabaja con prolijidad v esmero su chacra ayudado con 
un obrero rural. Hace dos años que se lia radicado en el lugar; pro 
viene de una lamilia de agricultores tic La Pampa y por primera vez 
so dedica a esta clase de cutivo intensivo con riego artificial. Consi 
(lera (pie las cinco lia adquiridas constituyen una unidad económica 
para una lamilia tipo. Pero esta unidad peligra cuando se suceden 
años de malas cosechas por contingencias climáticas, o de otro orden, 
y especialmente cuando no se sabe comercializar el producto, talla 
capital de todos nuestros agricultores.

— Ln el caso del propietario X 110 iB). intervienen otros Iac­
tores. Kste posee 10 ha ubicadas en Carrizal de Abajo; las atraviesa 
la calle el Remanso; el (rente da a la planicie v los londos al arroyo. 
No puede cultivar toda su parcela por la desnivelación del terreno. 
L na parte tendría que ser incorporada con agua subterránea, pero 
carece de recursos para perforar un pozo. IX de origen español; 
siempre trabajó el agro y poste esta tierra desde hace 10 años. Kn 
un comienzo lúe trabajada como unidad lamiliar, pero luego los 
hijos mayores se separaron, al formar nuevos hogares. Solo queda 
con el dueño ya anciano, el hijo menor. Al disminuir las luerzas de 
trabajo se ha visto obligado a entregar parte de las tierras a un 
chacarero -y juntos comparten los riesgos. Ksta situación se ve agra­
vada con la mala com. rcializacion de las últimas cosechas. I.a rcdiu 
cion de los ingresos le ha obligado a vender un tractor que poseía- 
para equilibrar el presupuesto \ mantener la tierra.

— El tercer ejemplo corresponde a la propiedad \ n 42 ubicada 
en Carrizal de \rriba. Son 16 ha (C), (pie en 1925 adquirieron tres 
hermanos de origen español. Era un campo inculto, pero con abun­
dante agua superficial; hoy está convertido en viñedo, chacra y arbo­
leda. Siempre se trabajo como unidad lamiliar: hermanos e hijos 
aún siguen viviendo de estas 16 ha; pero a esta altura de la explota-
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c ion si- nota una extraordinaria presión sobre la tierra, que si bien no 
Helia al caso anterior por haber adquirido los dueños un cierto capi­
tal. empieza ya a producir sus electos. Lti este caso se nota una mavor 
holgura: sus dueños lian elevado su nivel social v cultural. I no d. 
los hijos posee carrera universitaria \ uno de los dueños ha nia- 
nilestado intención de tomar otras tierras en aparcería para mantenei 
el equilibrio logrado hasta ahora.

has contingencias que afectan a este tipo de agricultores nos 
los nu estra un poco decepcionados del trabajo de la tierra, .1 la que 
han dedicado todos sus esluerzos v escépticos líente a la avíala de 
algunos organismos estatales por las dificultades que han tenido par í 
lograr créditos bañe-arios. Consideraremos, sin embargo, que este es­
cepticismo resulta magnificado por un exagerado individualismo 
rasgo (pie caracteriza a nuestro hombre de campo, a tal punto qiu 
la idea cooperativista encuentra resistencia entre ellos.

b) l,a situación del muv pequeño propietario es aun mucho 
mas crítica. Las parcelas de menos de 1 ha están ocupadas por It 
casa familiar y una minúscula chacra, liemos traído como ejemplo 
dos casos: el de una familia proveniente del antiguo tronco de los 
(.atica, que como dijéramos en el capítulo anterior, posevo grandes 
extensiones de tierra en la planicie árida, con un trente estrecho sobre 
el arroyo, único sector de sus dominio factible de cultivarse sin gran­
des d, 'sembolsos; \ el de un propietario reciente.

— l'.n el caso de la propiedad N" 53 t 1), ubicada en Carrizal de 
Criba, solamente 1C. ha de las 132 que poseen en litigio son cultiva 
bles. La propiedad está en posesión de tres herederas. Kstas tres her 
manas tienen en total 20 hijos, que no pueden vivir del producto cic­
las 1(1 ha. p i l e s  trabajan '/i o . ele ha. cada una de ellas. Lo notable 
de- este caso, que ¡roí otra parte es también común a otras pequeñísi 
mas parcelas, es que el cultivo que realizan está destinado al mercado 
y no practican, como seiía ele suponer, un cultivo ele- autoconsumo. 
Muchos miembros de esta familia se han visto obligados a busca! 
nuevos horizontes fuera del área, fuera del agro \ aun lucra ele la 
provincia.

— Frente a este ejemplo de pequeña parcela obtenida por herencia
tenemos el caso de la propiedad \" (¡4 2 . perteneciente a mi agí 1
cultor que con el fruto de su trabajo como chacarero en otro predio, 
logro reunir un capital como para convertirse en pequeñísimo pro 
pietario. liste predio de 3,5 ha, con una colina de cenizas volcánicas 
en medio, solo tiene cultivado con ajos 1 , ha de su superficie. I I



producto de la chacra, destinado a mercado, no alcanza para man­
tener la lamilia. b.l propietario se lia visto obligado a buscar otra 
lóente de ingresos, que lia materializado en un almacén ríe ramos 
generales..

De lo expuesto se deduce que la venia de hortalizas del peque­
ñísimo propietario no alcanza a cubrir los gastos de una lamilia tipo 
v se ven obligados a incrementar sus ingresos con otras actividades 
lucrativas ajenas al agro.

Los ¡actores que han incidido para que el propietario llegue a 
esta situación son numerosísimos: I ¡,: tierras poco aptas, o imposibili 
dad ile incorporarlas integramente a la agricultura por taita de re 
cursos; la atomización de la propiedad por herencias sucesivas, > 
fraccionamiento por ventas forzosas, que han convertido a cada 
predio en unidad anticconomica.

I ,n otros casos la parcela tiene mavor superficie; pero su ubi­
cación es desfavorable dentro del área. I ,os que la poseen en la 
actualidad no pueden incorporarla a la vida agí ¡cola por talta de 
capitales \ la mantienen en condición estática. La familia espera un 
cambio ile suerte, o la incorporación de una tuerza dinámica que 
posibilite la mutación. Aunque lo mas corriente es que termine con 
la venta de la parcela.

I'.s en este sector donde se notan los mavores movimientos mi­
gratorios de los descendientes de los viejos troncos carrizalinos. Hutas 
las ilusiones de terratenientes en los jovenes, o cuando menos, litis 
trada la vocación agrícola, salen del agro para buscar trabajo en la 
ciudad. Cualquier actividad urbana es para ellos una salida ocono 
mica, aunque no siempre la logran. La mujer es la que mas lapida 
mente emigra, no se siente atraída por las tareas agrícolas; pareciera 
que la sangre criolla que corre por sus venas rechazara estos menes­
teres de la tierra reservados, según la tradición, a los extranjeros.

B .  I.iis iii iintlcs )iro\¡iediules 11 i ’ l sistema d e  lulininisli 'aeum

Lncontramos este tipo de tenencia en las grandes explotaciones 
que sobrepasan la superficie de 200 ha. Ll administrador, que reem­
plaza al dueño, o a la sociedad anónima, tiene amplias facultades. 
Las obligaciones de éste son numerosas, tanto contables cuanto se 
refiere' al pago de jornales \ contratación de peones, como a la re­
cepción del material de consumo y mantenimiento de la explotación 
durante el año de trabajo. Tiene libertad de iniciativa y ejerce direc

:V>



ción sobre capataces, contratistas v chacareros. En algunos casos la 
administración la desempeña un miembro tic la familia: pero, en 
otros, la practica una persona ajena a la sociedad o dueño. Algunos 
ejemplos:

— 1.a propiedad V  135 I I ) pertenece a una sociedad anónima 
integrada por ocho hermanos. Se encuentra situada en Carrizal de 
\bajo en tierras (pie pertenecieron a la familia Conzález. l a firma 
la adquirió en I1,'Ib. con potreros alfalfados \ algunas pocas hecta 
reas de viña \ gran parte de campo inculto. I u la actualidad está 
convertida en una hermosa propiedad con viñas, tíntales \ alamedas. 
1*. 1 agua del arrovo no era sulit iente para el cultivo de las 551 ha \ 
se necesito la perloracion de I pozos. I.n la actualidad constituye el 
caso típico de una unidad explotada racionalmente.

I n administrador representa a la sociedad, hombre de entera 
conlianza v amplias atribuciones, además es un conocedor avezado 
de los problemas del lugar \ de la provincia. Posee una hermosa 
casa que provee la firma; pero, como tiene su residencia permanente 
en I .lijan, la i i upa transitoriamente, bajo sus ordenes hay un capataz 
tpie presta servicios en la firma desde hace 12 años, cuatro tractoris­
tas, obreros jerarquizados v 15 contratistas, l a tirina les ha construí 
do casas confortables, una sede social una escuela, etc. Es decir, 
hav un conformismo por parte del personal de la propiedad, los 
cuales se sienten superiores trente a los obreros (pie trabajan en los 
otros predios. Esta unidad es el ideal de explotación de una gran 
sociedad anónima, donde los dueños han sabido dar a sus obreros el 
eonlort que necesita el hombre de campo.

En contraposición a esta lorma de explotación dentro de los 
casos de administración, citamos a la propiedad V  70 (II l, que 
posee 3.000 ha. Esta fue adquirida por una sociedad anónima, lirma 
mendocina de Inertes capitales, en 1S95. Se ubica en las tierras (pie 
pertenecieron a los Ciática.

Nació para ser una tinca , pero se transformo en residencia de 
lin de semana por ser un lugar pintoresco v estai muy próximo a 
la ciudad de Mendoza. En medio de un hermoso parque se ene lien 
Irán actualmente las casas de los directivos de la lirma.

Se la explota por administración, siendo el administrador un 
miembro de la familia con residencia en Mendoza. Esta remplazado 
en la propiedad por un capataz: bajo cuyas ordenes se encuentran 
2S obreros permanentes. La lirma ha establecido una escala do 
ascensos para aquellos obreros que se destacan, especialmente, en



laicas manuales, del campo son trasladados a la bodega «pie la firma 
posee en Cáidoy Can/, esto determina una emigración del obrero 
carrizalinn. l ista sociedad anónima de larga trayectoria agricola-in 
dustrial en la provincia. posee tractores, maquinas perloradoras. es 

decir, todos los implementos necesarios para explotar íntegramente 
el predio; pero, basta el momento solo están cultivadas 2-49 lia.

1 De acuerdo con los casos presentados, el sistema de administra 
cion se establece en las grandes propiedades cusas tirinas poseen 
otras actividades más importantes desde el [Milito de vista económico. 
I.as explotación! s que realizan en nuestra área do estudio son com­
plementarias: por lo tanto no son las que centran su mayor Ínteres. 
No obstante ello, algunas son trabajadas con extraordinario esmero 
como el citado caso de la propiedad V  loó.

( ( -i upo cni jii r.s<//7o

Id grupo empresario reprc sonta dentro de los 15S eneiiestados. 
el fió ' i de las (orinas de tenencias directa.

I.a diferencia con el grupo anterior reside en que el dueño no 
interviene en el trabajo directo, aunque se reserva la dirección, cuva 
ejecución completa con personas ajenas a la unidad lamiliar, que 
trabajan para el. lái algunos casos, entrega sus tierras al eliaearero, en 
otros a contratistas, o simplemente dirige a obreros rurales perma­
nentes o temporarios.

l'.n este tipo de tenencia directa hemos encontrado desde la 
pequeña propiedad de cinco lia, hasta la gran propiedad de mil lia, 
aunque el predominio esta comprendido entre las Ib v 200 lia (me 
diano v gran propietario).

A través de los casos que ejemplificamos se advierte1 la diversidad 
de esta forma. Por ejemplo:

- Km las propiedades 121 v 122 (a) 125 ' \), ubicadas en Carrizal 
de \bajo. pertenecientes a una misma familia. Originariamente er i 
una propiedad de 424 ha, que se subdividió en 1054 por herencia, 
en 0 partes. 5 de ellas integran liov un condominio con una super­
ficie de 245 lia ( V  121 i el resto ha quedado cm posesión de cuatro 
hermanos, cm huma independiente, lauto el uno como los otros son 
empresarios con características distintas.

14 condominio mantiene la actividad agrícola y dedica las tie­
rras al cultivo de chacra, i.a dirección esta a cargo de uno de lov 
ducados: hombre activo, emprendedor, conocedor de los problemas



del agro, que lia dispuesto la eeslou de 33 lia a cinco chacareros al 
tanto [roí ciento, mientras que el resto de la propiedad la tralraj i 
con 20 obreros rurales, bajo su dirección personal. Dos de sus cha­
careros tienen una solida posición económica \ no necesitan que el 
condominio les provea de maquinarias, semillas- abonos, etc., este 
empresario tiene a su cargo la comercialización de los productos. \ 
ademas ejerce una marcada ascendencia sobre sus chacareros. I’erte 
ucee a una liima agroindustrial mus conocida en la provincia; tiene 
lijada su residencia en Lujan de Cuso, aunque viaja periódicamente 
a sus posesiones de Carrizal.

Los hei manos independientes, la mas oria profesionales, que 
sisen en la ciudad de Mendoza, en razón de sus intereses, explotan 
la heredad en forma distinta: dos de ellos mediante el sistema de 
mediena; el tercero entrega sus tierras a un chacarero al tanto por 
ciento; s el c uarto aún no ha iniciado la explotación.

— La propiedad \" 5 i 15 i. situada en l garteche. representa el 
caso de un profesional residente en Lujan de Cuso, cusa propiedad 
de 39 ha se explota de dos maneras diferentes: 3 ha de viña mediante 
contrato a dos hermanos, y el resto a dos chacaloros al tanto por 
t ic uto. 1.1 contacto con la propiedad no es continuo, sai que sus 
actividades profesionales ajenas al agro son las que centran su infe­
res. a tal extremo que no ha construido ni siquiera casa para resi­
dencia temporaria.

I a propiedad V ' 111 C e  de 13 ha. pertenc ce al descendiente 
de una antigua y prestigiosa familia del Carrizal de Abajo. Ll dueño 
tiene en ella diez obreros permanentes a quienes da indicaciones i 
través de un encargado, que no llega a ser capataz, sino tan solo un 
obrero jerarquizado. La propiedad cuenta con casa, dotada de toda 
comodidad, que le siive como residencia en sus frecuentes estadas 
en el lugar. I'.ste empresario emprendedor v culto se ha capacitado 
técnicamente para dirigir su predio al cual mantiene en constante 
estado d e innovación, lo que le ha permitido conseguir óptimos ren­
dimientos (ii las cosechas. \o posee otras actividades \ la propiedad 
constituye una buena unidad económica; por tanto no retacea sus 
esfuerzos en atenderla adecuadamente.

— Otro tipo de empresa lo constituye una cooperativa agraria, 
predio V 1 231 al 329 (I)). que en total reúne 500 ha, pertenecientes 
a 99 propietarios, cada uno de ellos con parcelas (pie van de 3 a 12 
ha. Ln sus comienzos el organismo se comporto como un gran em­
presario entregando las primeras cinco ha a obreros rurales, luego
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bajo el misino sistema se incorporaron -10 lia más. lista turma de ex 
plotaeion la pudieron afrontar en un principio porque contaban con 
las lierraiuieutas necesarias. I’ero carecían del capital suficiente para 
incorporar la totalidad de la superlieie ubicada en la planicie árida 
sin posibilidad de riego con agua superficial. Por incomprensión d" 
las entidades bancarias no pudieron terminar con los trabajos d * 
perforación o incorporar el resto ele las tic iras. Aquí surgen los pri­
meros contratiempos de la cooperativa que se acentúan por la mala 
comercialización de las cosechas. 1 11 la actualidad la cooperativa se 
llalla en disolución de manera que cada uno de los miembros será, 
en el luliiro. un nuevo empresario, va que todos ellos se dedican a 
otra actividad ajena al agro, con residencia lejos de la zona. Ksta 
circunstancia v el hecho de que los predios son en su mavuna mus 
pequeños, los cuales no constituyen una unidad económica, nos hace 
prever la concentración de ellos en manos de pocos propietarios i 
través de la venta de los mismos.

— F.n el Carrizal de Arriba, cortado por la calle del Remanso, se 

ubica el predio X" 10!) ib ' ,  de Ib'4 ha. La propietaria está muv 
vinculada a los problemas del agro mendoiiiio. Su travcitoria como 
tal esta jalonada por amplios conocimientos con empresas relaciona 
das con el quehacer del agro v se encuentra al tanto de todos los 
adelantos técnico-agrícolas, bs interesante destacar, por ser uno de 
los pocos casos conocidos, el profundo amor a la tierra que ha sabido 
inculcar a sus hijos; tanto es asi que los jóvenes cursan carreras uni 
versitaiias en intima relación con la actividad agrícola. La familia 
rcsitlc en la ciudad de Codoy Cruz, pero viaja constantemente al 
lugar en invierno. Durante los meses de verano su propiedad de 
Carrizal se convierte en residencia obligada.

bn conclusión: el empresario no reside en su propiedad ni tra­
baja personalmente la tierra, sino que la dirige, condicionando esta 
dirección a las otras actividades que realiza. 1.a prioridad de su 
atención está dirigida a aquello que le da inavur beneficio econó­
mico; podiendo su su profesión, la industria, el comercio, o, si la 
actividad agraria es la que le proporciona los mavores ingresos, es 
a esta a la que dedica su mayor atención.

Para dar una explicación visual y esquemática de lo que ocurre 
con la tierra en nuestra área, se lian elaborado las siguientes figuras: 
4a v 4b; 5a v 5b; (i v T.

bn las figuras 4a v 4b se ha tomado cada elemento en lorma 
independiente en sus valores porcentuales (4a) y absoluto (4b);
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mientras que en las tilmas 5a \ 51) se lian Insinuado las lonnas do 
tenencias ciiii la snpcrl ¡cíe real total \ la snperlicit realmente enlti 
vada. teniendo en ( lienta los predios por escala de extensión.

I n las lisuras 4a \ 4h lo priinern (pie impresiona es el predo 
minio del grupo empresario por su elevado mimen), como por su
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sii|)( rficic real \ cultivada. Al comparar este simpo con el de admi 
nistiaeion si' vera que el ultimo de ellos, con un numero de propic­
íanos casi ocho veces menor que el anterior, posee la mitad de li 
superficie real del arca \ apenas 1 ' , menos de la cultivada. !•',ni ren­
tando estos dos grupos con el de pequeños propietarios que trabajan 
di reí lamente sus tierras untamos, de inmediato, que estos últimos 
que integran en total un muñí ro que equivale a la mitad de los 
empresarios, poseen una superficie real pequeña v la cultivada es 
cxispia si se la compara con el arca cultivable de los anteriores.

Las lisuras 5a y 5b. confeccionadas por muestren, nos sirven 
para comparar \ lograr una estimación exacta do lo que ocurre en 
nuestra área; y. muy espeeialnu uto. nos sirven para hacer una clasi­
ficación de las loimas do tenencias, las cuales no pueden deducirse 
a través de la Iispira 2.

(luucluvcndo con lo anterioi mente dicho liemos determinado las 
suplientes loimas de tenencias:

I. /’lopiii(iritis <lircclos. que si bien predominan en las escalas 
menon s de extensión, se los encuentra en propiedades de hasta mas 
de 20t: ha.

II. l a (ithliiiusli(ir¡( n <i parece en todos los ¡p 11 pos de la osea I i 
de extensión salvo en la pequeña \ muv pequeña propiedad.

III. La <•m)>rrsu■ se la (íienentra sin excepción en todas las 
escalas de extensión.

1. Los i)i'i>i>ict<ir¡o\ directos. \l comparar en las liipiras la 
superficie real con la cultivada de los propietarios directos deducimos 
que.

a) La superficie real aumenta a medida que disminme el nu­
mero de predios.

b' La superficie cultivada por el mu\ pequeño propietario es 

mínima a pesar del numero de predios. \o obstante carecer de peso 
desde el |)imto de vista de la valoración económica, desde el punto 
de vista de tenencias directas es importante por sor los únicos pro 
pictarios que viven en el hispir y por estar directamente lisiados a la 
tierra.

c i I lav un reducido numero de propietarios cunos predios tienen 
una superficie mayor de 2(!() ha. pero que se encuentran en una 
situación similar a la de aquellos que poseen menos de 4 ha, pues



únicamente detentan la tierra v carecen (le capital para incorporarla 
a la vida aerícola.

d i Solo en la pequeña \ mediana propiedad, el propietario di 
recto vive exclusiva mente en Inncion de la tierra, porque en los otro-, 
casos ( I) v c) la explotar ion antieconómica (pie poseen les obliga a 
completar sns ingresos con otras actividades.

II. - La (id minist i cu ion. Al comparar en el ampo de administra 
clon la superficie real v cultivarla se llena a lo siguiente:

a' Kn las propietlatles tic más de 1.00(1 lia aparecen conjunta 
mente las lormas ríe empresa v tic arlininistracion. La secunda de 
ellas posee solo el V , ' , del total de esta escala. Sin embartío, en la 
superficie cultivada, mantiene la misma proporción que la empresa.

b i La administración conserva ni las r-scalas ríe extensiones mi 
hilen erpiilihrio entre las tierras rpie posee y las que cultiva; cqiiililnio 
que se hace más evidente si lo comparamos con las otras lormas de 
t r 11 r lirias.

el Lsta situación se explica porque la administración se establece 
en explotaciones pertenecientes a sociedades anónimas o a Inertes 
terratenientes que poseen medios suficientes para hacer entrar en 
producción la macona de sus tierras cultivables.

III. l.n empresa. Llevando a calió la misma comparación en 
el ipupo empresario sr deduce que

a I leste sistema lo encontramos en todas las escalas de cxlensio 
nos con la manir superficie real v cultivada.

b) La empresa es de todas las lormas de tenencias la que da 
mayor acceso a la tierra; puesto que la administración, por su equi 
librio de predio-superlicie v capital, v por su organización, propor­
ciona Iuentes de trabajo, pero el obrero no participa de las nananche- 
de la explotación, ni puede poseer la tierra.

c) Por otra parte las explotaciones familiares del pequeño pro 
pietario que manifiestan notable desequilibrio entre predio-superlicio 
y capital, solo admiten contratación de tuerzas de trabajo en los mo­
mentos (pie las labores aerícolas lo requieren.

d ! De tal manera la empresa constituye la turma de tenencia 
mas importante por las múltiples facetas que presenta y da la tónica

4o



al lugar. (■spt'cl;iluiente, poi permitir el acceso a lonnas de tenencias 
mdi rectas.

1.a lia. (i nos muestra la distribución de las formas de teñen 
cías en la superficie cultivada. Km ella venios (pie las tierras (pie 
corresponden a la empresa son trabajadas casi íntegramente por las 
lonnas indirectas, con chacareros \ contratistas, mientras cpie la par­
ticipación de estas en el grupo de administración es mínima (en 
nuestro muestren realizado al -3S ' < , solo liemos encontrado 3 casos).
I u el resto, las tierras son trabajadas por obreros rurales, que no

t i

1 2 5 4 S
loa ti I minas (Ir tenencias. (limetas t indiiectas mi relación ron la siipi 

(¡cié cultivada a liase de nn mnestreo al 18 I Directo -  2
\dniinistiac ion. í Impresa t (Chacarero. -  5 (Contratista



participan (Ir las ganancias \ únicamente perciben su |ornal de partí 
de la administración.

Los libreros rurales están también presentes en las otras lonnas 
de tenencias \a sea dirigidos poi los propietarios dilectos o en Lo 
Iota ñas ¡ndirec Ias de la empresa.

I onnas indirecta.s di tcncncia.s

I I uso «pie dan a sus tierras los agricultores eatri/almos lia deter 
minado dos tipos earaeterist n os di cultivos: la chacra \ el viñedo 
que a sn vez ( lean dos modalidades distintas de tenencias: la apar 
eeria v el contrato. luí el primer caso la parcela con chacra está en 
manos de mi chacarero: en el secundo, la parcela con viña es traba 
|.u la poi nn coi il i al ist a.

\ l.a a imi i i lia. I n i mest ra ai ea con si it n \ i la I orina de leñen 
cía mas eniniin \ mati/ada. puesto ipie no sigue un patrón unido, sino 
(pie varia según el criterio de cada propietario \ la \ ai iidad de luir 
lalizas cultivadas. I a aplica el pequeño, medianil \ el man prnpi 
(ario, aunque las actitudes de cada uno de ellos sean dilcrcntcs.

('■oni¡xiitaiiiii'iiln del i>i<'i>ie!<iii(i líen te al chacarera

1.1 propietario empresario da la tierra al c hacarero sin que medie 
contrato judicial, sino simplemente de palabra \ de hecho. Ks una 
modalidad consuetudinaria en el ambiente que lavorece a ambas 
partes, razón poi la cual no esta en el ánimo de ninguna de las dos 
dar lorma legal a esta situación. De esta manera el empresario evil i 
un neuroso control estatal \ a su vez el c hacarero trabaja con mavor 
libertad de aeeion puesto que liar una menor supervisión por parte 
del patrón '.

I ! empresario entrena la tierra \ paga todos los impuestos inhe­
rentes a esta \ a la actividad aplicóla \ rec ibe por parte del chaca 
i c i o  un porcentaje que varía según la condición económica, la calidad 
\ prestigio clel mismo. Si la condición económica del chacarero es

I I .i Ir' nacional \ I 1 1 1 íi establees las formas de con11 ates di al renda 
alientos ' apan i nas, que nn ¡ose a ledos los aparéelos del país. Pero en mies 
tra pros un ía, el c ontrato de aparcería no tiene vigencia legal. Podemos atribuirlo 
en c ierta medida a la ignorancia del chacarero. amaine en nuestro caso particular 
lio.se i limpie pin i oii\enieiieia de anihas partes.
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si 11 icientemente Imitada como para llevar a cabo la explotación poi 
su cuenta, dispondrá de herramientas, semillas, abonos, etc.: por 
tanto, el porcentaje del recaudo de la cosecha que percibirá el pro 
pietario será menor que aquel que le entregará el chacarero pobre a 
quien el propietario subsi lia en el < popamiento.

l a calidad \ pr< st igio también juega en esta variante porcent nal. 
pues, si el chacarero con su cslncrzo personal ha logrado ganarse un 
meritorio prestigio a tiavás de sus  años de trabajo en la chacra, 
consiguiendo inteligentemente aumentar la producción (iitrcg.ua al 
empresario un porcentaje menor.

K.stos porcentajes varían entre el 20 \ el 55 '«, v dependen 
no solo de las condiciones vitadas, sino también de las variedades de 
hortalizas cultivadas v de sus rendimiv utos.

I ,n esta unión de dos inversioni s: capital v tierra por un lado e 
trabajo por otro, liemos encontrado tres casos tipos.

T - (atando el propietario es una mujer, que reside lucra del 
arca, prelerentv mente en ciudades, entrega la tierra en aparcería, lo 
cual le significa desentenderse de una serie de problemas coneernieu 
tes .i la explotación directa, v se limita a recibir el dividendo en 
metálico. Kn este caso los aparceros entregan hasta el >0 '< de las 
ganancias netas. (Ion este sistema ambos inversores se benelieian: 
la propietaria translicn lodo el trabajo i iniciativa al aparcero v 
puede poner en marcha su propiedad, (pie de otra lorma permane­
cería inculta; v el aparcero que posee ciertos medios económicos, 
pero no la tierra, puede acrecentar mediante el trabajo su capital 
iIIi( I ti.

2" (alando el aparcero no cuenta con capital inicial para em­
prender las labores de chacra, el propietario facilita la n amienta • 
semillas, medios de transporte para levantar la cosecha, e interviene 
en la comerciali/.av ion de la misma. Kn este caso el aparcero entrega 
a! dueño de la tierra el 35 '< de las ganancias.

3" Kn el tercer tipo juc-a la calidad v prestigio del aparcero, 
liste pone el trabajo, herramientas, semillas, etc., v entrega al propia 
tario un porcentaje sumamente variable, siendo en lodos los casos 
interiores a los anteriores. \quí también interviene la clase de pro­
ducto cultivado v el rendimiento; el porcentaje siempre es mavor si 
se trata de parcela con ajo. puesto cpie es un producto de exporta­
ción.
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( inm ¡mi ta im en te  (leí chai v i  t i  o .

l.ii esta relación dueño de la tierra-.iparcero, los riesgos reúno 
míeos son enmones para las dos partes, aunque indudablemente el 
que mas snlrr es el segundo, pues lia puesto todos sus esfuerzos v 
sera mas endeble trente a la ineert¡(lumbre de la eosreha v los vaive 
lies de la eomereializaeion: va (pie el empresario tiene otros ingresos 
económicos (pie lo respaldan.

Se supone (pie el chacarero siempre trabaja directamente la 
tierra, pero tiene distinto comportamiento trente a ella según las 
dimensiones de las parcelas. Puede hacerlo igual (pie un propietario 
directo, o igual que un empresario.

Su comportamiento es igual al de un propietario directo cuando 
toma la tierra para explotar en relación a su unidad lamiliar. También 
en los casos en que la mano de obra lamiliar no es suliciente, v para 
ello n curre a contratar tuerzas de trabajo, sin intervención del dueño. 
Por tanto debe contar con un cierto capital inicial.

Pos chacareros económicamente más tuertes, se comportan igual 
que empresarios, cuando entregan las tierras, de las cuales no son 
propii latios, ,i subcliaearoros o a un número elev ado de obreros 
rurales.

Intcn( lacinia * i/ur se suscitan en esta forma <l< tenencia

Para ilustrar estas interrelaciones hemos elaborado la figura 7 
(un 2ñ casos sobre el total de chacareros encuestados. De el liemos 
elegido cuatro para ejemplificar por considerarlos tipo.

I i 7 tu pi( ‘seiitacioii ili las distintas coinhinac iones (pie pile den presentarse 
n i la aparrar ía . a 1 Chacarero-propietarios ton mas do una propiedad 
b (.1 lacalero-propietario ton una propiedad, v ) - Chacarero-pro­
pietario ton eliaearem. d ) - ( ’liat arem-pmpietai io con subehat areio. 
t ( ,’liat arero ton si d>eliai arero. — f) - C’liaearero que trabaja d i ­
rectamente.
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I Chacarero Inertemente capitalizado que se comporta como 
empresario. I’or ejemplo el lo de nuestra lista ha logrado en 
aparcería 100 ha. en una [impiedad tradicional de Carrizal de \bajo; 
solventa todos los gastos v hace trabajar la chacra por 15 obreros 
permanentes, aumenta el número de ellos en períodos especiales de 
cultivo v raí época de cosecha. Knlrega al propietario el 25 de las 
ganancias.

2" Chacarero capitalizado que posee más de una chacra en 
aparcería, lis el caso N" Ib. que trabaja tres chacras v solventa todos 
los gastos de la explotación. 11 a\ habilidad en él para el trabajo, 
di mostrado en la elección de las parcelas, próximas entre sí, aunque 
pertenecientes a distintos propietarios, herederos de antiguos térra 
tenientes earrizalinos, que hoy residen en la ciudad de Mendoza \ 
que no pueden atender sus tierras.

Como este chacarero no puede trabajar por sí las tres parcelas, 
dos de ellas las entrega en porcentaje menor a otras familias ligadas 
a el por lazos di sangre. I s por tanto chacarero que regentea una 
empresa de carácter Iamiliar.

- Pequeño chacarero que es a su vez. pequeño propietario. 
1 1 1 caso de la propiedad \" 25, que posee 5.7500 ha. trabajadas 
poi tres hermanos descendientes de antiguos propietarios earrizali­
nos. 1 sta unidad de explotación es económicamente insuficiente [tara 
tres familias, por lo que han decidido tomar en aparcería una peque­
ña propiedad de 5 ha, cuva dueña vive en Mendoza.

4" - Chacarero que en corto tiempo se ha convertido en pro­
pietario. Ks el caso del propietario V  I, perteneciente a una lamilia 
de agricultores. Hasta hace pocos años lúe exclusivamente chacarero 
aparcero; con el tinto de su trabajo logro un capital que le permitió 
adquirir tierras dentro di I área. Kn sus tres actuales propiedades 
tiene chacareros a porcentaje v a su vez ha tomado en aparcería otra 
propiedad de 35 ha, que hace trabajar con un subchacarero. Ks el 
caso típico del agricultor dinámico, emprendedor, conocedor de casi 
todos los problemas concernientes a su actividad, y que ha logrado 
en [locos años con el esluerzo personal y buenas cosechas montar 
una empresa agrícola.

l a intensidad de tollas estas interrelaciones de trabajo que se 
producen en nuestra área de estudio, algunos de cuyos casos hemos 
citado, están en intima relación con el capital, la distancia entre la 
residencia del dueño de la tierra. \ la explotación \ los medios de
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movilidad. I’or torio ello, muchos de los aparceros se transforman en 
empresarios de trabajo al ser intermediarios entre el propietario v el 
subchacuri ro.

l a aparcería, por su elasticidad, se diluude rápidamente raí 
nuestro medio y los viejos propietarios van adoptando poco a poco 
este nuevo concepto de explotación aerícola.

1.a chacra carr./.aliña, por este sisli nía particular de aparcería \ 
por los altos rendimientos de las cosechas, permite al chacarero el 
acceso a la tierra en pocos años. Cabe hacer notar que nuestra apar­
cería el i I ¡i •re de la implantada en la llanura húmeda argentina, no sólo 
en la taita de contrato legal, sino por el sistema de control de las 
cosechas. Kste control resulta mucho más lácil en la pampa por la 
naturaleza de los productos, que en nuestra área, l’or otra parte en 
nuestra zona existe un vínculo más estrecho, basado en la mutua 
conlianza entre el propietario v i‘l chacarero, que no existe en el 
sistema de aparcería de la llanura.

B. - l.l contrato. Institución csjicci)¡cu de la región tlcl viñedo

Ln nuestro medio, il contratista es el trabajador agrícola que 
tiene a su cargo el cultivo y el cuidado de una parcela de tierra con 
vid o Ilútales. Las obligaciones del contratista v del propietario están 
reglamentadas por la ley V ’ 1.578 i Kstatuto de los contratistas de 
patr; des x viñas), luí la primera parte de olla se lijan todas las labo­
res que id trabajador está obligado a realizar durante el año agrícola, 
desde el 1" di inayo al 2S de lebrero, l-.stas consisten en aradas, po 
lias, desbrote, despampanado, desiniccción. etc., las que deberá 
realizar en un número determinado.

\ continuación la le\ lija las obligaciones di 1 propietario: dai 
vivienda, herramientas para id trabajo de la propiedad, animales para 
el mismo tin. Por su cuenta corren los gastos de forraje, productos 
químicos, desiniccción, abonos v todos los trabajos extras que quiera 
realizar para el mejoramiento del viñedo.

I rata la lev las remuneraciones que lijan todos los años comisio­
nes paritarias, legalizadas luego por organismos estatales.

Para el período agrícola 1965 66 se ha convenido lo siguiente 
viñas bajas v parral: S 9.570 poi ha y año; viñas nuevas, hasta tres 
años; $ 13.758 por ha y por año; a todo ello se agrega el 18 V¡ anual 
de la producción. Kn el estatuto se tija, también el pago de tareas 
extras, como mugrones prendidos \ atados, rodrigones, cabeceros.
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etc.; ionio asimismo, el palio poi Ilútales intercalados o do otros 
. 1111 i sos asociados.

I.u la ultima parto do la los so estalilocon las medidas punitiva' 
a (pie so haoou pasibles oualos(|iiiera de las partos que no don cuín 
plimiento a lo establecido.

Do acuerdo con lo expuesto por el l)r. /.amorano comprobamos 
(pie solo el 35 do los propietarios so riñen por esto sistema, l’ero 
lias una tendencia do los propietarios a reemplazar al mismo por la' 
labores al tanto v por tareas especificas. I al causa so debo en parto, 
a (pie I propietario puliere al obrero soltero v no la mano de obra 
familiar, por el trasto (pie representa la disponibilidad de vivicnd i 
salario familiar, ote.

Kn (utrri/al x l'sjarteclie, como en toda la provincia. el contra 
lista tiene una ocupación casi trashumante, derivada del sistema d< 
contrato. \1 firmar nuevo contrato, en la mavoria do los casos, cam 
bia no solo do propiedad, sino frecuentemente do lunar.

Kn una do las propiedades tipo do nuestra área, dentro del siste 
ma de administración la V-1 155. donde predominan los viñedos \ 
frutales y por tanto los contratos. existen 15 contratistas para toda 
la expli ilación. Id 7(1 ' ¡ do ellos permanecen 4 o 5 años; porcentaje 
común en toda la provincia. \ el 30 '< so renueva anualmente.

Si bien en las aramios propiedades los contratistas pueden satis 
facer sus necesidades vitales: casa confortable, abastecimiento de 
alimentos, educación para sus hijos, i spari-¡miento social \ deportivo 
por estar estos centros dentro de la misma propiedad, no loaran la 
misma condición económica que el chacarero, es decir, acumul.u un 
capital como para adquirir su propia tierra.

I I o h i r n i  t u m i .  M in io  t ic  o h m  )>n n n in r i i/ i  i/ l o iu l r i in i

liemos comprobado (pie nuestro sector se comporta como po­
deroso centro de atracción para el obrero rural que viene de distinto 
|umtos de la provincia, de la república v de otros países ve 
linos, en especial de Holivia v (111 i le. Vivirnos de ellos permanen­
tes. otros temporarios, pero ambos se renuevan a menudo por el alan 
de los propietarios de quedarse con los mejores.

~> / .A M U IU M I,  X! i . t  I Í I U l l i i  </( \ l l  l l ( l t > : i l  f l i  B u le t l l l  (1< t-. 't l l l id '  I l . l t l
ds \ ul \ 1 \ 2 i Mi-nild/.i I ns111111 ■ li l - . ' . i  111 i I Uño 11 V ss
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i I obrero rural permanente es poi lo General carrizalinu. aiinqui 
se lia (lado el caso en muchas propiedades, de que bolivianos y san- 
¡uaninos han logrado la condición de tal. 1,1 sanjuanino lamiliarizado 
con las tareas de chacra que realiza en su provincia natal, aspira a 
lij. i su residencia en ( arrizal o l garteche, por percibir mejores 
remuneraciones en nuestra área.

I as propiedades con (pandes extensiones de cultivo cuentan 
con un elevado numero de obreros rurales permanentes; con ello el 
propietario se asegura la mano de obra para las tareas específicas v 
también para el momento en que escasean los obreros transitorios. Kn 
los periodos en qui disminnven las labores rurales se emplean estos 
obreros en limpieza de cunetas, reparación de alambrados, en tala 
forestal, etc.; son por lo tanto obreros múltiples. Esta perdida de 
luí iza de trabajo se explica por el alan del propietario de aseguráis- 
la mano de obra.

I salario que perciben esta reglamentado poi la lc\ del Obren 
lima!. Aquellos qm n aliz.an luncioncs jerarquizadas tienen una paga 
superior, poi ejemplo: el tractorista el encardado de los pozos de 
anua subterránea, ele.

I as múltiples tareas demandan en determinado momento del 
ciclo aerícola un eran numero de personal. El mayor caudal tempo­
rario lo lorniau los bolivianos, que se hacen presentes en los primeros 
dias ríe noviembre de cada año. coincidiendo con la recolección del 
ajo. Diñante el serano ocupan su tiempo en la siembra de hortalizas 
\ en su recolección, ■, terminan su período de trabajo con la vendi­
mia. Al llegar los primeros trios estos gitanos del agro emprenden el 
regreso a las provincias norteñas donde se dedican a las labores espe 
chicas de los cultivos de! norte argentino.

Esta mano de obi i golondrina, en nuestra área, recibe su paga 
al tanto, por surcos sembrados, por bolsas recolectadas, por ristras 
en el caso del ajo. o por tacho en la vendimia.

Las grandes propiedades que cuentan con edificios sulicientes 
les proveen de viviendas. Cuando no es posible, se adaptan lo mismo 
a un galpón, «pie comparten con las maquinarias de trabajo o con 
los animales; o se arreglan en ultima instancia en una construcción 
de lonas \ de ramas.

Se eakaila que la población Ilutante del área es de unos 2.00!) 
habitantes, cpie permanecen allí, alrededor de 5 a 0 meses. Esto 
aumento de población trae aparejado una serie de problemas de 
todo orden. El más crítico de ellos es el de la vivienda, al cual los



ii.(ir chacarero v (lucñn se pioduccn las inlei relaciones más varia- 
i las.

Fl chacarero repésenla cu nuestra área el elemento dinámico 
\ dentro di las humas de tenencias e s  . | que da la tónica al lunar. 
Ks también. en <piien se observa el deseo de ascenso hacia escalones 
superiores, pues no bien acumulan un cierto capital compran tierras 
\ en pocos años loaran todos los implementos para una técnica ayri 
cola avanzada, v todos los elementos necesarios ipie olreee a la vida 
el confort mediano. Fijan su residencia, al ¡una! <|uc empresarios, 
grandes propietarios v administradores, en centros urbanos, espe 
eialmente en la ciudad de l.uján de ( 'uso. ipie es la mas próxima 
v bien e(|ñipada. \ a mitad de camino entre la explotación v la 
ciudad de \lendo/a.

Fu cuanto a los obreios rurales, si bien están en el primer peí 
daño, tienen la posibilidad de llenar a ser aparceros, oportunidad 
ipie les permitiría acumular un capital. I’ero esta dinámica so observa 
mas bien en los obreros afuerinos. ipie en los lugareños.

Si tuvieiamos (pie traslada] el esquema social agrario de nuestra 
ana di estudio a la estructura ycncral de la república, nuestros tra 
bajadores rurales de niuyuna manera se ubicarían en los niveles 
inleriores. sino en los estratos medios \ altos.

I si i ni i v  mi  mi  \

I irstino tu I nal J< la tu i ra

Fu el capitulo I establecimos que nuestra arca comprendía 
■35..305 ha, de las cuales solo 1.3.100 están cultivadas. Fstc sector 
absorbe casi la totalidad de su población estable, que es de 4.22(1 
liabilant.es. en la actividad arpíenla. I I resto ile las tierras cómprela! 
14.300 ha parceladas sm cultivar, v 72)15 ha de tieiras improdueti 
v as ; Fiy. S ).

Fas 1.3.100 ha cultivadas se  distribuven a lo laryo del arrovo 
(.arriza!, v en la planicie, en l yarleche. Fl arrovo permite realizar 
el ric yo con ayua superlieía! v es en este sector donde se encuentran 
los mejores suelos limo-arenosos, de buena estructura, tienen una

0 t i Institutii (Ir tnvi-slr. n mués F> niuinn.is \ IrriiolnLUcns 111 la Frovin 
l i.l II I lia calculado en FlUU i , ">< habitantes para estt sectui
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f  12 S F mi <lrl suelo. 1 Viñedos. 2 - Cultivos .tunales, i - Forestales \ finta 
les 1 Parcelado sin cultivar, ñ - Improductivo.

'2 itm capacidad de retención del agua \ acogen bien el aliono, l orio 
vegetal ríe raíces profundas \ bien desarrolladas crece sin dilicnllad. 
Solamente en el ángulo Sil se observa una lew capa r 1 < ■ salitre r 111 < 
el agricultor elimina mediante el lavado de los suelos. Kn la plañir u 
predominan los suelos einerítieos.

I.n l'gartcche se hace necesario el trabajo de nivelación, que 
tirite el inconveniente de la pérdida de fertilidad del suelo. I.a recu 
peraeion del mismo es lenta \ el abonamiento indispensable. Son 
suelos arenosos o limo-arenosos con l’lt neutro o bíferamente alea 
lino (7 a 5), sin exceso de sales perjudiciales; la permeabilidad es 
óptima y no se conocen formaciones de hardpam. ni de caliche (car­
bonato de calcio), listos suelos son pobres en materias orgánicas v 
coloides inorgánicos, por lo tanto pobres en elementos intercam­
biables. Al tener poca capacidad de retención de agua son sensibles 
a la sequía.

\ pesar de los altos rendimientos rpte se obtienen en los prime­
ros años, como éstos pierden rápidamente su fertilidad, el agricul­
tor se ve obligado a aportar grandes cantidades de abono para man­
tener el equilibrio. También es necesario aquí, aumentar la cantidad 
de agua de riego, en relación con los terrenos más compactos de 
( larrizal.



Kn general nuestros agricultores no realizan la práetiea de 
barbecho ya (|ue las tierras están muv expuestas a la erosión por la 
pronunciada pendiente: pero si realizan cultivos protectores, com > 
el de allalla o alguna otra torrajera. especialmente entre la vina.

I I problema más serio del sector es el de1 las lluvias torrenciales 
de serano (jue ocasionan aluviones; estos alertan mis intensamente 
a la planicie que a la comba, pues aquí los surcos de erosión bidricn 
lian sido encauzados o por lo menos se lian realizado defensas en las 
zonas de cultivo. Id volumen hídrico de los aluviones suele adquirir 
grandes proporciones; arrastran los suelos alineólas v depositan en 
su lunar aluviones gruesos, empobrec iendo las tierras. Kn las pro­
piedades junto al arroyo se lian efectuado defensas contra los mis 
mus. \ muchos húmicos han sido canalizados, l aminen se hacen de 
tensas para los caminos.

1.11 < hueñi caí azulina

a i liie lori's de su desarrollo

Kn el croquis uso de suelo i V  2) se puede apreciar que los cul­
tivos están integrados casi exclusivamente por chacras \ viñedos. Kstas 
dos lormas las encontramos tanto en la pequeña, como en la median i 
o gran propiedad.

Kxistcn en el luiiar una serie de tactores cpie han tavorecido 
especialmente el desarrollo de la chacra. I’or ejemplo, si se tienen en 
cuenta las fuertes inversiones que supone incorporar tierras vírgenes 
en las cuales debe comenzarse con la nivelación ¡que esta costando 
S 250.000 la ha) v la perforación de un pozo (más de un millón di 
pesos), se comprenderá por que nmn parte de los propietarios direc­
tos. o empresarios con medianos recursos parten de la chacra. Kstos 
agricultores que han utilizado todo su capital en acondicionar la 
tierra, no pueden iniciarse con cultivos como el viñedo, que exige 
costosas instalaciones. Comienzan con una siembra de allalla o de 
maíz, que tiene la doble ventaja de un rendimiento seguro e inme­
diato. v además, la de incorporar a las tierras elementos nitrogena 
dos, mejorándolas en su composición química v en su estructura.

ha chacra facilita el aprovechamiento intensivo del terreno y (li­
las fuerzas de trabajo. 1.a necesidad de ocupar las tierras durante 
todo el año 1W va al agricultor a practicai el policultivo.

Si se parte de la base de buenas cosechas v mercado seguro.



el agricultor puede percibir i i; 11 k 11 i a t a 11 ici 111 * los benef icios \ queda 
al resalíanlo de las crisis aerícolas. I ,a chacra tai nuestro medio fa­
cilita el ac recontamiento del capital \ se transforma en el peldaño 
ipie conduce a la instalación del viñedo, proceso cumbre al que 
aspiran todos los agricultores de la provincia.

11 / i((7 o 11 s i I¡nuil¡ens

Sallemos que uno de los factores condicionauti s de la agricul­
tura es el clima, de allí que se imponga una breve referencia a las 
condiciones agroclimaticas del sector.

Si nos remitimos a la vegetación natural para un análisis de 
las condiciones del medio, esta se manifiesta por una cubierta este 
paria, pobre e irregular, (pie poco se diferencia del color pardo-ama­
rillento del suelo. Solo la irrigación permite un cambio del colorido 
en el paisaje. I os registros meteorológicos que se lian tomado 
como índices para juzgat las posibilidades de esta arca la presentan 
no muv diferenciada de San Martin, ubicada en el centro del oasis 
mendocino.

Por falta de registros locales liemos tomado a los cultivos como 
índice de las condiciones agro-climaticas del medio. Pérmicamente 
las condiciones son adecuadas para la vid, los frutales v las hortali­
zas, testimoniadas por los rendimientos obtenidos en las cosechas, 
fastos c altivos implican la existencia de registros térmicos medios 
que oscilan entre 22" v 25" para los meses más calurosos, v de 5' 
a (>" para la estación invernal. I.a altitud en (pie se encuentra esta 
localidad, de SOI! a 000 m sobre el nivel del mar, favorece a algunos 
frutales, para los cuales los veranos muv calurosos o los inviernos 
tibios son desfavorables.

Pero no debe olvidarse que el carácter fundamental del clima es  

continental v que al citar los valores térmicos medios quedan disimu­
larlos los efectos de las temperaturas extremas. Las máximas (3Sn5f v 
mínimas (15") absolutas, implican una amplitud térmica anual de 
d o. I'.sta diferencia tan pronunciada acarrea algunos trastornos a 
la agricultura, especialmente las bajas temperaturas, luí esta área los 
siniestros climáticos, heladas v granizo, concucrdan con el resto de 
la provincia. Según las < (¡cuestas realizadas en el lugar, las primeras 
alee! mi especialmente a Carrizal de Abajo y el período más sensible 
es el comienzo de la primavera. Ninguna legislación existe para 
di tender a los agricultores de este accidente climático. Momentánea-
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mentí el recurso mas utih/ ufo por éstos es d  do combatirla medianil 
la humedad, pero los resultados no son nin\ satisfactorios.

I I granizo se hace sentir eoi, maviir intensidad en ( larri/al di 
\rriba v L garleóla \ nada puede hacerse para evitarlo, solo ipie en 

este aspecto la I .e\ del Seguro Vntigranizo atenúa la ealaslroh eco 
nomiea para el agricultor.

I.s este clima continental di atmósfera sra . de cielo despejad > 
\ pronunciada amplitud teimica el que hace de ella una zona apta 
para los cultivos citados. I as lluvias caídas son insuficientes parí 
i ii dquiei tipo de cultivo: además, la cvapotranspiracion es l i es  veces 
superior, por lo menos, al atina caída anualmente. Si a ello se agrega 
la irregularidad de la distribución de las precipitaciones, que son 
estivales, \ la organización di I riego como liase de todo cultivo, si 
verán claras las razones ¡roí las c uales las mismas no tienen intere- 
inmediato para la valorizac ión agrícola di nuestro sector.

latino <h Im in ltiros rhararcrrs f■ ig. l)

.A¡o, ¡iriinci cuitó o en la icran/ma tlt las hortalizas

1,1 cultivo del ajo es id que ha despintado niavor ínteres entre 
los agricultores, interés no casual, va que se halla favorecido poi 
circunstancias climáticas, abundancia de riego, un cielo vegetativo 
qui deja margen para otros cultivos v el alic iente de su acogida en 
el mercado externo.

Como se trata de un bulbo, ni las bajas temperaturas invernales, 
ni las heladas lo afectan. Todas las otras condiciones climáticas v de 
suelo, citadas anterio] mente, nos inducen a pensar que se trata del 
sector ecológico ideal para su cultivo, hecho que se pile h deniostrai 
por los altos rendimientos logrados en las c isechas.

Sabido i s que el ajo requiere suelos arenosos, bien drenados \ 
abundante riego, esto sobre todo si la estación es seca. Los riegos 
deben aumentarse en el período anterior a la cosecha.

l u nuestra área el problema del agua no existí para el ajo. a lo 
largo del arrovo cuando ella no es suficiente' se refuerza con los 
¡rozos. I n la planicie v en l garteche el riego se hace exclusivamente 
con agua subterránea, que se maneja de acuerdo con las necesidades 
de los cultivos.

Las labores culturales del ajo se inician con la siembra en abril 
v se prolongan en forma intensiva durante el año. para culminar en
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noviembre con la cosecha. Se comienza con la preparación del suelo 
<pie debe ser bien mullido.

l.as tareas culturales deben continuar a lo larj'o del ciclo me 
(liante carpidas (que se realizan en nuestra área con escardillo) \ 
riegos, para mantener la humedad del suelo. Cuando las hojas mar 
chitan sii'iiifica (pie el bulbo ha madurado \ debe comenzarse la 
recolección. I’ara la recolección se necesitan días de sol. pues los 
bulbos deben ser extendidos para que se sequen. I na vez logrado 
esto se transportan a galpones secos y ventilados.

Para comercializar el ajo se prepara en dos (orinas distintas se-
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I ní I l’.ircrla culto ;n!a con ,i|o en Carrizal (le \irilia

gnu este 11 (-stni;i< 1 <> a mercado interno o exterior. I.n el primer caso 
las plantas se llevan (le la chacra a los caballetes rpie se ubican il 
aire libre. \ se |as protege de la humedad con carrizo v lona. De los 
caballetes pasan a los “castillos para <pic tomen color; luego se los 
humedece para dar elasticidad al tallo \ lacilitar el ristrado. bl ris 
11 ado consiste en trenzar los tallos para sujetar las cabezas. I .as rist ras 
se hacen de 25 o 50 bulbos, listas trenzas de ajo facilitan sn conser­
vación sin ocupar mocho espacio.

( liando los ajos se destinan al increado externo, pasan de la 
chacra a los depósitos, donde se apilan con un sistema de ventilación 
interna para evitar (pie el calor los “(picnic . Posteriormente se separa 
la cabcza.de sn tallo \ barba \ se la coloca en cajones de 2-1 hg. listos 
cajones son enviados a un segundo deposito donde el ajo es clasi­
ficado por sn tamaño \ acondicionado para la exportación.

Kxistc otro método de conservación aplicado en el lugar, que 
aunque es más rudimentario resulta más económico por el menoi 
empleo de mano de obra, y consiste en hacer manojos de 50 cabezas, 
los cuales se tapan con carrizo y lona.

1.a variedad que se cultiva es el ajo colorado, también llamado 
ajo de Kspaña. mu\ apreciado en el mercado internacional por el
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v el transporte.
l a semilla i|iie si iiilliva li.ni mui ilislmto ori^ri, en algunos 

casos es I \ I \ institución olieial. i|iiien la provee, en otros se com 
pra <lir< etaniente en los semilleros de Buenos Vires; también se da 
el caso de que el acoplador la entreune al chacarero, o simplemente 
que el aura nitor la únanle de mi año para el otro.

l os rendimientos ele! ajo di la /.una son los mas elevados del 
país. 1 ig. H

De las encuestas realizadas a propietarios, chacareros v acopia 
dores liemos deducido (pie la producción es de (1(100 a 7.00(1 kg poi 
lia. Sin embargo, en la estación experimental de I\ I \. en La (ion 
sulla Mendoza se asegura ipie estos rendimientos aun no son 
satisfactorios, va «pie Mendoza puede llegar a producir 8.000 kg 
por lia.

I no de los propietarios, que es a sn vez el más grande acopia 
dor de ajo en nuestro sector, afirma que esta área produce el 40 ó
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I5 '< del total (11 I.i provincia. Se cultivan ai|ni alrededoi di 
TOO lia. l I iu- ID.

Las labores culturales del ajo necesitan de una abundante mano 
de obra. La población local no alcan/a para cubrir esta demanda, poi 
lo cual se' requiere mano de obra afmrhui. (ionio se ha dicho, el 
mayor caudal esta representado poi los inmigrantes b ilivianos, dica­
ces trabajadores para < sta tarea. Kilos se encarnan de la siembra en 
abril, antes de iniciar su peregrinaje hacia el norte. \ cuando suelven 
en noviembre so ocupan de la recolección del mismo. Se unen a 
este continúente, ti abajadores del agro sanjuanino. conocedores d 
las tareas específicas por provenir de /amas igualmente productora' 
de ajo, como Lucilos \ Medaño de Oro. La buena remuneración por 
estas tareas se ha dilundido en otras n ipones de Vrgcntina \ al con 
tingente boliviano se lian incorporado norteños argentinos, especial­
mente tuc uníanos, para quienes el desplazamiento es nuevo.

Las familias lugareñas también participan en estas labores v 
tienen su repercusión en las escuelas, pues es  cuando se registra e! 
masor ausentismo a clase por parte de la población escolar. Los datos 
obtenidos en la escuela provincial V' 211. Ledro |uan Vicíela, nos 
señalan un ausentismo del 50 '< en los meses de marzo \ abril. La
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1 i- II Superficie cultivada, cu liectaieas. \ producción. en toneladas, de ajo.
en la provincia de Mendoza \ en los cuatro primeros departamentos.
I - Provincia. 2 - I.ujáti. 3 - M.tipú. I - T u n m an. 5 - 1,.ivallo. íi - Pro­
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asistencia M regulariza n mayo. \nimalmelite los niños 11.11 >. 11.111 

medio día en el ( ampo.

llnrhilizas </uc rinniili innilmi el ciclo a r u d a  del ajo

Al terminar la eoseelia del ajo, el eli i< a r e l o  prepara la liana para 
otro cultivo eomplemeiitariii. ipie puede sel  paya o eliauelia. < unido 
se elijjc la pap i se sii miuan las variedades Iai lías. <pie se cosechan 
desde a I >i i I a junio.

la  si milla di papa mas utilizada es la \\ 11 i t < Muse que se al 
quiere en los I I .  1 1 .  d \ o r l i  \meiiei Se compran laminen 
semillas de Hale-arce o di I iieumaii. I’ero algunos produel iros pro 
lieien la meialocina de I iipnntralo \ aun aquella obtenida en la 
misma zona. o l i v o s  resultados 11 a i. sido sat ¡si actorins. I .os rendinnen 
tos osc ilan entre ISO a 200 bolsas por lia. I emendo en cuenta qm 
cada bolsa contiene 00 k>¿. la producción pin lia es dt 10.00(1 ., 
12.000 ke.

l a escasa superlieie cultivada con papa en miesti i alea \ <ai 
la provincia se debe a la competencia de las zonas productoras de 
Buenos Vires v Santa Fe. No obstante, los chacareros corren el riesen, 
cultivándola ante la perspectiva de que cualquier evento álcete la 
producción de las otras zonas.

Otros agricultores elinen para cumple tai el año aurícula la 
chaucha, lista hortaliza sube arañiles Iluetnaciones debido a lâ  
heladas, la calidad de las semillas y las variedades sembradas, a tal 
punto, que hemos comprobado a través de nuestras encuestas una 
variación cu la producción que llena hasta el SI entre chacra \ 
c haca a.

I .a impórtala ia que \a cobrando este cultivo ha difundido la 
plantación de cañas para ser utilizadas caí la conducc ión de est  i 
hortaliza: se requieren alrededor de 1-1.000 varillas por ha cultivada 
con c haucha. I 1 cesto de la c ana es de S I por unidad.

l a semilla de chaucha se adquiere en I uc iunan o caí la I staeiou 
l..\])ei¡mental de IVIA cu l a (' insulta. I s|a última es la que ha 
dado los rendimientos más elevados, hasta 12.(100 kn por ha. aunque 
el rendimiento medio en nuestra área es de 7.000 k<i por ha.



(>5

)

l'Ol I |>apas ;ipil.i<l;iv Se envían al l i d i a d o  cuando el pierio  es compen­
satorio. ( .ai i i/.al de \!>ajo.
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Otras liartalizas i/m ve culi irán

Simio en importancia al ajo. por su poso en el morcado interna 
cional. la cebolla. Ksta exilíe suelos sueltos, bien drenados v provis­
tos de materia orgánica. Por su tiran resistencia al trío prospera bien 
en nuestra an a.

l a cebolla tiene un cielo vegetativo <|ue se extiende desdo 
atiesto basta enero, listo impide el aprovechamiento de- la tierra poi 
otras hortalizas al coincidir con su ciclo vegetativo. Por otra parte 
produce un tiran agotamiento de los suelos.

Necesita intensa actividad cultural, como mantener el suelo sin 
malezas v regular el liego, el (pie se suspende treinta días antes ele 
la cosecha. I n nuevo sistema en su cultivo comienza a exp; rimen 
larse (este ha sido aplicado con anterioridad en |aehal, San |uan 1 
«pie consiste en trazar surcos en zigzag para un nuvor aprovecha­
miento del agua.

Se inicia la cosecha en enero con chas de sol. Los bulbos si 
sacan de la tierra v se lornian montículos, los cuales se tapan con 
malezas para evitar las escaldaduras, bste paso implica ocupar el
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suelo (luíante ocho o diez chas mas. 1‘ara la conservación se lormau 
las camadas alternadas con papas v malezas.

1.a vanidad más difundida es la Valenciana y los rendimiento-, 
obtenidos son de unas S'.’.O bolsas por ha, conteniendo cada bolsa 
50 kg.

1.a superficie destinada a las otras hortalizas como tomate, pi­
miento v zanahoria es variable; s¡n embarco, las condiciones del 
medio son buenas, salvo el siniestro de las hiladas, general en toda 
la provincia, (pie produce fluctuaciones en los rendimientos. Hendi­
mientos ipie también dependen de la calidad de la si milla. De aque­
llas hortalizas, es el tomate el que goza de preferencia; se cultiv i 
la variedad boma, por su colocación inmediata en los centros indus- 
11 iahzailoies, la semilla se compra en Buenos Aires y excepcional­
mente mi l\ 1 A Id cultivo de pimiento tiene buenos rendimientos y 
buenos pniios ei, el mellado, pelo sufre mucho las heladas de pri 
ma\ era.

Otro de los cultivos que tiene importancia en nuestra arca es el 
de la allalla, antaño predominante en la zona. Sigue manteniéndose 
en su doble finalidad: como restituiente do! suelo y como forrajera. 
Se realizan tres cortes anuales v se destina a la alimentación de los 
animales que trabajan en las lincas, lista forrajera se coloca fácil­
mente (ii los mercados locales; de allí que muchos propietarios con

I .-i C.'ultis o (le ajo en primor ¡llano > sementera de tomate al fondo 
Id tomate se plantará después de la cosecha del ajo.
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escasos k ■cursos, proyectan transformar sus paléelas de i • 111 (i \ o cu 
alfalfares, como mi medio seguro de renta i Fig. 12 .

I',n todas las labores culturales de la chacra la mano de obla 
utilizada recibe diferentes formas de pago. Ku algunos casos se 
prefiere al tanto, especialmente en las tareas de siembra. I’or ejem­
plo. para el ajo se utiliza el sistema de dar al obrero S 40 por surco, 
lo ipie implica aprosim.idamente S 520 diarios. I n otros casos, como 
los de la chaucha y cebolla, no se tiene en cuenta la cantidad de 
surcos, sino la cantidad de semilla, en Lg para el primero, v el mi 
mero ele cabezas para el segundo, i n lodos estos casos el metálico 
i pie el tan tero recibe diariamente ( s < asi igual I salario del obrero 
rural: alrededor de S 50(1 diarios.

Respecto a las cosechas las humas do pago son similares: se 
prefiere (I jornal diario aunpiie algunos si inclinan por el tanto, 
lista ultima lolma favo e< al propii I uio ipiien logra asi levanlai la 
cosecha en menos tieiupo.

I n Lis di mas tare ultm l e s  preparación de surcos carpidos 
aporcados, escardillados efe. lo Iridíenlo es la paga al illa.

/ m iles de ha

l i"  1 2  ( 5 )| 111 >. 11.1 (I (JO de las .m as ci 11( i\at las con ijn. cebolla > papa en ta
provincia \ en * 4 dejui t.miento d* I lijan 1 - t i ra  cultivada con ajo 
i o la provincia. 2 tica con cebolla, i \n i con papa 4 
\rca coi rcspi milicntc al depailain uto di I.lijan 1' ueiiti I )¡rcccii

de Kstiniaciones \ai opecuai ias dt la Secretaria -11 Kstado ik Vanen! 
tina v ( i aliad cría di la Vie jón 1 )e p a l  ta mentí i de l'sf ailist l e a s  \ (jen 
sos Proporcionados p e í  I I I  I
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I n ejemplo de charra es la perteneciente al propietario \ til. 
Ilian Maldonado Pena, con 5 lia ubicadas en Carrizal de \rriha. I.i 
]>ropiedad se enenentra cuteramente bordeada de álamos, el líente 
da sobre la pintoresca calle el Remanso, mientras i|iie los fondos dan 
al arroyo. Posee abundante alalia superficial v liena a través del canal 
Merceditas. Presenta dos parcelas a distintos niveles, separadas por 
mi camino interno. C- mo nnica instalación se ve la casa lamiliai 
Irente al camino y mi galpón destinado a herramientas v deposito de 
hortalizas. La propiedad se destina a cultivos chacareros: ajo. cebo­
llas v chanchas, hn una de las parcelas, la chacra comparte el arca 
con hileras de ciñas.

Id propietario inicia el año de cultivo con el ajo. una \vz cose­
chado este deja en barbecho una porción de las parcelas \ el resto lo 
destina a chanchas. Si bien el nivel técnico, en cnanto a trabajo de 
la tierra, selección de semillas, abonos, riego, desinfección es satis­
factorio, la propiedad no está mecanizada, lista situación se explica 
por ser el propietario mi agricultor reciente; sin embargo trabaja con 
prolijidad v esmero sn chacra, fruto del amor ipie posee a la tierra 
( Plam i 1 i.

/ / i ¡m ili)

Nuestra arca de estudio contiene, además de las explotaciones 
cliac arelas, apreciadles extensiones cultivadas con viñedo \ algunas 
parcelas con frutales. Cultivan viña las graneles tirinas, ipie poseen 
además bodega para la elaboración de la vid. listas parcelas léeni i
ámente bien cuidadas son un índice ile la paulatina inri irpoi acit in
leí área a la estructura agraria general de la provincia

l gal tec he. 1 rente pionero, que se incorporo a 1a agrie ull ur i
on agua subterránea. después de la segunda guerra mundial, es
piien manifiesta más rapillamente este cambio de e structura. Donde
hace poco había cliacr; is. ho\ prosper; ni magníficos piarrales.

No insistimos aquí en las labores culturales o en la forma ele
conducción del viñedo, que por otra parte es sistema común en toda 
la provincia, porque es un tema ampliamente tratado por otros 
autores, dada la importancia económica que este c ultivo tiene para 
\leucliiza '.

i Sillín i Ir trina p u n i r  Ireisr  rl  tr.lli.lju <lr M a n . mu /.lint il .un i i it.nl 
n pira ñtl
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(anuo Ihi'ii se puede vei en <1 croquis 2, solee uso di I suelo. I.i 
superficie cultivada con viñedo es casi equivalente a la de la cha 
era. pero con relac ión a la provinc ia es de escasa importancia. \o 
oc urre lo misino con la explotación chacarera, espec ialmente con el 
cultivo del ajo. de importante líravitacion en nuestra economía I ra.. 
13).

I n buen expolíente del cultivo de1 la vid es la propiedad V  1 >5 
de Pablo Pincolini S. A., situada en (barrizal de Abajo. Id jire.i 
posee 551 ha. Se ingresa a el por una amplia avenida bordeada ih
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alamos criollos y chilenos hasta el centro de la propiedad, dondi 
( stan ubicadas las casas del propietario, del administrador, del capa­
taz v el panpie de maquinarias, los cuarteles de viña v las parecí.o 
con frutales están separados por caminos internos v callejones. Cor 
tinas rompevienlos de álamos s olmos circundan la propiedad: alamo- 
canadienses, saucincs s mimbres se alinean junto a las acequias s 
canales!

Los dueños de esta propiedad han realizado un estudio detallado 
de los suelos, han comenzado por la nivelación tic los mismos e incor­
porado el abono adecuado para cada parcela y para cada cultivo: 
abonos oréameos, químicos, orujo de manzana v algunas hasta han 
debido ser encaladas. Los terrenos salitrosos aun están sin i ultiv.u 
pero se ha iniciado la tarea del lasado y la construcción de un canal 
colector tic desatine, que pasa por el medio de la propiedad. Tiene 
serios problemas con los alusiones prosocados por las lluvias torren-
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i ¡ales i li \ i i. 11 ii i. i ti | uile i'slo si lia si i]ik inundo i mi la i onst rucciun 
ilc (lelcnsas \ canales de deli\ ación de las crecidas, l as pan elas 
mejor ubicadas \ con suelos de calidad si destinan d cultivo di vine 
dos \ 11 lítales.

I ! anua utilizada para riciín provieni del armen. a te.xes del 
canal burlona. I’ero el caudal de ipie se dispone es insul ieiente para 
la superlicic cultixada: por tanto, lian debido perlorar cuatro pozos 
para ayudarse en primavera \ xerano con anua subterránea. I .as na 
pas de arpia captadas están a distintas prolundidacles i entre los Tlt 
x 120 m !. Son seniismneiites x de bui na calidad. Se lian utilizado 
canos de S pulgadas de diámetro \ el caudal ipie se extrae es de 
200.(1(10 litros por hora.
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1). m!< lv)4(¡. I celia n que la lililí a ad | mi re la pn piedad se lili
ia con t : piolar ion de vid \ Irutali ■s. 1 a \id se ei indnee •ll tres
olmas distintas; ionio viña baja i ■1 ni i\ <» pon olí aje). \i ña de

espaldera \ panales. Los eepajes utilizados son; \ erdot. Lambrusco. 
I enipianilla. C.raeiana, C'iiolla, Si millón v Pinol. No se lian introdu 
eido eaniliios en los viñedos, salvo la eliininaeiou de una variedad 
que se planto, la (i.ibernct, <pie dio bajos rendimientos, debido priu 
( ¡pálmente a las eont¡íigencias elimátieas.
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Futre los huíales s< lia cultivado especialmente la manzana 
eun las siguientes variedades: Crannv Smitli. Blaelsie. \\ innesop 
lluidobro. 'lellow. \ew l’ippins.

l.as tierras no aptas para estos unitivos se las destina a allallares 
\ plantación de lorestales. especialmente álamo. Mediante un présta­
mo bancario se va a iniciar la Infestación de las ipic tienen aun sin 
cultivar.

Desde el punto de v ista técnico-agrario considci amos que es la 
evplot ación mejor trabajada en nuestro sector de estudio; pero para 
su mantenimiento exige un elevado capital. I'.n se necesitaron
20 mili (mes de pesos para poner en movimiento la propiedad; de 
ellos, 12 millones Inerón destinados a la explotación riel viñedo v 
5 millones a los manzanares. I d resto, a las otras plantaciones v gas­
tos generales.

Como explotación liien organizada, no tiene problemas en la 
comercialización. La uva se elabora en una bodega que la firma 
poseí en \ istalba, a 50 km del lugar; sólo la Pinol blanca que exce­
de a las necesidades de la bodega se vende a otras firmas.

La manzana tipo exportación es env iada a Vista Flores ( Lujan 1 
donde la tirina posee una propiedad v establecimientos de embalaje:
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se destina a los mercados europeos. Los cajones de embalaje los 
confecciona la misma firma, con la madera de los forestales de la 
linca de Carrizal. Las nueces \ los otros productos que se obtienen se 
colocan en el mercado interno.

I sta propiedad que lu mos presentado podemos considerarla 
tipo, dentro de las grandes explotaciones realizadas por consorcios o 
sociedades anónimas en el agro mendocino < Llano 2).

CM \ ( H'MOM.s

I rrnici.sino. 1.1 grado de tecnicismo tic nuestra área no es muv 
elevado, aunque si es unilorme. I’or ejemplo, en todas las propieda­
des. junto al tractor si- utiliza el arado. De una encuesta a 15S pro­
pietarios y b() chacareros se tomaron al azar 30 propietarios v 20 
chacareros aparemos, cuyas tierras cultivadas sumaron en total 
2.(178 ha. De estos 30 propietarios solo dos no poseían tractores (sus 
propiedades eran de 5 ha); en cambio, de los 20 chacareros. 9 conta­
ban con ellos. Kn esas 50 explotaciones había un total de 50 tractores, 
lo que arroja un promedio de un tractor cada 35 ha. Ksto indica un 
excelente grado de mecanización frente al país, que tiene un prome­
dio de nn tractor cada .300 ha.

l u cuanto a las otras técnicas no podemos decir lo mismo, por 
ejemplo, del abonamiento de la tierra. Si bien nuestros agricultores 
emplean el abono, no siempre usan los elementos más adecuados para 
sus suelos. No han realizado un estudio analítico de los mismos, e 
incorporan productos químicos que les venden los comercios del 
ramo, aconsejados por ellos o por simple intuición. Kn general igno­
ran cual es el abono v la cantidad que requiere cada cultivo para 
obtener los máximos rendimientos. Muchos agricultores se limitan 
a incorporar materias orgánicas \ abonos verdes; v hay otros que 
solo realizan esta practica! de mejoramiento cada dos o tres años, 
obligados por la falta de capital, debido a las malas cosechas, o mala 
comercialización de las mismas.

Son muv pocos los agricultores que piden asesoramicnto técnico 
a particulares, o a instituciones oficiales como IN I A. Son reacios a 
los cambios que puedan aconsejar, pues ello implica la inversión de 
Inertes capitales, cpie no ciñieren exponer. Algunos propietarios tipo 
empresarios, realizan experiencias particulares guiados por publica 
ciones extranjeras, o por conocimientos adquiridos en viajes realiza-
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(lus a otros países. IVro cu General, es la experiencia campesina la 
■pie dieta las normas a seguir.

I’cse a todo lo dicho, nuestro agricultor ama su tierra y no 
piensa solo en sacar el mavor henelieio de ella, sino que trata de no 
anotarla, realizando cultivos rotativos, o dejándola descansar pm 
alalinos años con mi cultivo de allalla.

Coincida i/ coopcnit¡t ¡sino F1 cultivo de Carrizal es de merca- 
do \ se halla aleetado por el inestable juego de la olerta y la de 
manila, di allí la importancia que damos a la comercialización, espe 
eialmente en lo que respecta a la producción hortícola.

Para la uva se signen los esquemas del resto de la provincia, 
es decir, se vende a bodegas del departamento o departamentos ve 
cilios. Kn muy pocos casos las bodegas pertenecen a los mismos pro­
ductores. v en Carrizal solo ha\ instalada una bodega que elabora 
vino.

Con la producción Irutieola ocurre algo similar, \ q u e l lo s  pro 
ductori s que pertenecen a grandes tirinas poseen establecimientos 
de embalaje. Por el contrario, los productores de memores recursos 
sienten los problemas que les plantea la comercialización, lo cual 
incide en la limitac ión del an a de c ultivo. P.stos últimos, para evita: 
los gastos realizan la venta de la Iluta en planta; es decir, el com­
prador se encarga de la cosecha.

La comercialización hortícola en los últimos años ha subido gra­
ves contingencias, lo que ha obligado a los propietarios a rellexionai 
seriamente sobre este aspec to. Por ejemplo; la venta del ajo. prinei 
pal producto de cimera, se hace a través de intermediarios. I ros o 
cuatro tuertes acopladores que dominan el mercado nacional, lo ad­
quieren al precio que ellos imponen, para luego exportarlo a los 
mercados de Brasil v Puerto liieo.

Los países productores de ajo que rivalizan en el mercado inter­
nacional con el nuestro son: Lspaña, Fgipto. México \ (¡hilo, que 
colocan principalmente en FL. I l T. de Norte \mériea y en Brasil. 
Fu todos estos países productores los costos son menores por la 
abundante mano de obra, a ello nuestro país opone la calidad, espe­
cialmente la del ajo emano.

Fu el mercado interno debe tenerse en c uenta el esealouamieulo 
de la producción. Fsta comienza a Ilegal en el mes de setiembre, con 
la cosecha del ajo santiagueño. Siguen casi simultáneamente las co­
sechas de San |uan y de Mendoza, aunque con un pequeño anticipo 
de la primera. Por ultimo Médanos (provincia de Buenos Aires), la
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zona productora más importante del pais por la cantidad do lia cul­
tivadas, (pío cosecha on el mes do enero.

Ll ajo mendocino rivaliza con el de San Juan v Médanos, v no 
obstante los altos costos que hacen peligrar la colocación, éste es esti­
mado por su calidad (tamaño, sabor, resistencia), cualidades de ines­
timable valor como producto do exportación, lo que le asegura la 
venta.

La crisis comercial del año 19(:4 lúe originada por la saturación 
del mercado exterior, \ porque Brasil, nuestro principal comprador, 
dejo poco margen para el ajo argentino, c uota que lúe acaparada 
por la producción de San Juan.

Como actividad derivada del cultivo del ajo se ha instalado en 
el Cían Mendoza una planta dexhidratadora. cuvii producto se vendí 
a las fábricas de caldo concentrado, aunque la demanda es limitada.

La cosecha BXéó fíb ha tenido buena acogida en el mercado Ínter 
nacional, lográndose precios compensatorios, hste año se pago desdi 
S 27 hasta $ 40 por kg; precio muy superior al de la cosecha anterior 
enva venta oscilo desde S 7 a S 25 el kg.

Como se ve este producto proporciona a la provincia importante 
luente de divisas. I’ero, en el ultimo año ha surgido un problema 
que puede poner en peligro los cultivos del área; se trata de una pla­
ga: nematodos. Los agricultores v las instituciones especializadas han 
iniciado la lucha contra la misma; los adelantos técnicos en materia 
de plaguicidas peimiten abrigar esperanzas para la erradicación total 
del mal. Bor el momento el tratamiento es caro v produce una impor­
tante elevación en los costos de producción.

La ¡rapa, también ha sufrido las contingencias de la comercia­
lización, y los bajos precios ofrecidos llevaron a los productores a 
guardarla para esperar mejor mercado. Para conservar la papa los 
chacareros la acumulan en pirámides truncadas, mezclada con tierra v 
recubierta por ella. Ll método utilizado es muy rudimentario, pero 
les permite mantenerla hasta el mes de setiembre, cuando la deman­
da es mayor v los precios más satisfactorios.

A la cebolla se le plantean problemas similares a los del ajo. Ll 
más inerte competidor de nuestra provincia es San Juan, que tiene un 
área importante en la localidad de Jáehal. y donde la encomiable 
organización de todos los productores ha logrado mantener precios 
redituables, impidiendo la acción negativa de los intermediarios.

Del resto de las hortalizas no podemos decir lo mismo: el tomate 
v el pimiento se colocan en las plantas industrializadoras instaladas
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en la provincia. Fu cnanto a la chancha, (pie tiene un área impni 
lantc (le cultivo, se vende en la teria de ( >na\mullen. ipie abastece 
a MíMidoza. o en el increado de abasto de Buenos Aires. I’or la chan­
cha, en la cosecha 19B5 (ib se ha panado desde $ 27 a S 35 por kg. 
has zanahorias se venden a las plantas lavadoras existentes en la 
provincia, o directamente en los mercados de Bosario \ Buenos \¡res.

I s decir, las hortalizas que soportan el transporte, se las manda 
a lint nos \ircs. raido de couvc'n'nina de torio tipo de comercializa­
ción. has que por el contrario son mnv perecederas se las industrializa 
en las láhrieas de conservas instaladas en la región.

I ti problema vinculado a la comercialización v ipie tile puntúa 
lizado por ninchos productores, es la taita de medios de transportes, 
que encarece enormemente el producto con los Metes. Id transporte 
se realiza por camiones o en los cationes del ferrocarril, este último 
reservado, especialmente, para la chancha, a la que por sn exiguo peso, 
resulta anticconómico el camión. \o obstante ello, en la ultima elí­
sea lia ha plisado el transporte automotor.

Son mnv pocos los propietarios que poseen medios propios de 
transporte, circunstancia (pie. en cierto modo, resta libertad de ac­
ción para vender los productos.

Otro inconveniente señalado, también, poi todos los productores, 
es la lalta de buenos caminos. A este respecto, el gobierno provincial 
está rcconstrnvendo \ asfaltando el camino principal de Carrizal, 
que ll( va al embalse que se construve sobre el rio Tnnnván. Fd nuevo 
plan vial tiene en cuenta la unión de la ruta V l7 con la V  40 ( ambas 
nacionales), pasando por nuestro sector. F.ste hecho favorecerá a los 
agricultores a corto plazo.

Kn lo (pie respecta a la comercialización de los forestales, por el 
momento no se plantean dificultades; hasta cierto punto se puede 
decir que es una producción de autoconsiimo de los propietarios. 
Cuando hav excedentes, que es limitadísimo, porque las áreas fores­
tadas todavía no han alcanzado el máximo de posibilidades, se colo­
can en el mercado local.

bocio lo expuesto aquí, no constituvc una novedad para los pro 
ductores, (pie en estos momentos meditan seriamente sobre el futuro 
de sus esfuerzos. Ilav en este sentido, un encomiable movimiento en 
favor de una comercialización más racional v están tratando de re­
mover los obstáculos para lograr que el beneficio de las ventas se 
lo lleve realmente el que trabaja la tierra v no el intermediario, osla-
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bou que solo contribmo a i|iic ol producto llegue ,il consumidor 110- 
lablemente encarecido.

t o grupo de propietarios, conscientes de qne esta etapa de la 
economía individualista debe ser superada, lian unido sus esluer/.os 
para organizar una cooperativa de comercialización de los productos 
de la zona. Hace alalinos meses esta cooperativa inicio, precaria­
mente. su actividad con la comercialización del ajo en el mercado 
exterior. Una vez. consolidada tiene en provecto extender su acción a 
los demás aspectos de la agricultura local. I.a ciudad de Lujan, cen­
tro departamental que reúne un importante núcleo de productores 
carrizalinos, sirve de sede' a este nuevo organismo.

Ll segundo paso a dar. según lo manilestado. es la instalación de 
una planta deshidratadora de hortalizas, con lo cual se alejará la 
angustia que domina al productor en el momento de la cosecha, sobre 
todo, cuando el mercado se presenta saturado.

Clon una buena programación, el espíritu cooperativista entrará 
poco a poco, en la mentalidad del agricultor mendocino. que es neta 
mente individualista. 1 ,s el pequeño propietario el que tiene' puestas 
todas sus esperanzas en la cooperativa: mientras que el empresario 
sobre todo, propietario de viejo arraigo, si mantiene receloso, pues 
no acepta que la dirección este en manos de la "gente nueva del 
lugar: aunque en el londo está de acuerdo con la acción coopera 
I i\ a.

\uu es necesario disipar recelos v temores engendrados en pro­
cedentes oportunidades. I.a misión y el sentido de la cooperativa no 
puede ser otra cosa que la continuidad de la acción de los propieta­
rios en beneficio de la comunidad. Desde este punto de partida la 
( '■cuela de campaña debe comenzar su acción; no debe limitarse a 
inculcar en la niñez, y juventud el amor a la tierra, sino, también, de 
trasmitirles los nuevos conceptos de la agricultura moderna, v en 
especial, la ventaja del cooperativismo, sistema que en muchos países 
de alto nivel cultural ha dado resultado satisfactorio, á a nada puede 
dejarse librado a las improvisaciones, es necesario abarcar el desarro­
llo agrario en toda su complejidad, sólo así podrán salvarse las difi­
cultades existentes.

1.11 ¡¡rrs ión tlrnm<’ráfica

Va hemos dicho que en nuestra área se practican cultivos intensi­
vos: chacra y viñedo. La explotación de este tipo de agricultura
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exige . 11 > 111 u 1 a 1111‘ mano d e  obra, factor que no debe* peído] se ele 
\ î t.i pala el análisis de la presión demográfica.

Iai labia (.(infeccionada nos permite hacer una comparación di 
nuestra área de estudio con Mendoza v algunos países de Latino- 
\merica. Si analizamos los datos contenidos en ella correspondientes 
a la superficie cultivada, en lia y ;i la población rural, nos dará la 
relación tierra-hombre í 11.1'.II. i que para nuestro sector es de 3,51. 
( .om parada con la provi nt i a «pie tiene la misma mod didad agrícola, \ 
con otros sectores de agricultura bajo riego (que por este hecho im­
plica alta presión demográfica), como Perú \ Chile, resalta la situa­
ción óptima de nuestra área, ya que Mendoza tiene una R.T.ll. de 
LIS. I’eru de C U \ Chile de 2,09.

Varias causas inciden en nuestro buen índice de R.T.ll. Por 
ejemplo, la reciente incorporación de las tierras cultivadas con agu i 
subterránea. Los grandes buidos cariazulillos comenzaron a subdivi- 
dirse en la primera mitad del presente siglo \ la actividad agraria 
de l gai'U che es de reciente* data, in  cambio, en otros sectores de la 
provincia, con prácticas agrícolas más antiguas, la subdivisión es más 
marcada y por tanto inavor la presión demográfica.

Otra de las causas la constituye el grado técnico alcanzado poi 
el arca, que* aunque no llega al óptimo desecado ele* una unidad agrí­
cola modele), debe e'stimarse por e l alto [)orcentaje ele maquinarias 
agrie-olas, superior al de- otros sectores de la provincia. La máquina 
ha sustituido, en gran parte*, la mano ele obra rural.

I anibien debemos citar otra circunstancia: gran parte ele* los 
chacare ros y propietarios viven lucra elel área. Los que lieiie*n una 
actividad estrictamente rural elebeii viajar constantemente* hasta 
sus cultivos, constituyendo una población flotante epic* tiene su resi­
dencia en las ciudades v que posee hábitos urbanos: en los censos 
esta gente esta incorporada a la población urbana, á si agregamos 
a estos, aquellos que* comparte n sus fuñe iones extra-agrícolas con los 
intereses del c ampo, veremos que ambos grupos e ¡creen presión poi­
que iisul ruetiian ele* la tierra. Aun cuando sumemos estos a la pobla­
ción estable, la R.l.ll. sigue siendo baja v se* pone e*n evidencia al 
comprobar la enorme afluencia de obreros rurales transitorios (2.000 
a 3.000 personas por temporada).

Incorporando toda esta población a la estable se obtiene una 
R.l .ll. ele 2 lia por persona, valor que continúa siendo más alto epic 
e*l de la provincia, v sigue « ‘presentando una presión demográfica 
baja, lis baja poique se tome) como termino normal I ha por persona.



t a b l a  C O M P A R A T I V A  D E  P R E S I O N  D E M O G R A F I C A

\ ii ( 1 ) i: 1 II

l ' a í  9
1 x t e i i s i i i n  
I n t u í  ( ii  

k m ~

1 u  r r a  s 
( u l t i r a d a s  

c u  A m  '
V o b l a c i ó n  

r u r a l

l >i i l i l ( u i ( i n  
l>nr k m  
r u l t i i  m í o

H r l u r i o i i  1 I I  

e n  l u í .

—  1

l i l  l i l i  1 o l í  I I I  
m i  l i a

1 u s a  <h 
< r c c i m i c n t n  

¡ u i r  HUI

b a s a  i l c  
n a t a l i d a d  
f i a r  l ü ( H )

\ i L' iit ma 2.775  112 ><)().()(H) 0 750 000 22.5 1 1 1 0.25 1.7 2-1.5 1 II

Mendoza 1 50 S50 >.5( H) 200 0 1 5 s 1,7 1 IS OS | 1 ,S 25. 1

( ianizal 555.0 5 152 i. 75 7 2S 1 5.51 o,2S 2.5 >1.0

Cl».Ir T il 707 55. 00(1 2 027.000 17 S 2.00 0, IS 2.0 >0.0

IVi n 1 2 lo .o  10 1 S.750 5 IS7.000 2 0 2 .(i 0.5 1 2.05 2.5 15.0

Mr\u 11 1 ooo  >07 100. ()()() I7.2IS.OOO S(i..5 l i o 0.S7 5.0 10.0

Haití 27 75(1 vt ido >.250.000 SS0.S 0.1 1 S.SI 1.5 50.0

l muuav I SO 020 25.000 51 1.000 20.1 1 OS 0.20 1.0 10.0

1 S m i l i  m  w . S  . \ \ f i c (  t o s  s( I (  i u l u < : i (  (>s ( I ,  l a  r e f o r m a  H o r a r i a .  m  “ M.it* i i.drs <l< Knsrn.m/a p.u.i lOinima Amana Instituto Ibcm-amm  
cano de (acucias Naneólas (Ir la ( )l \ V  "> ICrinta 1005. p. ><S

2  I )  11 i r  ( : (  i< > \  \  \ ( n > \ \ i  di K s i  A D Í s i  | (  \  i  C íanos. C u t i s  o  \ a c i o n a l  d t  l ' o b b n i o n  / 0 0 0 .  I \ I I I .

II I \ m i u r i u  /.%'■'] -0 I Mendoza. p I")
Datos suiuii iist iados poi las olit inas pi o\ i i k  i.des l< ( .i tastm I I I \ Kc«^istro del l'st.idu (, i\i l.
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ron una elasticidad ilumina de 0,7 lia por persona. \ una máxima 
de 1.3 lia por persona. Iodo lo que está por encima de 1.3 es baja 
presión demonialica; entre O.i y 1,3 es presión media, v por debajo 
de O.i alta presión, que implica una extremada pulverización de la 
t ¡erra.

1.a tabla nos da también, la tasa de crecimiento de nuestra área. 
2.5 la cual e s  superioi a la de la provincia. 1.5 v a la del país. 1,7. 
pero es igual a la del Perú v término medio entre Chile v México. 
Conviene analizar esta tasa teniendo en cuenta bis de natalidad v 
mortalidad. Kl país y la provincia mantienen entre sus tasas la misma 
relación. Pero nuestra arca con una tasa de crecimiento mucho nía 
v or posee una mortalidad semejante a la de aquellos, esto implica 
i in alto en cimiento vegetat iva i.

l a comparación resulta llamativa al enfrentarlo con los países 
citados, cuyas tasas de natalidad son muv elevadas, sin embarco id 
crecimiento resulta bajo, a consecuencia de la alta tasa de mortali­
dad. especialmente ¡nlantil, debido a las delieientes condiciones 
sanitarias que poseen istos países.

hn conclusión, nuestra área posee una tasa de natalidad alta v 
una alta tasa de crecimiento. Para esta clasificación se tomo como ba­
se 1.5 para el crecimiento con una elasticidad mínima de 5 v máxima 
de 2. l-'.s alto todo crecimiento que esta por encima de 2, medio 
entre 1.5 v 1. v bajo cuando es inlerior a la unidad. Con respecto a 
la natalidad, la elasticidad mínima es de 20, v 3!) la máxima. Vsí 
tendremos alta natalidad con tasas superiores a 30. media entre 20 
v 30 v baja con cillas interiores a 20 \

Corresponde entonces a un tipo de presión que significa: baja 
presión poblacional, alto crecimiento v alta natalidad, bsto nos per­
mite sacar las conclusiones futuras.

1.a presión demogralica puede disminuir, mantenerse o aumen­
tar. Para que disminuva tendrá que disminuir la población actual por 
emigración, o aumentar la técnica a un grado tal cpie pueda reem-

S Se 
analít ica  
51-17

ni i m \\  S.. tepectos  seeiíi/oc'iee.s (le la 
l iara i l t  t i  i n i in a r  la /acción i l i im nnra f ica .

reform a agraria i/ una técnica
IICA (OKA, Konnt.e ltlti. pp



plazar la mano (le obra. A nuestro juic io esto resulta imposible, miro 
tías se  mantenga la modalidad alineóla .utual.

Camio las tasas de natalidad y crecimiento son altas, la presión 
demonialiea se mantendrá siempre que se incorporen las tierras fac­
tibles de cultivarse; en cambio aumentara si se mantiene estable el 
área c ultivada \ mis electos so liaran sentir, recién, a laico plazo.

1.1 embalse de ( arri/.al. de alguna manera puede incidir en la 
prisión demonial ica. Sin duda traeca un cambio, porque su objetive 
en el área inmediata es el turismo; esta actividad proporcionará una 
nueva luente oc iipacional.

Al surnir un centro de turismo, las tierras adquirirán más valoi 
\ sera, también, niavor la subdivisión, l'.sto puede sinnilicar. por otra 
parte, mayor presión demonial iea, al disminuir la superficie cultivada 
en laven del espejo de anua v de los loteos destinados a residencias 
veraniegas. Sin embargo, cabe la posibilidad de encauzar la presión 
hacia e sta nueva actividad, v sena una lorma de evitar la emigración 
lemeiiina que se perfila en el lugar.

S I

i s |>l i l l l l l i l l . i l  es p . u . t  l.l (. ( H i s l  I IH  ; HMl «I «* I ( l i i j l l c  ( .111 IX.  11 s n l l l ' i  
-I ríd lim m.m

l' dl. I 1 I „
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Las mejores remuneraciones que olrece el turismo. pueden trac; 
el al>aii(l()iio del trabajo rural, por parte del obrero \ provocar un 
delieit de mano de obra, o un excesivo encarecimiento de la misma 
\ a de por si alta, listo repercutirá en los costos de producción.

\d riñas di la atr; iccion ipie puede ejercer sobre la pobl.u ion 
rural del arca, se sumará nenie de otros lunares, lo cual contribuirá 
al aumento neutral de la presión demográlica.

I.s indudable tpie el embalse traerá mejoras en las inlraestrue 
turas. I sla provectado el tendido de una línea de alta tensión. <pi. 
permitirá la electrificación del campo e incidirá directamente en las 
tareas agrícolas \ en el mejoramiento del nivel de vida ríe los pobla­
dores. (ionio ya se dijo, se están realizando las mejoras en los caminos 
poi parte de \ ialidad l’rovincial.

Los servicios asístela ¡ales se liarán más completos, puesto que 
en la actualidad solo existen dos salas de primeros auxilios con sus 
correspondientes centros materno infantiles, que no cumplen satis 
lactoriamentc con las necesidades del área.

I.n el aspecto educacional existen seis establecimientos, cuatro 
provinciales v dos nacionales. cu\a población escolar llega desde un 
radio de 7 km aproximadamente, a caria escuela. 1,1 crecimiento ge 
neral que se vislumbra tracra aparejada una mavor allueueia escola1 
\ la necesidad de ampliar la capacidad de las escuelas. Podría procu 
rarse la creación de escuelas granjas que permita una instrucción 
adecuada a la estructura económico-social de la zona de inlluencia.

La necesidad di1 aprovisionamiento del nuevo grupo turístico a 
crearse por el decreto acuerdo V  2.74S puede provocar un cambio 
de la actividad agrícola en xista di' la necesidad de un aprovisio­
namiento inmediato de origen agropecuario. Kn parte la agricultura 
se adecuará a las nuevas exigencias: tomará nuevo auge la actividad 
pecuaiia. especialmente con instalaciones de tambos \ mataderos: 
\ la horticultura tendrá que inclinarse a una diversilicacion de espe 
cies \ variedades de verduras para todo el año.

L1 embalse no puede incidir mas que caí la actividad turística, 
cu nuestro sector de estudio. Por lo tanto consideramos que la acti­
vidad agrícola tal cual está esbozada en la actualidad, subsistirá poi 
largo tiempo, poi lo que debe dársele atención prclerenlc. (labe la 
posibilidad de instalaciones industriales derivadas de la agricultura 
o pequeñas actividades artesanales, que de ningún modo podran 
romper el equilibrio agrícola de la zona.
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lista de propietarios censados en 19(55 

\l( )S \IC() Y  | |

\«m/.rev t i c  i n » i i i c t , ¡ r i o \  ^ u p e r f i c w  t h  i i r n p w r i n t l c s

1 Mo\.t. 1 i anc aseo I I lia 5.000 m--■) Arcalia, I aiis 3
•3. León, 1. iciano 0 11 i .5.000 iii-
1. Mniendm \ Martínez 10 0941 m-

5. Bodríi'ii •z. (Jarlos >8 9.SO I iii-
0. ( .illlrllr/ Padilla. 1 eo. e lujos 37 2.521 in-
7. Arcano S V 13 11 i -f 9 lia 4
8. \\ alloni Nicolás 70
9. ( .'arlojei. ), Francisco 38 ! i i

10. Carli, (■lido Luis 3.7 11 i
1 1 \  \ 10 lia 4  >2 li.

4  5 lia -I- 10 lia IX lia
10 lia + 100 lia 10 lia

29 lia -I- 15 lia -I- 2 lia
12. Sa lle i.  L u i s  O s v a ld o >0 1 ia
15, B a ñ i l ,  lo m e 50 ha
1 1 Zai iotti .  L m i l i o 9 ha
15. Hechura Baúl 50 ha +  23  ha 2 .300  n e
1 0 \a / .a i  l aii ii jiie 10 ha
17 Prado ,  \'_¡nshn 10 1 la
IX. l 'Vr io /zi,  B a lae l 9 ha -f 0 ha
19 ( ¡onzalez .  M an u e l  \ BoBerto 10
20 \ a lero. 1 rancisc < i IS ha a- 1 ha
21 Bendit ti 0 ha 2 .0 0 0  m-
22. Piva.  \u re l io 0 lia 2 .000  m-
2 5 Bu tt ¡ni \ Sel unid li s ha 3 .000  ni-
2 1 I ) .H .  \ .M  S .H . I . 1 lia
25 Mov í > B u iz 51 ha -j- 20 ha -f- 02  ha 2 .700  m
20 Arecial  1. |orne 70 ha
a- Sim ón 771 ha
2S ( .<inza lez.  Hoque 125 ha -f 7 ha
29 1 1 ( ( . ( .ral San Mai tiu 21 ha
50 P ic io lo .  | osé lo 1 la
51 L e d e r ic i .  P ascua l .  Sin. 1 1 ha -f 00  ha
'52. Ita l ia i i i .  M in an d o 20 lia
A ) Menee i. I )  Minióla 1 5 ha
51 Sore ,  Juan 25 ha
55. V e im in i .  V i  t torio 50 ha 3 .800  ni-
•50 ( .'liiappa. M in an d o ■n
57 ( ia t ie a .  Unos. 14 ha +  1 lia +  2 lia
58 B u ch es .  L n r i q u e 15 ha 3 .0 0 0  ni-

\l< >S \1( () V  15

59 1 onelli, I aiis S \ 100 h.i
10 1 unes, Mturo, Sue. 0 lia 1.000 III
II (González de Cuiña/u. Llena 1 i lia
12 (González, Alonso 10 lia

1.000 ni-



Y t im bres  d e  f im p ie ta r in s S u p e r f ie i e

15. Huí/ \ da (Ir Salina i lia 5 0 0 0  ii
11 Vialidad Hn>\ inci.d i lia
15. Barra. Cristóbal .■> ha
1 0 . Consejo Nacional (h balneación i lia
17 Flías. \4 ust1n i lia 7 0 0 0  ni
18. Huhio. ('arlos Mario i lia
1 0 . Boblrs. Hohrrto i lia

50. - () I 4 11 i n . Luis > 1 1 11 os i ha 5 .0 0 0  111:
51 Ahílala. 1 lili 1 i<> .ni ha 0 5 0  h.
52. \ (la. (Ir \ aIt n/.u r  1 a ha 1 lia
55. Hurí»!a. Juana. Sur. 132 h i
5 1 Villegas. biladelfo 1 lia
55 Srmira. 1' iladrl fo 1 ha
50 Hnrhla. Hortensia d r (¡0 ha +  1 ha
57 Sra'^lia. Luis 3 lia -  0 lia
58. ( )l)ispad<) d r  Mendoza 0 ha 2 . 0 0 0  ni
50. \ntonirtti.  Femando 12 lia
0 0 . ( L111 i n«> 11 *». 1 aiÍ4Í 1 ha .5.000 m
OI - Maldonado Hrna. |uau í ha
0 2 . ( "a 1 v i d r  \ ir lili 1 ha
05 \hrahain. Julio 13 lia . 0 5  h.
0  1 Maldonado, b ranrisro 3 ha 5 .0 00  iii-
05 \ i 1 Ir '4.1 S. MitíUrl 1 ha .5.000 ni

0 0 . - Cornil 1 h i 2 .5 00  ni
07 \114m r l l 1. 1 Inos. 10 i, i
OS \rri4 0 ni. Huilo o ha
0 0 H111 >i.i Mi'jutd 3 ha

\l( )S \1( o  \ 30

70 \iizu S. \ i .0 0 0 ha
71 \paririo. Doce 3 1 ha 0 100 II
72. Maslrorni.  Domingo s ( .'ai indi 10 h i
i 5 Inri, \ntonio 13 ha

7 1 Selnnidt. \mbmsio 25 ha
i > Mirhrli . Hafarl 1 i I, ,
70 MvairZ. |osr 2 0 ha
7 7 () i 1 i \ ir  i i. Bruno 3 ha 5 .0 0 0
78 Martin. losé 10 ha 2 .5 00
70 \hdala. Marón 30 ha
so  . Britos, Julio 13 ha * 10 h.
SI Massro. \niirl 10 ha
82. - Massro. bauii jur 1 5 ha
85. Bustamante \ ictoi ■> h i 7 .5 0 0  ni
s  I \ idrla d r  ( .atira. 1 5 lia 7 5 0 0  ni
85 I alimone 0 lia

MOS \|( ( ) V  5 1

80. - B i h h 14 u r / Carmona. Manuel 23 ha . 10  h
87 - Funes d r  Mallorrns 1 23o ha
8 8 . - b unes d r  Ha\ ioli>. Su r 1.223 lia 5 0 0 0  III-
80 1) a\ . 1 h >raci<i 1 223 ha
0 0 ( iu rr ia .  José 1 2 ha
OI Blanco Francisco 12 lia

d e  ¡ im p ie d a d e s

2 2  li.i -4- 5í> Im

- • O h.t 2 .5 0 0  iii- 
i +  I ha 5 .0 0 0  m-  
5 0 0 0  m-

4- 5 7  ha >00 ha 
5 000 m-

- + 1 ha 5 .0 0 0  iii-

ui - 
iii-

101 ha 5  0 0 0  m-
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\ n i i i h r r s  i l t  p r o p i e t a r i o s  S u p o r f í e  i r  i l r  p r o p i o i l a i l r s

0 ?. - Cortes. Sur. i li i 2.5011 ni
0  ). 11a el ict ta. SiK.inn lu
0 \ 1 )¡l reei< Mi ( h al. d r  K m ■ i i t • 1 ts n li i i.lililí i i i-
07. Ministerio de \sistrncia S n i.ti o 11.1 1 .0 0 0  Mi­
0 0 . Piiiet ilini. \ 11 > * i (o o li. i 2.7 >8 Mi­
07. ( ■' n \ alan \ <l.t dr. M.imi, l.i i lu  5 000 in-
OS. ( .'anova. Miguel 1 i!) lu
0 0 ( ion/alrz. M.mnel Id I i .i

\l( )S \ |( ( 1 \ 1

lo o . ( .< ni/.de/ 1' rlt 111 j). Ksthi i \ (|t 1') 1 I i . i
1 0 ! . ( »( Mi/.t Ir/ 1' rlt I II |). Bodolh) 07 lu
102. Altai o. 1 Inos 17(1 I i . i
10 ) . Krdrriri. Luis i ! lu  1.000 ni
10 1. Krdrriri. |osr 50 lu
10"). Kunrs. Kohrrto 1 2 0 0 I i .i 5 . 5 0 0  Mi­
loo Barra \ da. dr. ( !on rpr¡< mi - - lu
107. Masa. .Mana <1 \ otros 87 lu
los Zahorra. (Arlos i ; lu
1 (¿0. lama. Osvaldo 15 lu
1 10. ( "astrll. Paulim> ni lu
111 Maiirme vda dt Kleiia Tí 1 0 lu

M O SU C O  \ .VI

12 ( .oii/alr/ d( \:  i.«marav 1 ) 0 07 i,
1 1. < ■(m/.alrz d r  |)av. ( a Misneli 1 P) I i . i
1 1 ( -t ni/.ále/.. lome 1 ) I i.i
1.5. Moreno <i r  (.Olí/. dr/.. ( ( M is l l r r  i 1 SI") I i.i
1 0 . - ( mn/alez. Hit ardí > 1 0 i
17. Moreno. Pedro 11 !,
I S Conzalrz Moren. > <!Ir Su eit/ei . \ )7 lu
10 ( ..Oirías de Día/ \ alentín. Mía 7 77 lu
2o lunes dr ( áin/alr/-.. H Sur. 200 lu

M o s u c o  \  no

121 Pri tona. P ed io  r  hipos. S 11. 2 15 l u
122. Brrtona. ( 'arlos 7 ) I i .i
12!. Brrtona. H e r a ld o 1) I i . i

12 1 Bertona (le Bo:i:rr< 1. 1 1 i Ida ■)0 lu
1 25. Bei tona le Prah.ddi. 171 sa )•') lu
i :o ( ion/alry (Ir  V allee ,  Ma K 1 700 I i.i
127 Si l im ite ' 7 l u

\|( )S \|( ( ) Y  0 1

128 Bodi miit /. KIorrm ¡a 7 l u
120. BaBuulia . Ba'^io lo lu
1 VI. ( iauiíiati Mi «¿el \ otros 0 l u  5 000 M i ­
1 >1 ( a M t e s , aiis. Sin lu
1 !2 1 otolóll. Krnesto 10 l u  f 50 li



V)

I 1!. 
I i I 
I •').). 
1 7(>. 
1 >7 
I iS 
! 7)1. 
I 10 
I I!
I 12.

I I i
I I I 
I 17) 
i ia 
I 17
! IS 
I ID 
1 71)
171
172 
17> 
17 1
17.7. 
170 
177 
1.7S
1 71) 
líil). 
1 0 ]
I (¡2 . 
107. 
101.
10.7 
1 0 0 . 
107. 
IOS. 
1 0 0 . 
17(1. 
171. 
172 
177. 
17 I
17.7. 
170. 
177. 
I7S 
170
I SO. 
181. 
182 
ISO. 
IS I
18.7

\ n m h r c  \ ,/, pro/iK/iirlin s

1 i.nii 1 k i II..... !')() |,.
1' li an .i non li.
l’illl l tlilll. Pal,lo. S \ V, | 1,.
Hamos. Cúnanlo 50 11.
U*m II. P S.H. 1 >0 ll

( ■oil/illo/ l'nnus. 1 | Sin los  I,.
M ] (‘1H ). SiKu.hu 10  ll.
í -aldeano < 1 ist,11I ll lo ll.
1 ■ ‘(leriii. V 71 ll.
I ama. lose !• elnte 1 : 1.

M< )S \|( ( ) \ |<)

Pulí, -!l III.i. ( .11 los 
Slli.ll l i (  1 :  1 . 1 1 1  I d  

Pulenta I Idos., S. \ [.(
I 'iiii.iiiiino. 8 11\ ,nl ii 
I >1.1/ ilr l ..,\, ( ó.u n l.i 
'" I 111 I- •t.iiii < )i! 111< 111 
X.iilal. Ksteriel,
Di] l ’lipillo. loso
< ■''.ittii. 17.uili 
Hiisi.ii,.. \ 11 ■/ ii
( l-l I...  \ 11)1 Ti i i
Da\id. D.niil
• ■ 111.11 < 11». ( .li kIoii li i o < 11 ¡ 11.1
SI.lili iu  ,i. J i uní ( padie i 
St.illofu.i, 111., 11 ( li,, , i
l'.is, acliio ( Kr.ii \ \i m.iiulii 
l u í  i i, li. I 111 k • i
M u i mi / U II.IS
l't mi, / H.u'il
I ' ’ 1 l . l  | | K U  \  1 |  . u n  í s ;

Hniiiti, lliiMiiin 
\ 1 > i 111 a 11. luso 
I ri mi uli ■/. 1)0111,11'.
Hussell. Pudro 
Mi ih 1 1 nos.

• app.tmili. Pudín
< ai lia jal 
Diluid. Tomás 
I/qniurdo. ( lunuii s 
1' strull i. Ilain, iii
Pii illo. Bartolomé 
Di i v ¡eri. Mili,, v Unos 
7 ulma. Mitonio \ I .uopold, i 
/anullini. Vicunte 
Minino >• Cntiúiriv  
Maruionuulii. Italo
• üniúntv 
Día/ \ I,ópr-/
Darío, linos.
Daruia \ Gran. I ,oi unzo
< al>rini. Klisuo 
lliazula
( )li\ arcs

11 luí T.ñOO lil­
0 lia 5.()()() ilí'-’

11 lia o. 0 0 0 i i i -
1 2 lia
1 1 lia 27)00 iii-'
10 li i
7l 1 li,
1 2 l> i 5.000 iii-
,i,
17

lia
lia ■>.ooo ni-

70 lu,
70 lia

loo lia
.  1 lia
21 ll 1
2 o lia
2 0 lu, 

ll 1)
7) 1,

10 lu,
1. I) 

0 

> ) 
1 1

lia
lia
1, i 
1, 77)00 i i i -

>0

II
lia
lia

2 0 1,
lo 1,
30
28 lu,
2 0 luí
no lia
71 lia 77)00 i i i -
r o lu,
1 2 li l 27)00 m-

8 lu,
*7 lia

1.7 lia 5.000 m-
1 lia 7.500 íii-

10 lu, 2.500 i i i -
4 2.500 i i i -
1 lu, 5.000 in-

2 1 luí

’i pinpi. ././,/< .



Sombre* <le propietario*

r)0

r¡perfil ii ríe prnpietlmle

ISO ( .arria Reunev ra. Ldnard»> 35 lia

1S7 (.arria Rcjurvia. ('arlos 1 (i lia

1SS. - Cama Prmiryra, Hit ardo 10 lia

1 SO - Prioleta. Luis \ Lausi. Km 7 S lia

loo Carmona. Juan \ 1‘rmandez, |nse 2 7  lia

101 Pon. Juan SO lia

102 \ltirri. \nto»iio 30 lia

103 Zinziu. Cernían 30 lia

10 1 laniz/otto. linos. 20 lia

105 - Parrliio. \imrl > Orlando 7 lia

100 - Da ( arma. linos. 1 1 lia 2 .7)00 ni-

107 \i noldo 7 lia

los Pala/rtt i. 1, mosto - lia
i 00 Pala/» til- Fernando 7 lia

200 1 dido. \nrrlio 7 lia 5 .0 0 0 ni-'

201 Peralta. José 12 l.a 5 .0 0 0 lié

2 0 2 . DrstrLmi. lose 12 l.a 5 0 0 0 lll-

\|()S \ 1 ( ( ) V 5 3

20 v 1 i//am. Lmilio \ utrox 20 lia

20 1 l.a//aro. 1 Inmlxito 10 lia

2 0 5 Si \ illa Díaz. Pro. 3 3 li.t
200 Spozia. \ irlorio 57 lia

2 0 7 T< nipesti. Ilninl):ato III lia

2 0 S 1 » m lirio. I oinas 20 lia

200 \drovr. Soliast ian 13 lia

2 1 0 ( infero. Mario 17 lia

21 1 Potte lina de riar'je Yolanda \
I lee toi 10 lia

2 1 2 - Correa. Kduai 5 0  lia

21 3 ( .1 lac al»iiro. Sor. en Comandita 20 lia

21 1 - Stallorra. Pedro. ( > 1 2 5  lia

2 1 5 l.oprz Lnri<|iie 5 0  lia

MOS\IC() V  5 7

2 1 0 Oue\ rdo, 1 Inos. 7 0  lia 5 0 0 0 ll 1 -

■'■ 7 \ alvrrde. Miguel 20 lia

2 IS. Lneliesoli \ Pr'jorm 15 lia
2 1 0 Cinel ira »• 1 I i jos 5 0  lia

2 2 0 . - Crinlir! 100 lia

221 Pinrolini. Luis 130 lia
i.n \ ialidad \arional 10 lia + 2 1 lia

• 2 .5 0 0 lil­

2 2  3 W illiams. Carlos 10 lia

2 2  1 Loop. Varíenla de Carrizal 00 lia

2 2 5 . Soknfr, Lmiomii 32 lia
2 2 0 . Morrtta, \‘entnra 20 lia
i .i 7 Martínez 20 li 1

2 2 8 (Ti i ini 37 lia

MOS \IC() V  5 5

2 2 0 . \\ illink. Juan 8 7  lia

2 3 0 . Orlando. P. \ 15 lia 5 .0 0 0 ilí-

231 . 3 2 9 . Loteo González de \ aller 5 0 0  lia

4- 10 li.i
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MOS VICO V  05

\ i  n i h r r s ( I r  ] t r n p ¡ ( ’ t t i ru>\ 5»/jr>7ii a  11

>50 Kscorilmela, 1 )omimzo >(> lia
551. - Salcedo. D.micl \ Mmnrl |0 lia 7 .500 m
552. Sabina, Antonio > Mario 25 lia
555. ( i orco, 1 ).i\ id 255 lia
55 1 Isnani. \ alentín 5 1, i
>55 ( ario. José 1 5 lia
55(5 Botero Marianetti 25 ll l
5 5 1. I t rn.inde/ B.ihlo \ ot i o*' 25 lia
5:58. López 5(1 lia
550. rimes. I-Vi n.indo \ (•« iiesoin. \ 00 lia
■5 Id. Noli i. Iris 50 lia
511. Seisdedos 50 lia
515. Cantil. B.ml 50 lia
>1 5. Cantil, Carlos 50 lia

5 1 1. \otti, Salvadoi 1 00 lia
> r> ( !.mt n. ( -arlos. Snc. 2 000 lia

MOS \l( :o  \ i >

> io. Oniroiia e Iglesias 10 lia
i 17 ( ,‘aram. Bambú 2.5 lia 5.000 in-
i 15. Bni/. Manuel e hijos S B. L 5. > lia
5 10. Muño/, 1 Inos. 25 lia
550. Masllorens, Bamon 10 lia
5.51 - Sorribe, José 15 lia
5.52. 1 «ti t i. \1e4 el > ot nis 50 lia
5.55. Fort i. Alltel 50 In
55 1 Belej i i no. Manuel \ntonio (¡0 lia
555. Bacclnoct hi, ( blando 01 lia
550 l.onardi Lisak. Lniiíi 25 li i
557. Boicia. 1 leetor 10 lia
558 Miguel, (.'alíos lo lia
550. 1 unes, \miel 500 lia

\i()S\ic;o v  so

500 1 unes de Mendez. ( )tella 2 1 lia 5.000 m
■501 Bozos, ose 1 1 lia ñ .0 0 0 m
502. - \ 1 > i a 141 e , Miiíuel II) 1, ,
503. Contrer. s. Juan 2 0 lia
50 1. lederiec i. Francisco 50 1, ,
50.5, Sánchez 1 Inos. 15 lia 3.000 m
50(5. Bnciarelli. \ 52 1, ,
507. Caram, Miguel 55 lia

MOSAICO V 18

io.s Derpich Bodolfo \ otros 17 lia 5.000 m
500. Bizarro, 1 Inos. 5-1 lia
570. Olivcrti, José 18 1, ,
571 Barbera y Masa«iner. Jaime 18 lia
>72. Simone, Silvestre 18 lia
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\ n i i d n r  d e  p r o p i c l a r i n v SiijHrfu tr (Ir ¡impiedades

> i i ( .arcía Beiíuev la (> > li.i
'>7 1 Faccini > Boselli. (darlos >i Im
1 .7 Barranco > \a\arro. Vicent- MI Ii.i
>79 Xancioni y (aa. >2 Im
>77 1 onetto. Demetrio Beiiin IS Im 5.000 m-'
>7S - 1 .a ('osla, lidio 1S Im A.OOO m -
>7*1 Sastre, \ntonio y I co. 77 Im
>S() Murían i. |uan 19 Ii.i o.OOO m-
>S 1. \ andiera. Boque \ Alma 17 Im 7.500 lil­
; s 2 - Fernández Be-jolín 17 Im 2.500 ilí-
>S > - \ iré Morales. Miguel 7 1 Im 5.000 i n -
>S 1 Xmí llera, lose 2 1 Im
>s.7. - Mareo. Manando 2*1
>S9 C’onti. \ mí listo 2.7 1, 5.000 m-
>S7. Pinna. Salvador 2 1 Im 5.000 ni-
>ss Spitalieri v Benai a 17 5.000 in-
IS9 1 nmoBiliaria ( u\ o 17 Ii . 5.000 m- -f- 37 lia

17 ía 7.000 ni- -U 71 1
1 i.i 4 15 lia 4- 31 1 a
4- 7 ) l.a + 75 lia.

>‘)U. /.anón. |nan (orlos ir> Im
>91 Silva. Joaquín (iesai >1 Im 2.500 lu­
>92. \ aeirc a. Bosario 1.7 Ii , 5.000 ni­
>97. ( laño, Mberto Domincío 911 Im
>9 1 ( ’.deri. Mario IS 1, ,
>97 ( aleri Mario v Saín lie/. Mitomo IS Im
>99 Paloma. B. v Cáiesta. ( orlos IS 9 ,
>97. BediímieZ. |ose v Matías IS Im 4- 15 lla 5 0 0 0 lil­
VIS. Ouimiía v Demonte 19 Im 5.000 lil­
VIO. 1 alian. Júrele 97 1, i
101). ( mancillo. Ignacio v el ros ',2 Im 2.500 ilí -
1 0 1 . Salinas. Ismael v otros >2 Ii.i 2.500 m-
1 0 2 . - Tej ida. I íoraeio 92 Ii.i
10 7. ( ioinemeeio. fose 17 1, , 7.500 ni-
II) 1 l aiina \ De Mana >1 lia .5.000 ni-
ior>. S.mtoni. 1 Inos. 9(1 lia
100 Bei plena. \ v ( .«iinez 1 1 id a leí i ■ 17 Ii i 5.000 m-
11(7 (ionz.de/. Manuel 7 , Ii 1.a 7 500 ilí-
IOS Navas. 70 1, i
109. - Paulueei 20 1. i
lio. Mendoza. Manuel v olios IS lia 7.500 ni-
I I 1 Biritos. ( á-sai v (>tr<is 21 lia
1 1 2 PalumBo. Italo 10 Ii I
II V 1 )< mato. \ a leí it m 91 lia 2.500 lil­
11 1 Martínez. P. v \ a/.qiie/. Xulonm 19 lia 5 0 0 0 ilí-
11 7. I unes de Foster 1 2 0 0

Superficie computada: 15.‘>f>."S 11. 
Numero de propietarios: l io  
\ muero de predios 17 I
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Al l’rol. Ricardo (¡. ( ¡apitanclli, titular de la cátedra de (¡eo- 
morlología en la Facultad de Filosolia \ 1.ellas de la l niversidad 
Nacional de Cuyo y Jete de la Sección (¡eogralía ( ,eneral en el 
Instituto de Ceogralía, gestor di* la idea de un trabajo en equipo 
sobre el arca de Carrizal, por su asesoraniiento cu el plan de inves 
ti,ilación v sus inloiines acerca de la geomorlologia del área estu­
diada.

\1 personal del Instituto de Ceogralía, especialmente a los di 
bujantes cartógrafos, por la copia de! material urálico; v a la l’rol. 
Micia Pérez, de Scarallía. quien nos facilito los datos agroclimáticos 

del sector.
\! l’rol. |orge (almadian liui/. titula) de la cátedra de Misto- 

lia \rgentina I, en la Facultad de Filosofía v Petras, L'.N.C., por 
su generosa colaboración en la búsqueda del material para la evo 
Ilición histórica de la propiedad.

Al 1.1 . I . Instituto de Investigaciones Feonómicas \ Tecnoló­
gicas de Mendoza; a la Dirección de Catastro de la Provincia, a la 
Dirección del degistió Civil, al Departamento (¡eneral de Irriga



t ion; a I.N.T.A., Instituto Nacional de Tecnología \nrnpccuaria: a 
Spartan Air Services, S.A., instituciones que nos laeilitaron material 
estadístico, catastral v aerolotoipál ico.

\ los propietarios, administradores v chacareros, por la valiosa 
ayuda al contestar nuestra encuesta \ poi las provechosas conver 
sa< iones con ellos mantenidas.

>lf>
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I. 11 análisis de las ti I ras de un censo de población puede con 
'lucir a la dcmogralía o ciencia de la población en cuanto a tal. Pero 
a trates de los datos abstractos que este nos brinda, podemos lam- 
bien llenar a la comprensión de un complejo geográfico. va (pie las 
diferencias cuantitativas, cualitativas v sus consecuencias pueden 
darnos i n cierto modo las características de dicho complejo.

bi se trabaja con nociones puramente aritméticas se roza solo 
la superlieie del problema. Según Mas Derruau: "Para el geógralo 
el estudio de la población no es nunca un lili en si mismo. Se integra 
en un lia/ de explicaciones. Los lenomenos de la población se ex 
plican por la geografía v explican la geografía’.

Por lo tanto, se debe tratar de ver ante todo la distribución de 
la población en función de las condiciones de la naturaleza v de los 
medios utilizados para su explotación, luí los datos del miso ldtiO 
de Mendoza. San juan. \ San Luis se debe apreciar la condición de 
oasis de estes centros de población v el dinamismo aerícola c indos 
triol derivado de los mismos.

( abe hacernos una pn emita: ¿Pueden constituii los datos di 
este censo un medio para realizar un estudio de la población con 
criterio gcográ!ico? Sin dejar de reconocer el esfuerzo ipie implica 
una tana de tal magnitud. debemos deeii ante todo, ipie su erado 
de generalización impide al geogruln la posesión de elementos qm 
puedan conducir a un análisis e interprct.ic ion di la disiribueio, 
espacial de la población v lo (pie es más. la conlección de un mapa 
(pie de una idea cabal de la misma v de las tendencias de ella. Ll 
cual podría ser utilizado luego para otros estudios (pie deben tener 
como base una cartografía adecuada.

Sería conveniente la realización de los censos teniendo en cuenta 
las características regionales, de modo <pie luego se pudieran apre­
ciar a través de los resultados, los contrastes existentes en este sentido 
en el país.

Kvidentementc en virtud de la condición de oasis mencionada 
aun las densidades aritméticas rellejan ('1 desarrollo socio-económico
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de cae la | )ro\ l í a l a .  1.as i!"(' coi ISllt 11 \ ( n en conjunto. ¿II11If| 1ir r n ililis
(listín! as I)n,lpi lición es 1.a n ia\( ir si ipe rl ieie cnlt ivada baji > ric‘lLÍO (I(:l
país, i•011:‘«(‘CUene i a (le nI. c !iiii¡a di >11(1e el arpia, snst; meia vita 1 I>a ra
los seles \ i \ ientes (1letcl milila 1a ev olneion d( los mismos.

i-:S (lel (1oininio (le toel ( )S (pie rst as d( nsidades son el ova las rn
los siti < )S (Ir lina\ i ir supe rf ir ir in i ti; id.i. con arpia supe rl icia 1 o sill >t r -
vi anca . ('! l los ceñir os 1,id n iles > d r  ini rae slrnclnras.

M <‘ll( loza tiene solo rl (los por cu •uto (¡c la snpci 1 ieie d r  1a 1)l o-
vine la lili >ai lai \ (nll ivad el (1Oll( le h; (l)i ta ( 1 noventa p>nr cíe uto (Ir su
pohlac ion

la i S•el 1 1 |nan (ilos 1ri r ios (le la polih icion se d ist i i 1 > 1n y r r n l.i
capital y lllg ares alia 1 a fIOS.
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San Luis centra en el treinta por ciento de sn superficie el 
ochenta v cinco por ciento de sos habitantes, lis decir, la mavor dis­
tribución porcentual se lija en la metrópoli regional, centros regio­
nales v ciudades locales, listo explica «pie Mendoza sede de la pri 
mera concintrc el sesenta v lino por ciento del total del elemento 
humano.

hs necesario aclarar, «pie todo ello sería mas remarcable aun 
si se trabajara con densidades I isiolonicas o densidades económicas 
Se conliiínrana de inmediato m.a similitud lógica entre San Juan 
\ Mendoza, mientras ipic San l.uis por el electo uravitacional indi­
recto del medio lisien en lo concerniente a suelo \ clima presenta 
ciertas dilcrcncias.

H ̂C> jPÍ.
I>- -  Pirámide dr  la pnliLu ion dt Mendoza en rl  tenso de 1 *■)(>().
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Al observar las tasas (le crecimiento infere clísales salta rápi­
damente a la vista la condición de provincia centrípeta de Mendoza 
\ en cierto modo de San |nan. \ la inllnencia en este incremento 
le saldos migratorios positivos. De modo <|iic este alimento se lo 

podría denominar horizontal o extrínseco va ene se opera a ex 
peinas de otras provincias. I ,a tasa por mi! ele habitantes ele este 
incremento, muestra (¡ne1 Mendoza en este sentido supera la media 
del país v la de valias provincias argentinas, colocándose por este 
motivo en séptimo lugar con posibilidades de pasar al sexto. Por 
otra parte dicho porcentaje muestra en este aumento un ritmo com­
parable a! de jovenes naílones ele América v Decanía e incluso ele

VARONI S  M U J l » í i

I' ¡tí- 3 - Piiainicl' (Id la pol>laci<m ( I d  San 1 11:111 <11 d ! d d i i . no  di H)d7



1̂ ric a \ \ m , i . <|ue se i i) .11 t< i ¡z;m por sus .illas lasas do crecimiento.
San Juan llosa m; ritmo similar; en cambio San laiis llama la aten- 
c ion por su extraordinario descenso, a causa de un proceso de éxodo, 
del cual li principal deslinataria es Mendoza.

Si pasamos al análisis de las estructuras demonial ¡cas es c\ i 
dente ipie en su lluctuacion lian i n i luido causas eeonomieas \ psieo 
Iónicas. I n ejemplo urálico lo constituyen las pirámides ele pobl.i
fie'».. I ig. I a! (i ( .....paradas las del afio L. 17 \ lOtiC. es obserx i
ble un lieelio notable; la población de las tres provincias es elemo- 
grálicamentc madura. Según se puede ver no solo en la lorma de 
las pirámides sino también en la calad media de la población a r ­
gentina \ extranjera, listo ene uadia en la tendencia cea.cual del 
país. Lufre' ambos censos lia habido una mareada tendencia a la

101
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disminuí ion de las edades destinadas a renovar. A su ve/ el sot a 
vamicntn que miu shan en 1047 los rectángulos correspondientes a 
las edades hasta los treinta años puede tener relación con aconte 
cimientos políticos \ económicos que aluciaron a la nación v a la- 
provincias en particular. I'iu. 1. o \ ói De este modo podrían 
señalarse como sucesos detei minantes: de 1014 a 101S primera ani­
lla mundial, de 1030 a 103-S crisis económica, de 1030 a 1040 la 
influencia de la secunda guerra mundial. A ello bav <|uí> agregar 
para la provincia de Mendoza los problemas derivados de la llama 
da crisis vitivinícola que comeu/.o a insinuarse en 10(10 pero se aun 
dizo sobre todo en los años 1020-1031 \ aun mas en 1034 1030 aña

VAR0*E5
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(liei,(lose la influencia nelasta que puedan haber tenido por su re­
percusión en la economía, las heladas cu 1027-1932. Kn San Luis las 
periódicas sequías v la insistencia en ( ultivos inapropiados.

Todo ello determino (pie en la pirámide de población del año 
1900 se rieran ampliamente disminuidas las edades consideradas 
activas, t Kig. 2. 4 y 0 1

Por otra parte no dehemos olvidar, el contingente de inmigran­
tes que a partir sobre todo del año 1395 vino a engrosar en huma 
más acentuada la población do estas provincias, inlluvcndo por lo 
tanto coi la composic ión cualitativa de la población v colaborando 
en su envejecimiento.

MüJfP.FS
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De modo < 1111 • < *i i mi i u-11 < i< 11 > de (rece años lia habido un des­
plazamiento di 1 numero de extranjeros liaría las edades superiores, 
liste hecho se agrava por una disminución de la corriente inmiera 
tenia de extranjeros \ un alarnamiento de la vida media, (ion todo 
se puede apreciar un pequeño abombamii lito en las edades que van 
de 5(1 años a W. situación cread.i tal vez por la penetración de 
líente de otras provincias in edad activa.

III éxodo di ellas tiene como consecuencia por el contralio 
qu. en la piiamiih de la provincia di San l.uis incline hruseamente 
i incida en una eonstanti tendencia a la disminución de la natali 
dad. I u i sti mentido cal» destacar una dilerencia muv neta i-ntie 
las causas que provocan esta denatalidad en Mendoza \ San 11 la 11 
con respecto a San l uis, lin las primeras se advil rte más bien este 
hecho como rellejo de un mavor desarrollo económico v social, acune 
paliado por una tendencia a la radicación en aleas urbanas. San l.uis 
poi el contrario, de densidad económica insuficiente, muestra en 
Ininia mas evidente este problema, al producirse la cmil'rucion de 
aquellas personas capaces de aumentar i stos nacimientos, lili cierto 
modo tal vez puedan estar inlluvendo un nivel económico v san: 
tario menor.

Nuevas dilerencias pueden deducirse del análisis de la pobla 
- ion activa. 1.a estructura económica de Mendoza v San |uan esta 
determinando en cierto modo por la mencionada tendencia al iIcn 
arrollo industrial —lo que disminuiría la mano de obra lenienina \ 
de menores— un descenso en el porcentaje de poblac ión económica­
mente activa con respecto al año 1947. Aunque hav que tener u 
cuenta que en Mendoza adquiere relevancia el trabajo lemenino. 
en ocupaciones de tipo estacional, industria I rutiliort¡cola, lúbrica 
de conservas, secaderos, cosecha de uva que puede haber sido ¡ti 
i-luido en el censo de 1917 v no en el de 19b(! por la época de su 
realización. Además se consideraron en este- ultimo los jubilados 
dentro ih los no activos. Mientras qm en 'san l.uis. con predominio 
de actividad aerícola v pastoril e xiste un aumento del elemento hu­
mano económicamente activo, podría explicarse esta situación poi 
una mavor representativ ¡dad en ella de las edades que van ele- óó 
años en adelante, v un aumento de la proporción ele mujeres ocu­
padas, cuva causa podría estar en el éxodo citado anteriormente.

Kn cuanto a la repartición profesional de estos activos parece 
ser que en Mendoza existe- un predominio di I sector terciario. \ 
en San l.uis se presenta una anomalía similar, lis evidente que con 
tribuve a aumentar el porcentaje de esta eateiloria ocupacional el 
numero de mujeres dedicada a los servicios, que en esta ultimo 
provincia presenta una proporción elevada: (i2.1

Ilast.i ahora hemos considerado las provincias en neutral. Muv 
diferentes son los resultados si se observan los datos correspondien 
tes a los departamentos en partic ular. Las densidades de población 
consideradas desde un punto ele vista dinámico \ en función del 
ambiente económico y social muestran que existen causas seculares



\ ocasionales 111 u • están i 111111 \ elido en la evolución de la población 
de estos. I as primcias dctci minan que en algunos departamento^ 
i'l suelo en la lumia en que se lo explota aetualmente sea incapaz 
de sostener una densidad humana superior \ por lo tanto los beno- 
litios (pie de el se obtienen son sensiblemente iguales en cuanto a 
electos demogral icos.

has segundas, las ocasionales, son aquellas que periódicamente 
contribuyen a acentuar el éxodo campesino, crisis de años de se­
quía o malas costillas, listas causas explican la baja tasa de en ti 
miento anual medio por mil tic habitantes de ciertos departamentos 
poi ejemplo I a l’a/ en Mendoza, asi como el reducido crecimiento 
de \ allí l'ertil, el departamento de Iglesia en San |uan. v el ih 
( lli.italbuco \ Belgrano m San laiis Ln cambio ciertos deparlamen 
tos aledaños a las capitales tic las provincias tienen gran crecimiento 
pohlacionnl. ejemplo exilíente lo constituveu en Mentloza. Las l i l ­
las, (iodos Cruz \ ( uavmaUcn que contribuyen a la ampliación de 
la metrópoli icgional. L  ilestacable el crecimiento de San Halael. 
centro regional, t us o tlepaitanit uto juntamente con los anterior­
mente mencionados son los únicos de saldo migratorio positivo. Los 
saldos negativos tic los demás muestran algo t ridente en Mentloza. 
que también se produce en las otras tíos provincias, el tenomeno 
del urbanismo característico actual de casi tollos los países del mun­
do. Comparando los tíos censos se advierte que el crecimiento de la 
población urbana, que registra porct ntajex altos, lia superado a la 
rural en mucho. Pero en San Luis es donde es claramente advertible 
con una disminución de la población inial que xa de til!.1) en el 
año HM7 a 4S.2 en el ultimo censo, lo cual muestra la despoblación 
del campo.

listas son a grandes rasgos las características demográficas de 
Cuso. I’ero debemos decir como conclusión, que siendo la geogra 
lia una ciencia de aplicación práctica x considerando (pie el geo- 
gralo puede x debo interxeiñr en cualquier estudio de planificación 
regional, para lo cual es imprescindible considerar el elemento hu­
mano, se hace necesario como establecimos en un principio, un me 
ñor grado tic generalización en un material que, como los dañe 
de un censo, eonstitux en la liase de un estudio geográfico de la po­
blación.

M u i \ P. ni. S< xa xri i x
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II i i r a c  i n ( . i  h e r í  i, II ilcsm nillu agrario aracntim*. Buenos
\ircs, I micha. l'Jñ-t. bb p.
Horacio ( . i 1 »f11i nos olrcce. en este pequeño volumen ríe la co­

lección Lililí*\ í/í7 7 lempo .Nucen, una preciosa actualización del des 
arrollo y los problemas actuales de la apicultura v la ganadería en 
la Pumpa argentina. limitación que indica el subtitulo: l.stndiii de 
Iti región pain/irana.

l'.sta obra comprende dos partes: histórica \ contemporánea. 
Ha historia está, de un modo excelente, puesta al sen icio de la ciini 
prensión de los tiempos presentes, en lugar de constituir —como 
sucede demasiado a menudo- un simple ejercicio de estilo.

1.1 autor resumí , en una treintena de páginas vigorosas ( p. 
3-3d), lo esencial de lo que nos había presentado brillantemente en 
su libro sobre la historia de la ganadería argentina desde la intro­
ducción del ganado por los conquistadores españoles hasta la revo­
lución que significa, en los albores de este siglo, la inserción del 
espacio pastoril pampeano en el gran comercio internacional.

De acúcalo con (iiberti. se toma de nuevo conciencia del papel 
capital que ha desempeñado la ganadería — \ por esto mismo la 
provincia de Buenos \ires- en el desarrollo general de la Argen­
tina. K1 juego dialéctico que se establece desde lines del siglo W  III 
entre el puerto \ la campaña de Buenos \ires, da un sentido partí 
colar v un valor nacional a la ganadería: actividad noble tanto co­
mo rentable, monopolio de una clase más urbana que rural, que 
se asegura el dominio de la tierra \ del ganado, sin dejar de ligarse 
a las industrias del puerto, intermediarias entre la producción \ la 
exportación. Kstas originan el desarrollo de un dominio de inverna 
da. Iactor particularmente clicaz, como lo muestra i I autor, de (lis.i 
ciacion \ de estratilieacion de un medio pastoril originalmente ho­
mogéneo. l'.sta especulación con el ganado debía dar también pre­
ponderancia al puerto de Buenos Aires i p. 21-23). relegando a las 
otras provincias pampeanas a un papel subordinado, hasta que su 
peían ese handicap por el impulso del cultivo de cereales, (pie les 1

1 ( . ihí:ioi . II,, H i s t o r i a  c c o n ó i n i c a  i l c  l a  a a n a d e n a  a r g e n t i n a ,  2.1.i. edición 
Buenos Aires, 1 lacliette-Solar. 196!  215  p



permite penetral'. ; 
at lanill a.

i su turno, en la gran corriente i omercial tras­

Kl desarrollo de esta agricult lira comercializada en la pcrileria
del dominio pastor il tradicional. con ocupación del suelo por im
portantes olas de ci ilonos venidos de 1 simpa, caracteriza el periodi
1 S95- 192(1. Pl l o  est. i marcado tamlbien por el trastorno que introduct
el frigorífico en la estructura \ en la técnica de la ganadcria.

Lsta dicotomía cu la evolución rural ríe comienzos de este si 
lí lo, es, el i nuestra opinión, un fenómeno capital. 1.a expansión muv 
rápida ele un ganado bovino de calidad en las estancias de Buenos 
Aires \ ríe las n ojones vecinas, al oeste \ al noroeste, crea impor 
tantes neeesirlades de equipamiento. de pastoreos adecuados v du­
rables y. en eonseeueneia. de mano de obra, i .os diurnos de este 
dominio imaginan entonces una lormula simple \ audaz, que les 
permití1 utilizar esta mano de obra aerícola sin perder el control 
de la tierra v del "añado: una especie de (issolrinrul ccrealcs-gana- 
di ría sobre alfalfares. con rotación en seminomadismo de los medie 
ros encargados exclusivamente del primer termino. I ,a agricultura, 
en este medio que nosotros llamaremos de manera un poco esque­
mática "bonaerense . si convierte asi en una actividad económica­
mente subordinada v socialmente despreciada. 1 ,a campaña de esta 
provincia presenta una sociedad desprovista de dinamismo, sin nin

alón intermediario i ntre una casta dirigente y una <débil capa
ios i m ali s dispersa»dos en pequeños núcleos.
alelaniente. el gran cultivo de los cereales para 1.a exporta
implanta a 1 ¡ l i e s  de 1 siglo \l X en Santa l' e \ Con loba; lies

pues, a comienzos del \.\ al norte, al sur \ al oeste, en la Pampa 
seca. Santa Fe se había abierto mus rápidamente a la colonización, 
según una lormula que, en principio, permitía a inmigrantes des­
provistos de medios, la adquisición \ i 1 equipamiento inicial de 
pequeñas explotaciones, que pagaban a largo plazo con su trabajo. 
Kstc sistema supone una gran densidad de poblamiento rural; pero 
exeluve toda actividad pastoril hasta el advenimiento reciente de 
la especulación leí hora, que se acomoda muv bien a unidades de
prodi ici ii a i red i u idas. 1.1 este de ( ] < m loba \ ile La 1lulipa. a su
turno, i s puesto rn \ador por (Iceoí.as de miles de c h acareros. Se
mantienen, muy ; i m e mulo, como medí eros o aparci T (  )S ; pero la m -

tuaciou eojistituvi ■ e l incentivo de una elase media i m *t i  V  I I I liana.
;Para ascender es necesario comunmente pasar por la ciudad! 1.a 
red de comunicaciones \ de transportes se encuentra, también, pro­
fundamente modificada: una serie de puertos cerealistas, a lo largo 
del Paraná, aproxima los elevadores de las regiones productoras por 
medio de un tejido ferroviario cuva trama se densifica con exceso.

Fui 192(1. según (liberté la ocupación de las IS millones de hee 
tareas pampeana está terminada: ¡4 5 para la ganadería, v apenas 
1 5  para el cultivo! Desde entonces se ¡nstituve un juego de balan­
cín entre ambos. Luego de la crisis pastoril de 1922, el sector agrí 
cola conoce, en los dos decenios siguientes, una expansión del o;
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den del 50' < a la cual correspondí' el último impulso de* la inmi­
gración. hasta 1929. I .sta ganancia de seis millones de hectáreas no 
provoca ninguna transferencia de la propiedad a los nuevos cultiva 
dores: la proporción de explotantes no propietarios pasa del 00 al 
75' i. Se apreciará el uso atento e inteligente que hace' (uberti del 
censo de 1937. (hacías a el. se comprueba el apogeo del sistema 
agropecuario pampeano en estos años, símbolo de una \rgentina 
agraria e importadora.

I.a persistencia de esta estructura, propia de otras ('pocas, cu 
un país en pleno crecimiento demográfico e industrial desde hace 
veinte anos, constituye en nuestros dias una de las contradicciones 
dominantes de la economía v de la sociedad argentinas. Ks sabido 
que la revolución industrial de la guerra v de la postguerra se acom­
paña de un retorno del balancín hacia la ganadería. I.a agricultura 
pierde i millones de hectáreas entre 193. \ 19-4,. lo que demuestra 
hasta que punto disminuve la intensidad de la valorización de los 
campos pampeanos. Kn consecuencia, se encuentran reducidas las 
necesidades de mano de obra, "lili definitiva, un verdadero retro­
ceso desde c I punto de vista de la evolución agropecuaria . ( p. 5S

(uberti reubica los problemas actuales de la Lampa, en el cua 
dru general de la reciente evolución económica del país. I no de 
los elementos de ello es la aceleración de la urbanización \ el dé­
ficit enciente de la mano de obra rural: otro, la política de bajos 
precios a la producción y de retención de los excedentes de la co­
mercialización. I odo esto acentúa más aun la tendencia en laven 
de la ganadería. Por lo demás, la expansión del mercado interno 
no deja a la exportación sino un cuarto de la producción, contra 
los dos tercios de hace cuarenta años. \ a esta caída de las dispo­
nibilidades se agrega una marcada deterioración de los términos de 
intercambio. Kn fin, la productividad del conjunto, a pesar de la 
motorización \ la mecanización, permanece estacionaria. Se trata, 
en suma, de una crisis general.

Frente a esta crisis, muchas asociaciones profesionales no pa­
recen conocer otro remedio (pie una alza vigorosa de los precios, 
(uberti no cree en esta panacea: tal alza no tiene sentido, a menos 
que el beneficio logrado momentáneamente porque la espiral di 
la inflación lo absorbe rápidamente sea consagrado rápidamentt 
al mejoramiento de la productividad “de modo que el niavor in­
greso luturo del productor provenga de incrementos en los rendi­
mientos y no en los precios . ( p. 75) Por el contrario, el objetivo 
aberrante de la incontestable revolución agrícola que se afirma ac­
tualmente seria el de "producir igual con menos hombres , o peoi

2 Capítu lo  7. p. 10 a 56. D esta l ladnos que. en 1022. la superf ic ie  re s e ñ a d a  
al cuidado de los caballos, representaba mas de dos tercios de la cons.upada  
a la aipicultura comercia l:  8 millones di hectáreas contra 11 millones (cundió  
16 Se adv ierte  aquí tolla la importancia de la motorización como tactoi de  
liberación de  superficies inmovilizadas por el ñauado caballar.
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aun “producir menos con menos trabajadores . ( p. bO) \o estamos 
lejos de compartir esta opinión, que sería más valiosa, sin embargo, 
si lucra matizada regionalmeute.

De todos modos, el mejoramiento durable de las técnicas \ de 
las practicas culturales, la prese rvacion del suelo v el abono en par­
ticular. esta ligado directamente al grado de estabilidad v a ¡a 
naturaleza de las relaciones entre el hombre v la tierra. Id autor 
demuestra como la explotación indirecta en el medio pampeano, se 
lia convertido en un obstáculo de peso para el progreso agrícola. 
Insinúa, incluso, que la repartición muv desigual de la propiedad 
territorial -si bien dilicil de determinar1 constituye también un 
si rio tactor de despoblamiento rural v de baja relativa de la pro­
ducción.

l.n suma, con un formato reducido, una síntesis mu\ bien lo­
grada. Quiza algunos encuentren que el autor lia consagrarlo de­
masiado a lo económico en la ultima parte, a pesar del cuidado 
que el Sr. Ciberti pone en establecer la importancia que resiste, en 
el dominio rural, la crisis general ríe estructura del país, como con­
secuencia de una industrialización rápida pero mal conducida \ li­
mitada a los sectores terminales tic transformación. F.l geogralo qui­
siera s is ir más los problemas de este mundo rural, aunque aprecia 
el empleo inteligente de las estadísticas que nos brinda el autor.

La rapida diferenciación \ espeeiali/.acion de las actividades 
agrícolas pampeanas en los últimos treinta años, hubiera debido 
cncontrai aquí su rellejo. \1 geogralo le agradaría ver organizarsi 
y animarse bajo sus ojos este espacio demasiado inmenso para sei 
único, apreciar las oposiciones s los matices regionales, considerar 
los problemas en cuadros precisos v concretos. Nos parece que va 
no es aconsejable trabajar —ni n foiliori legislar- en la escala del 
conjunto pampeano. Pero, a decir verdad, ¿os posible. Raímente 
proceder de otro modo, siendo aún tan raros los estudios locales? 
Sin embargo, no hav ninguna duda de que. como agrónomo, eco 
nomista v geogralo. el Prol. Ciberti es el mejor ubicado para darnos, 
en lili, la Suma pampeana que nos anunciaba en el prelacio de li 
segunda edición de su obra clasica sobre la ganadería argentina.

lío.M \|\ C\I< \ Mili

J a me s  H. S c o b i e. Argentina: A. Citij and a Xation. Nueva 
'i ork. Oxlord lni\ersitx Press 19P4 dl)4 p.

Con este título —que nos recuerda otro debido a la pluma de 
li. NI. Mbéiá-s: Argentine. l 'n  Monde. ( ne l i l lc -  la obra del Prol.

o I-.S sabido que 11is censos ai cent mus nanuran la propiedad \ un uit 
resan sino <*n la explotación.
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Seobie. ¡ture.nado al Departamento ele I listona do la l nivorsidad 
di (.nlilornia. inau<j;ura una nueva colección titulada Latín .\m<ii< i 
l l i s t a r i i ’s Km su condición de editor de dicha colección, el l’rof. 
Ncobic se ha aseííurado va la colaboración de eminentes especialis 
tas americanos para los próximos títulos a publicar.

I’rechí mus, en piimtr lunar, (pie este libro no pertenece a la 
categoría de a<¡uo!los, que encontramos demasiado a menudo, enva 
publicación es la consecuencia de una permanencia muv breve* en 
un país extranjero. Por el contrario, es el producto de lanías v pa­
cientes bus jiiedas. electu. das en el corso de numerosas \ prolon- 
nadas estadas en la \rnentina. \ de mullios años de enseñanza de 
la Insten ia de la America Patina. I .a obra llena, piles, en su momen­
to. Poi lo demas. la calidad del texto, la imparcialidad epie traduce’, 
la orininalidad ele los métodos de aproximación. \ su alertada sin 
tesis, le cuntieren un lunar de elección cutre las nume rosas obras 
epie abure! m la Arnentina e'e una manera mas o menos global.

\ lo lar-no de I texto se p reibe mu\ ne tamente este eonocimien 
to prolundo e;ue tiene el autor del país ene describe, tanto de su 
historia, de su geoiíraliu. de su literatura, como de los hombres (lu­
lo habitan. La abundante bibliografía epie agrega. testimonia la am 
plituel ele sus invesl in,ae iones \ el cuidado minucioso de su trabajo.

Dado epie el Prut. Seobie tiene una .'urinación de’ historiador, 
hubiera podido esperarse un desarrollo muv imprenn ido del método 
historien. Sin embar.no. el histoiiador ha sabido alirmarse en el res 
pe to de la jerarepiía de los otros factores: geográficos. políticos, eco 
mímicos v sociales, apareando incluso en su oportunidad, las dile 
rentes corrientes de pensamiento epie inlluveron en la evolución del 
país, antes de reubicarlas e n su contexto. Ku el cuadro de una obra 
nlobal, los compartimentos estancos debían ser abatidos; no se los 
encontraiá en este texto, epic es armonioso a despecho de la mniti 
plicidael de los aspectos tratados v ele la abundancia de las consi 
delaciones de todo orden.

Seobie se expresa en una lengua vi-norosa v precisa, epie ape­
nas deja lunar al niro literario, como puede encontrarse en un \1 
bei'-s. por ejemplo. No hemos podido descubrir los numerosos erro 
le's e imple e isiones eme se han señal; do en e I trub -j i de este ultimo 
\sintismo. el ri.nor del historiador objetivo no altera en nada el in 
teres del texto v las observaciones muv justas, así como las dis-gre 
simios, respetan la trama histórica v contribuven a aviva! el interes 
del lector. KI elemento dominante en la obra es el e'e | u i 1 ib r i i). Sin 
embar.no. no sin esfuerzo consinue ovitai las desviaciones literarias 
v limitarse a lo vivo del tema: triunfa ni'acias .1 una dosificación 
minuciosa de las lechas v de los acontecimientos.

Antes de dedicarse a las diferentes lases de la evolución histó­
rica. el autor nos presenta con vigor una geografía de la Arnentina. 
objeto del primer capitulo. \ 11i se encuentra la piedra angular ele 
todo el edil icio, poique presenta entonces una cuidada prospectiva
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ilcl espacio organizado. Iodos los tactores que aísla, le servirán pau­
latinamente, ui el curso de los capítulos siguientes, para volver a 
trazar las modalidades de desarrollo del país, a partir de las 'Ciu­
dades españolas (capítulo II !, hasta la "Crisis de la Argentina con­
temporánea (noveno \ ultimo capítulo).

En realidad, la sucesión de los capítulos sigue un orden rigu 
lesamente cronolmzico, pero se conectan sólidamente mediante cons­
tantes llamadas, lo cual asegura transiciones sin choques. Cada uno 
de ellos no deja de representar un serio eslueizo de delimitación 
del o de los tactores dominantes del periodo. Se lo advierte, igual­
mente. dueño de la situación, cuando retine ante nosotros, con una 
facilidad de ■sconccrtantc. los múltiplos pedazos de un rompecalte/.as 
en suma inuv complejo.

Su conocimiento de la literatura argentina le permite trazar \ 
analizar, a través de la obra de un Sarmiento, de un Hernández, de 
un Echeverría, o de un Burgos, la evolución del medio social en la 
\rgentina. Por lo demas, intentará explicar la diferente orientación 

dada en la Argentina a la doctrina positivista de Augusto Comtc 
en relación con la influencia mu tuvo en Brasil o aun en México 
bajo la dictadura de Porlirio Díaz. Igualmente, insistirá más en la 
preponderancia de la herencia Iilosolico-cientíliea de un Darwin o 
de un Spencer \ de un cierto eclecticismo, líente a las diversas ten 
delicias socialistas.

Para el lector argentino, algunas descripciones, incluso ciertas 
opiniones del autor, podran en primera instancia parecer ligeramen­
te causticas. Debe admitirse con todo que su objetividad (en la 
medida en que se puede estar de acuerdo con él' puede parango­
narse con su honestidad en la presentación de una obra original, 
que puede calificarse de excelente síntesis de la historia de la Ar­
gentina.

P a c í  A vi  s | ) i m s

P r e s t  o n h. l a m e s ,  (he- World Ditidcd. New A ork. Blaisdel!
Publishing Co.. lbíi-4. NIA -  4S2 p.
Durante los últimos c inco años, han sido publicadas varias obras 

geográficas de síntesis. Entre las de niavor valor, por el coloque 
regional que las inspira, se destaca indudablemente por su origina­
lidad en la interpretación de una geografía humana en movimiento, 
el libro del prole sor Preston E. lames, de la Universidad de Svraeuse.

Todos los geógrafos conocen la dedicación especial a la geo­
grafía de America Latina, poi parte de ese eminente especialista. 
Por otra parte, uno de sus últimos libros. I ntrodnction lo llic geo- 
grup/u/ o/ Latín America lo dedico él a sus compatriotas, estudiantes I

I ( )ñ\ssr\ Pi r es  l i le.  New A 01 k 1001.  i í i g p
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> Iunción,irios. a lili de explicarles con completa objetividad, el sen­
tido de la evolución v de la revolución económico-social en varios 
países ibe roamericanos. Sobre todo, lames lia desarrollado nna téc­
nica personal para encarar las cuestiones de relación entre el hombre 
\ el medio, epic le permite1 aprovechar mi espíritu historico-l ilosól ico 
mn\ atildo.

(.orno lo indica sn título, One \\ orld Dicided. presenta nn plan 
ele- geografía regional. aunque se1 limite a un tipo ele- ge'ografía evo- 
lutiva en nn cuadro regional. Kn un prelaeio útil v elocuente, el 
autor presenta m i  división del mímelo en diez regiones culturales 
utilizando un método estadístico original estudiado por el profesor 
Bel ryJ para medir el de sarrollo economice) en cada una de- aquéllas. 
Olreee igualmente el capítulo ele- introducción, un interes conside­
rable, en el ipie lames vuelve a tratar los graneles temías ele la geo­
grafía humana, tanto ni el tiempo cuino en el espacio. Id capítulo 
linal. titulado I he Scinrli nf Sií’nif¡canee. v con raze'in subtitulado 
A geogre/p/eer tooks in the \ i  te U orld. resume exactamente la na­
turaleza de las preocupaciones ele I autor a lo largo ele la ulna.

Ibice1 lugar el prolesor lames a los cambios v a las ineidilicacio 
nes epie lubrican perpetuamente1 nuevos rostros, e incitan al gedgralo 
a ijiie se re míe se1 constantemente ni sus modalidades ele interpre'ta- 
eion. \l mismo tiempo, insiste en el papel ele los dos gránele1- moví 
miemtos históricos (las resoluciones industrial s elemiográl iea > (|u< 
dieron a la civilización un impulso considerable- s provectaron ae 1 e1 
lante las soe-¡edades humanas, pros ■ocando i‘l aprovechamiento acede 
ráelo ele- los recursos naturales s elel espacio.

Iniciando la ultima etapa ele una carrera ae tisa s Iruetuosa, se­
mita e|ue- el l’rol. |ames pe'rmane'ce preocupa lo por los trastornos 
11 ue1 se- si le (den a buen paso en esta época epie nos toca vivir. Sin 
embargo, tenemos epie reconocer al autor la flexibilidad necesaria 
eIue1 le1 permite renovarse s volver a orientarse I so lo realiza el con 
elegancia, a pros-echando su impresionante henaje cultural s el espi- 
litu de sintesis (|iie siempre lo caracterizo. Todos los acontecimientos 
actuales están vinculados estréc hame lite a los antecedentes historí­
eos. tanto como a los recursos lisíeos s humanos ele los Instados don 
de tomaron su vuelo. Se nos entrega, entonces, una lilosolía real el­
la geografía dinámica. I’or consiguiente, queda ñoco lugar para lo- 
heehos estadísticos. Todo esta concebido en ed sentido del moví 
miento con respecto a una travectoria.

Id libro constituve una renovación completa. I’or consiguiente1, 
no se encuentra ed plan clásico al cual nos había acostumbrado el 
autor en sus obras anteriores, entre otras em las distintas ediciones

2 t i l i a s  ti | I. \n I n d m t i i i  \ y)/i/a a/e h t<> lili l ie^io iu il izd tiun  of I . . ■
iieiiieie l )c i  c lo /m ic n t . en (.* eigre//i/ii/ ainl l . ro im m it  I h  i t lo//nn n t . Hese.ire-l i  Pa 
peí  \  ti2. ( lile , . a 1 >. eefii'KMies \nr t oi i  ( ü t i s b n i a  t i m e i s i t s  nf ( ( l i uaue i .  P e p a i t  
niei i t  "t  ( . ena i . ep l i c , Pi f io.  p 7S -107



de \n Chillinc oj (éVogrí/p/u/ \ \ (.Vog/v/p/u/ oj Mm. Ilasla (Mitón
crs. los planes habían resultado Iípicamcntc zonales, resultado sin 
duda de su liliaeion al método del acorralo aliMiian Sieglried l’a> 
sanie. Sin embargo. cabe notar (pie los eapílulos. individualmanti 
considerados. tieialeu a acercarse al plan de las obras moni aunadas 

\o cabe duda cu la opinión accica de la calida I de la presen­
tación. I'.s impecable. Son de buen 'insto v muv útiles las ilustra 
ciones. i,os mapas abundan v resultan innv interesantes por los (de 
ínclitos valorizados v por la suma de dt talles que proporcionan. Tal 
vez podríamos deplorar la ausencia de un mapa aerícola \ de m: 
mapa de las regiones industrializadas ded mundo, (ion todo, queda 
suficientemente completa la visión como para utilizar el libro sin 
ayudarse del atlas. Mu cada una de las zonas culturales estudiadas, 
una estadística actualizada permite una ubicación \ comparar iones 
de importancia. Id texto es preciso, (irme, construido alrededor de 
mi trina central. Idi lili, es una obra armoniosa que demuestra el in 
contestable equilibrio arquitectónico del dominio consumado del
1111 < i ■.

I’.wi Yvis l)i \ix

\ i t 11 11 i K o  r n , l.ii historia ronstmi/c la < iudatl b u e n o s  \ i r e v

r micha, i dad. 2b i p.

\i ilmi Korn es prolesor de planeamiento urbano de la \rclii 
lectural Association Srliool ol \ 11 1 lileet 11 re. Londres. II.i ocupado la 
presidencia del I own hlamiing (.ummittcc del pupn \lars que rea 
lizo un plan para Londres en 19ÓS.

I'.ste libro lia sirio estructurado en una serie ríe eapílulos que 
historian las distintas tuerzas, circunstancias v necesidades que lle­
varon al hombre desde el primitivo estado de nómade a la confor­
mación de la ciudad actual, a través de sucesivas etapas de mejora­
miento que en su culminación nos depara la ciudad moderna, produc­
to planificado y funcional de la inteligencia del hombre. Ll proposito 
del autor, eminentemente práctico, es de establecer los principios 
fundamentales del planeamiento de la ciudad. I'vainiiia, en primei 
lugar, las fuerzas que gobiernan su vida (su nacimiento, crecimiento, 
declinación) \ que determinan su estructura. Lstas leves generales 
se aplicaran luego a la formación de lo que debe ser la metrópolis 
contemporánea.

luí la historia hubo infinita variedad de ciudades que se (lile 
reneiaron por sus I unciones, estructuras v sus componentes. Lxislc la 
ciudad antigua y la ciudad industrial de hov. Ls la sociedad, con su 
(slructura política y económica, la que produce los distintos tipos 
históricos de ciudades. Ll aspecto de la sociedad, los cambios de un 
sistema, están determinados por el método de suministrar los medios 
de vida, por la lorma ríe producción. Ln los tiempos más primitivos 
la producción era suficiente para mantener al productor, pero en



manto aumento la producción agrícola se dieron las condiciones pa 
ra una división del trabajo. 1.a ciudad va surgiendo gradualmente 
como resultarlo de la división del trabajo.

bu los capítulos II. III \ !\ el autor historia la evolución de las 
ciudades. I 11 el inundo antiguo, la ciudad es la residencia de la clase 
dirigente, los reyes, sacerdotes, en Kgipto: el poder militar de comer- 
ciantr s en la Mesopotamia o la maquina administrativa del empela 
dor en ( bina. 1.1 sisñ m.t económico del cual dependen es la existen 
eia del río \ sus inundaciones periódicas. Después de estas primeras 
ciudades, con rl desarrollo de la técnica con la navegación, el comer­
cio. y la piratería, estos centros se trasladaron a posiciones más la 
curables, hacia el l'.ste del Mediterráneo v mas tanlc a boma. (¡recia 
y boma, dejaron de constituir sociedadi s tribales, libres de campe 
sinos, para convertirse en ciudades aristocráticas enteramente (lepen 
dientes de esclavos.

1.1 peder de 1 Imperio se disgrego en infinidad de posesiones o 
leudos, donde la necesidad de la delensa de intereses comunes, de­
termino el nacimiento de pequeños núcleos que se constituvcron a la 
sombra ele un municipio, de un castillo, ele un burgo. Además, la 
organización ele la Iglesia en arzobispados, obispados v parroquias, 
sirvió ele1 modelo para la eonlormación ele las ciudades incipientes, 
que andando el tiempo, se convirtieron en el prototipo ele la ciudad 
medieval.

I d transito ele la ciudad medieval a la ciudad del benac ¡miento, 
v mas tarde' a la ciudad del (dan F.stilo, lúe ante todo, la resultante 
de los cambios producidos en el sistema económico v político. Las 
primeras manilestaciones del capitalismo transformaron el comercio 
local en nacional v dejaron aparecer, una nueva situación política: 
rey y mercader, contra el viejo feudalismo. Surgieron nuevos tipos de 
ciudades, en las cuales la burguesía lúe pronto tan poderosa como 
para alirmarse en el papel ele clase dirigente. Las nuevas ciudades 
estuvieron basadas en la industria elel carbón \ del hierro.

Terribles epidemias acompañaron a estos desarrollos v amena 
zaron la existencia ele ciudades enteras. (Ion el estudio de estas con­
diciones empieza el primer tratamiento científico moderno de las 
condiciones ele la vivienda. Ksto lúe un antecedente del planeamien­
to urbano. La metrópolis contemporánea tiene sus raíces en la revo­
lución industrial de los siglos XYIIl \ XI\.

Kn el capítulo \ el autor presenta el desarrollo ele la ciudad 
durante el capitalismo \ su última manifestación, el imperialismo. 
I’ara ello lia tomado como ejemplo dos países: Inglaterra, para la 
primera etapa de un país agrícola que* pasa a ser el centro industrial 
del mundo. \ Lstados t nidos como la potencia imperialista de nues­
tro tiempo. Además agrega el ejemplo ele la l ilion Soviética, donde 
muestra el planeamiento urbano, sobre la base de un plan ecunomi 
eo nacional con la colaboración consciente elel pueblo.

Kn el ultimo capitulo trata someramente el concepto de región, 
poi sei indispensable en todo planeamiento urbano.
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1 ii Mima, rs una ulna < ¡ 11 (• ubica a la ciudad cuino expresión nc 
cosaria do tuda suciedad humana, v su autor, desarrolla con claridad 
todes los caracteres de la misma.

Desde ti punto de vista didáctico, está bien esti ucturada. \ las 
abundantes ilustraciones contribuyen a crear una imanen clara del 
lema.

Si s w \ \l i / / \ I l.s i \

I.. D i i  d I c \ SI a m p, ( ' c o i i i ' d f  i d  <i i >I¡C(i( I i . Buenos Aires, lude
ba. Hí(r5. d K> p.
lela pequeña obra, elaborada con muí lio criterio por su autor, 

lo que la hace de lácil \ amena lectura, es de carácter divulgativo. 
Se escribió con el lili de despertar en los estudiosos de (¡cogralía, el 
interés por las a pl ice a-iones piácliias de esta ciencia. La ciencia geo­
gráfica es m i i i v  reciente, pero sus métodos de investigación v  análisis 
\a 11 a 11 sido bien elaborados, \ ahora es el momento de aplicarlos a 
la interpretación de varias carretel is! i; as del mundo en que vivimos 
\ a la solución de gruí des problemas mundiales. (Ion el surgimiento 
di la verdadera (¡cogralía científica, interpretativa \ sintética se 
eompiendio ene el campo propio de esta ciencia, está formado por 
relaciones, delaciones entre el hombre, las comunidades humanas. \ 
el medio en que nacen, viven, mueren, sufren \ buscan su sustento. 
Mste medio ci mplejo en el cual el hombre se mueve, esta integrado 
por numerosos elementos lisíeos, biológicos \ humanos que han sido 
v son estudiados aisladamente por una multitud de ciencias, pero 
que la (icogralia debe considerarlos intimamente relacionados. So­
bre todo cu este campo, el de la (¡eogralia Aplicada, cuando el geo 
grato, con la avíala de sus conocimientos \ capacidad de visión ge 
neial del mundo, colabora en una misión de planificación para el 
liituro. es necesario v Iuudumcntul considerar, en su conjunto, abso­
lutamente todos les chínenlos, tedas las causas v las contingencias 
que han contribuido para presentar un cierto mareo geográfico.

Ahora bien, ni el planilicudnr urbano ni el rural, pueden partir 
de la tierra como una "hoja en blanco . Los distintos espacios geográ­
ficos haii sido organizados, planil ir ados \ a. a su manera, por gene­
raciones pasadas, durante miles de años, v esos esluerzos. esas con 
quistas o quiza esos errores, no pueden evitarse o dejarse de lado. 
I Ia\ qui partir de tal base. \ a dada, para poder encarar una tarea tl< 
planeamiento del espacio, de reestructuración de las comarcas, en 
lin. de planificación Intuía en el uso de la tierra. A base de este 
planteo inicial, el autor aconseja dividir el trabajo de todo investiga 
dor. en tres etapas I undamentales. Al planificar una región, ciudad o 
campo de cultivos es necesario:

1 ) Registrar la situación actual, a base de la observación directa 
de las comarcas, la fotografía, la cartografía, las estadísticas v todo
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rl trabajo (le deselipcioii. presentación \ análisis de la situación prc 
senté. I n este sentido el autor nos hace conocer un trabajo por el 
organizado. en el año 103(1. \ (pie tuvo por lili, encontrar, exacta 
mente, que uso se le daba a cada hectárea, en Inglaterra, (.ales \ 
(esencia. No se necesito una legión de especialistas, sino, sinipleinen 
te. una buena eartosíi.iüa y el trabajo de 250.(1(1!'. estudiantes entusias­
mados \ adiestrados convenientemente.

2) Interpretar los hechos, con el alan de conocer v comprcndci 
lodos los tactores <pu lian llevado a la situación actual, lambien 
con la a\aula de la eartotíralia. se interpretarán los laetores lisíeos, 
historíeos, soeio-eeononiieos. políticos, etc. <)iu■ pueden haber llevado 
a una determinada situación.

3) Aplicar todos los datos analizados, para la mejor estructura­
ción del espacio, para plañí ai el uso de la tierra en la lorma m is 
adecuada, a los Unes de satislaeer las necesidades de sus habitantes.
1 as necesidades que se t< man como lili, son entre otras alimentación 
vivienda, trabajo, recreación, traslado v seguridad.

Kl autor, como destacado especialista en sn materia \ como pro 
Iñudo eonoc ' din de los problemas de planificación rural \ urbana di 
sn patria, nos brinda innumerables eji mplos de i strnetnraeion de la 
tierra \ saca de sn experiencia una conclusión importante a tener en 
cuenta I viste una tiran necesidad de integración entre los usos 
esenciales di la tierra . Indas las necesidades del hombre, al anali­
zarlas como móviles de la planificación, resultan ¡analmente impni 
Imites; el problema está en hallar (1 verdadero equilibrio entre los 
I i vt •rsos intereses.

I n lo ipie podríamos llamar la secunda parte del libro, a partir 
del capítulo \ 111 el autor ha tomado alalinos temas básicos v nos 
presenta los arañiles lincamientos de estudio \ alalinos de los objc 
lisos v métodos que se utilizan en (han Bretaña para encararlos. \si 
nos da una clasificación de las tierras, seaiín sus aptitudes para las 
actividades aaropecnarias; encara alsínnos problemas de (dimatolo 
nía v hace notar la incidencia que pueden tema, en el planeamiento: 
trata, en lin. aspectos particulares de la (ameraba urbana, rural, 
comercial c indnstiial.

(lomo conc lusión de esta pequeña obra, podemos ascunrar aleo 
que rl autor se propone liaei r comprender: Id acóplalo, en cd mundo 
actual, tiene mucho (pie hacia’.

Kstá capacitado para planilicar, estrnetnrar mñltiples aspectos 
del ambiente caí que vive, llstá capacitado para “comprender lo (pa­
la tierra contiene para nosotros v para desarrollar sus recursos me 
diante sn esmerada conservación .

I ate libro Ine pnblir -do por la Kditorial l ni\ersilaria de Buenos 
Vires, en I0fi5 \ contiene varias representaciones cartográficas de 
.ispéelos particulares de la planificación, que hacen sencilla la com­
prensión a todo lector.

(a vil v M vio \ M \iu .i\i


